


Pruebe una vez afei~ 
tarse con la navaja pe 
seguridad K I R B Y -J 
BEARD, y será su 
mejor amiga el resto 
de su vida, acero con 
temple de diamante. 

Imposible arañar o 
herir el cutis. 

SE VENDE EN TODAS 
PARTES 

CASA WILSON 
AL V ARADO Y PE.REZ 

Obispo No. 52. Teléfono A-2298 
Apartado No. I09 

iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acu erdo con nuevos sistem as establecidos, n os 
es grato ofrecer al público una línea de m agnífi­
cos retra tos desdeS l.99 la m edia docena en adelante. 

Neptuno 38. Tel. A-5508. 

PEGUDO 
Fotógrafo malo 

M-9032 M-8343 

DR. FILIBERTO RIVERO 
ENFERM EDADES DEL PECHO. RADI OG RAFl AS A DOMICILIO 

RADIUM , TERAPIA PROFUNDA 

RADIOLOGIA . FISIOTERA PIA 

SIMON BOLI VAR 127. TELE FONO A-2553 

D E 8 A. M , A 4 P . M , H OR A S ES P ECIALES PR E V IO A C UERDO 

EXTRACTO OVARICO 

OVARIOL 
SIMPLE: EN LIQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

ALIMENTO COMPUESTO 
MARCA REGISTRADA FABRICACION NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

·, A LOS ANEMICOS. CONVALESCIENTES, 
DISPEPTICOS. NIÑOS Y ANCIANOS 

Laboratorios 8 L U H M E-RAM OS 
HABANA 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BULGAROS Y ACIDOFILOS 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

1-fABANA, CUBA 

No 
prolongue 
su c.alvario ... 
¡Use -GAS! 

\ 
\ 

\ 

.i 



,. 
u ;~,,:. 
a .S•.•. r,F.-o DE UN CUTIS 

Pl::RFECTO 
L:is :<e.'-trc" .. s" del cine no obs­

·; , en ios pnros de su piel con 

•.remas para !a cara y otros pre­

. endidos ''ai i:¡.entos'' para el cutis. 

:!las saten muy bien que no hay 

qbstancia que tenga el poder de 

·evivificar ¡1t1a piel muerta. Lo que. 
:acen ellas es quitarse la piel vic­

ia. Para lograrlo basta aplica rse al 

rostro cera mercolizada, haciendo 

· esto de noche, antes de acostarse, 

y retirando la cera por la mañana . 

De esta manera, la tez desgastada 

se elimina gradualmente, dando lu­

C' 'U a la aparición del nuevo cutis 

•· ~ .. 

·e toda mujer posee debajo de la 

.rícula exterior. Procure hoy mis­

'º i:e ra mercolizada en la farmaci a 

rnmience a recuperar su hermoso 

· \,.,zano cutis juvenil. 

PARA"EXTIRPAR LAS RAI­
CES DEL VELLO 

Las damas a quienes contra ríe el 

crecimiento de pelo superfl uo de­

ben saber que existe un medio que 

permite obtener la definitiva des­

aparición de todo vello, lo que se 

consigue matando las raíces me­

diante la aplicación de porlac pul­

verizado a las púres a fecradas por 

tan incómodo huésped. 

En rodas las farma cias es posible 

lograr porlac. 

Un individuo detenido en Cassel, 

Alemania, ha estado durante más 

de dos años simulando coda clase 

de enfermedades r heridas, con el 

fin de ser admitido en los hospita­

les y cl ínicas, donde tenía :tsegu­

rada comida gratui ta . 

El individuo en cuestión acaba 

de ser dado de al ta en un hospi­

tal , donde había pasado más de 

quince días, cuando se le ocurrió 

un nuevo truco para vivir una tem­

porada sin trabajar. 

Buscó una ca lle solitaria, y se 

arrojó al suelo como desvanecido. 

A!li permaneció sin moverse bas­

tante rato, hasta que pasaron algu­

nos transeuntes y se precipitaron 

en su auxi lio. 

El "herido" fué conducido al 

hospita l; pero quiso su mrtla suerte 

que fuese precisamente al mismo 

hospital donde acababa de ser dado 

de alca. 

Los médicos de guardia se que­

daron muy sorprendidos al ver que 

volvía herido su ex paciente. 

Aunque el herido continuaLa re­

presentando hábilmente su come­

dia , dieron patee a la policía , la 

cual se presentó en el hospi ta l, y 

sin tener ninguna cons~deración 

'
1con un pobre hombre herido", lo 

condujo a la cárcel. 

INGENIO ESPARTANO 
Según parece, los habitantes de 

Esparta no es taban tan desprovistos 

-·--···--·--1 
'1 ,, ,.,r,:,~·"•-·\ 

__ :~:~~--' :j 

Tan chiquito y 

ya se pega a su 
buena botella 
de 

''BATUEY'' 
CERVEzA DE CALIDAD A PRECIO POPULAR 

ELABORADA POR LA 
COIIIP~IA "RON BACARDI" S . A, 

Santiago de cc.it~A. FUNDADA EN 1838 
Habana 

de ingenio como decía n los atenien­

ses. En prueba de ello, Plutarco ci­

ta ·las siguiente agudezas de los la. 

cedemonios: 

A unos diputados de Samos que 

habían vertido larga arenga, aqué­

llos respondieron: (<Hemos olvida­

do el principio, y no hemos enten­

dido rl final porque habíamos ol­

vidado el principio" . 

Elevaban los tebanos ciertas pre• 

tensiones contra.rias a las de Espar­

ta: 1'Necesitáis-les di jo un !acede• 

monio-rener menos orgullo y más 

fuerza". 

Un individuo que miraba un 

cuadro que representaba espartanos 

m u e r tos por atenienses, decía : 

((¡Qué valientes son esos atenien­

ses!" usí, en pintura",-añadió un 

espartano. 

Se aplicaba el castigo a un indi­

viduo, y repet ía sin cesar : ''He pe,­
. cado a pesar mío". <1Bien-dijo un 

espartano,-también a pesar t uyo 

te castigan" 

7 
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Una nariz brillosa y tez grasienta 
es verdaderamente humillante 

PARA tener una ~ez pu ra y sa na es esencial que 
los poros estén limpios. La mujer que cuida de 

su apariencia conoce esta verdad y conserva los 
poros activos y saluda bles con la ayuda del 
Jabón Facial Woodbury. 

Expuesta consta ntemente a las inclemencias del 
sol y el viento, la piel absorbe los vapores nocivos 
y gérmenes infecciosos de la atmósfera. El pol vo y 
los gé'rmenes invisibles que se acumu la n en los 
poros crean un estado antihigiénico. La con­
secuencia es una piel áspera, espinillas , barros, 
manchas, nariz brillante y tez grasienta . 

El J abón Facia l \Voodbury corregirá este estado 

innecesario de su cutis. Limpia y purifica la t ez, 
estimula la acción de los poros activándolos en su 
tra ba jo, corrige las afecciones cutá neas y de~ 
vuelve el color a sus mejillas. 

E l uso del Jabón Facial Woodbury quince 
minutos a l d ia hará desaparecer las impurezas de 
su cutis. Principie esta misma noche antes de irse 
a la cama. Es un trat am iento sencillo. Observe 
después la nueva salud de su piel, su v igorosidad 
y encanto. 

Expuesto en los principales 
establecimientos de Cuba. 

[Ei;[f~] 
general, use 

Aj//!nte General, SR. FLORENTINO GARCÍA 
Apartado 1654, H a bana, Cuba 

JABÓNWc 
FACIAL OODBURY 

La mayoría df las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios. 



Cía.Cubana de &lectrícídad 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
"EL CUARTO 325 " . 

Un cuento que domina al lector y le sobrecoge, sea wal 
fuere el temple de• su sistema 11cr 0uioso ¡ El c112rto 3 25 ! 
En él se mata y se muere silenciosame11te ; de él sale 
cadáver cada huésped a las pocas horas de entrar . La 
f ólicía no logra desrnbrir nada y, sin embargo , es tan sen­
cillo el misterio, que lo descubre un mttclia.cltón de los 
.arrabales, sin hacer uso de su revólver. ¿Cóm o? 

"MARGOTTE". 

John M cCL URE, el autor de esta sugestiva 11arrarión 
humorística, es uno de los escritores norteamericanos más 
elogiados por la crítica. En "Margottc" nos refiere la pin­
toresca aventura de dos bigardos que se qucdaro11 con tres 

• palmos de narices ai1te el rernltado co11traprod11cente de 
sus crimi11ales maq11i11acio11cs. 

) 
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LA GUIA SOCIAL DE 1930 
La decana, la opcial de la socie• 

dad habanera se encuentra ya a la 
venta. 

Contiene esta edición las foto• 
grafías de distinguidas damas, así 
como las de caballeros prestigiosos 
que son exponentes salientes de 
nuestra sociedad. 

Contiene además los retratos de 
los señores Senadores y Represen­
tantes que presiden las comisiones 
de ambos Cuerpos Colegisladores. 
El C uerpo Diplomático. El C a-
pitolio. · 

E5ta edición se halla de venta en 
los siguientes lugares: 

"El Encant " L "b , "La M O • 1 reria "Cervantes" 
· oderna Poesía" Y Librería "Wilson': 

¡-~~-:-~~------iel, hv, 

"EL FILTRO INGLES". 

E,¡ la historia de la criminalidad italiana 110 se registra 
ti// crimen más misterioso que el del Prof esor R ibrJtta.· 
Una sola entrada tenia el laboratorio del raro investigador 
y sólo él y m criado poseían llaves. ¿Quién envenenó al 

famoso físico? 

"LAS .'\M:\NTES CELEB RES 
DE L'\ HI STORIA". 

Amante y luego esposa de C!tilpcrico, rey m erovingio, 
Frcdcgimda hizo asesinar a s11 es poso y desencadenó guc­
J'l'as sangrientas entre G ontran de Borgoiia y w h ermano 
Sigibcrto, rey de N eustria . E s el-de Fredcgunda 11110 de 
los mtÍs i11tcresan/es tipos de mujer del m edioevo. 

Porta-comidas "U · l" mversa 
Experimen te el placer de una comida a su gusto en sus 
excursiones campestres. 
i Cuúntas veces por no poder conservar los a limentos 
que usted n ecesita, ya porq ue está bajo un plan es­
pecial de alin1entación o porque te1ne que sus niños 
se expongan a co n1idas in adecuadas, se priva usted 
de sus excursiones! Adquiri endo una cantina "UNI~ 
VERSAL" resuelve su problema. 
El porta-comidas "UNIVERSAL" es higiénico , cómo­
do y duradero . Los hay para líquidos y sólidos. 

FABRICADOS POR, 

LANDERS, FRARY & CLARK, 
New Britain, Conn. 



BOURJOIS. 
PA.RIS 

Los perfumes que dan persor .... :¡.\idad 
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PROGRESO 

E
NTRE los acontecimientos del año que acaba de terminar, 
merece ser d_estacado por su trascendencia la celebración 
del Primer Congreso Industrial Cubano, reunido en nuestra 
capital en los cinco últimos días de la primera quincena del 

próximo · pasado mes·. Hasta una época reciente, nuestras actividades 
industriales en grado estimable se referían únicamente al azúcar y el 
tabaco. Hace cuatro años, en la obra que con el tÍtulo de "Un cuarto 
de siglo de evolución cubana" publicó el doctor Ramiro Guerra, el 
autor señalaba el hecho de que el censo de 1899, uno de los mejores 
que se han tomado en Cuba, no contenía otros datos con respecto a 
industrias más que los relacionados con la fabricación de azúcar, los 
alambiques y la manufactura de tabacos y cigarros. En la fecha últi­
mamente precitada, el número de personas empleadas en las industrias 
fabriles y mecánicas era de 93,034. En 1919 ese número se elevaba 

¡ a 189,880. "De cada cinco personas que trabajan en Cuba-dice el 
...Ji, doctor Guerra, comentando este avance,-desde el servicio doméstico 

a las profesiones más altas, la industria proporciona traba jo a una, si­
guiendo inmediatamente a la agricultura, que ocupa la mitad de cuan­
tos trabajan, y habiéndose adelantado a-l comercio y al transporte 
unidos". 

Desde la fecha del censo que registraba esos avances, tomado en 
1919, hasta-nuestros días, lo.c;\Progresos han sido mucho más notables. 
Un reciente trabajo de la ·. 1,111isión Nacional de Estadistica nos da 
a conocer que al finalizar e · o 1927 existían en Cuba 575 fábricas 
Y_ talleres industriales, de cuyo ·Jmero, con excepción de cinco refine­
na~, están .excluidas las industrias azucarera y tabacalera. En las re­
fendas fábricas y talleres hay invertidos capitales que ascienden a 
$89.244,462. Su producción anual se evalúa en $59.091,974 y el costo 
de la · · ¡ b materia prima emp eada en $2 L577,174. Se ocupan en estas la-

ores 13,916 personas, de las que 11,267 son hombres y 2,925 muje­
res, contándose en el total del personal empleado 10,959 cubanos y 
z,9i: extra~jeros, que en conjunto reciben anualmente por concepto de 
sue os Y Jornales $8.655,669 . .En el transcurso del año 1928 comen­
~ron ª .funcionar quince nuevas fábricas con un capital de $664,012. 

s oportuno hacer constar que la preinserta. relación no es riguros~-
mente exacta porque h 1 . d . 1 . . 
los informes ~ I' . son mue os ~~, m ustna es, q_ue no sum1~1stran 

.... 0 !Citados por la Com151on de Estad1St1ca . y ademas por-
qee no pocos de lo · · · f '. · 1 tos A ; . s que sumtmstraron m ormes los enviaron mcomp e-
s · . ~

1
' por ejemplo, de las 575 empresas industriales que hace dos años 

um1nistraron dar 49 d . 
ción· Q6 l ~s, e¡aron de consignar el capital; 28 la produc-

' · a materia · ¡ d bores y 70 l . prima emp ea a; 39 el personal afecto a sus la-
pleados be importe de los sueldos y jornales devengados por em­

y o reros. 
En contraste con I b . 

el censo 
5 
•¡ . a po reza industrial de hace tres décadas, cuando 
ooregIStrabal fb·., d , . 

factura de tab . ª ª t1cac1on e azucar, alambiques y manu-
tencia de fáb ~cos dy cigarros, ahora las estadís.ticas consignan la exis-

ncas e abo • . 
, midón, alfarería b ·¿ nos quim1cos, abanicos, calzado, cervezas, al-

.l\iculos de via¡· e 'b as~i ores_ Y camas, muebles, maletas, baúles y ar-
' arnices pt t , b . 

,cemento, cal, yeso y ma;ill n ura~,. ~mtas y. etunes, bobinas de papel, 
11 US, dulces choco! a, curttc1on de pieles, colchones y colchone-
, .,__ ' ates y co f , . .. ..,, tnvaaes de m d n 1turas, carros y carrocenas, desfibrado-

ª era, cartón, papel, hojalata y zinc, es~obas, cepi-

LE/ 
b-\.f ¡tED<:> 7: @lJ Í L 
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INDUSTRIAL 
llos, brochas y plumeros, pastas alimenticias, fósforos, gaseosas y re­
frescos, gases carbónicos y ácidos, harinas y gofio, jabón, perfumes, 
velas, manteca, mamparas, .vidrieras, maquinaria y fundiciones, hie lo, 
manteq.uilla , mosaicos, ornaffi;entOS y bloques de cemento, pienso para 
animales, sombreros, gorras, ropas, toldos y cortinas, talleres de ase­
rrío, carpintería, marmolería, ·etc., etc. Y al revés de lo que ocurre con 
la industria azucarera, absorbida en más de sus tres cuartas partes por 
empresas extran jeras, la casi totalidad de estas nuevas industrias son 
poseídas y dirigidas o por cubanos o por españoles arraigados en el 
país. 

Grandes como lo son los pasos de avance dados por las nuevas in­
dustrias del país en el orden de nuestra rehabilitación económica, exis­
te, sin embargo, una circunstancia, puesta de manifiesto en el Primer 
Congreso Industrial Cubano, de un valor social positivamente supe­
rior al apuntado. Los elementos directores de nuestras nuevas indus­
trias no sólo han dado pruebas de poseer altas d?tes de capacidad 
constructiva, organizando y haciendo prosperar empresas de producción 
en una época poco propicia para el buen éxito de los negocios de este 
género, sino que, por boca de sus más caracterizados representantes, 
han atestiguado una encomiable evolución ideológica y una compene­
tración firmísima. con el sentir y las conveniencias de la colectividad 
cubana. 

Teníamos arraigado y preconizado entre nosotros el viejo concep­
to de que la clave de nuestro problema económico fincaba en producir 
la mayor cantidad de azúcac al más bajo costo posible. A la privanza 
de este concepto obedecen los privilegios otorgados a las grandes em­
presas azucarúas, con detrimento de los intereses y las conveniencias 
colectivas de la comunidad. Pues bien: el Primer Congreso Industrial 
Cubano, no por la simple exposición de ideas individuales vertidas en 
el curso de sus deliberaciones sino como expresión del sentir de todos 
los elementos allí representados, quienes a su vez integran un impor­
tantísimo sector de la producción verdaderamente nacional, ha consig­
nado en sus conclusiones, entre otros particulares, la recomendación de 
que se paguen los más altos sueldos a los empleados y obreros; que se 
prohiba la entrada en Cuba de toda inmigración de más bajo nivel mo­
ral y cultural que el nuestro, y la necesidad imperiosa de cerrar los 
subpuertos a la importación, ya que los mismos contribuyen poderosa­
mente a depaupet'ar todas nuestras actividades mercantiles. 

Si la diversificación y extensión de nuestras actividades industria­
les, demostrada con la existencia de más de cinco centenares de fábricas 
y talleres que representan un capital de más de cién millones de pesos, 
entrañan conjuntamente un estimable grado de progreso y una prueba 
fehaciente de capacidad que pueden y deben regocijarnos, no es menos 
legítimo el regocijo que nos produce el espíritu progresista . de nuestros 
industriales. Erigidos estos elementos en paladines de los altos sala­
rios, repudiadores de la importación de braceros y estigmatizadores 
de privilegios nocivos a la economía social, la protección a las indus­
trias cubanas adquiere para nuestro pueblo la característica del cum­
plimiento de un altísimo deber de solidaridad colectiva, ya i¡ue est imu­
lando el desarrollo de esas industrias se fortalece la def, nsa de los más 
caros intereses de la comunidad. ( 



E
L maullido insistente de 

un gato resonó por l<?s 
corredores del hotel re­
sidencial más nuevo de 

la ciudad de New York, situado en 
la parte alta de Broadway. Eran 
las tres de la mañana, y un crudo 
viento de febrero gemía puertas 
afuera. Hacía rato que todos los 
huéspedes del establecimiento ha­
bíanse retirado a descansar, y sólo 
alumbraban ya las luces que queda­
ban encendidas toda la noche. 

De nuevo dejóse oir el maullido, 
más alto que la vez anterior. Esta, 
lo oyeron dos personas. Una de 
ellas era Mr. Louis E. Jallade, 
el hombre que había diseñado el 
nuevo edificio. Murmuró un ana­
tema contra la raza felina y procu­
ró volver a quedarse dormido. 

J allade era entonces conocido co­
mo uno de los mejores arquitectos 
de New York. Algo, empero, que 
pocos sabían, era su pronunciada 
fobia contra los gatos. Toda su vi­
da se había estremecido siempre 
que le aconteciera hallarse cerca de 
uno de estos animales. Una vez, en 
un té, un gatazo persa pertenecien­
te a su anfitriona habíale saltado 
al regazo, y el invitado, acto con­
tínuo, huyó de la habitación, lle­
no de pánico, dejando caer al suelo 
taza y plato. El maullido de un 
gato hacíale siempre temblar, pero 
en este particular gañido noctur­
nal había un trémolo ultraterreno 
que afectq a Jallade más de lo acos­
tumbrado. El miau era penetrante, 
pero parecía venir de lejos, de muy 
lejos 

El ruido c~ntinuaba, escuchado 
sólo por J al!ade y otra persona del 
hotel. Al otro lado ·del pasillo, fren­
te al cuarto del arquitecto, en el 
piso décimosexto, estaba el depar­
tamento de los esposos John Ed­
ward Smith y señora. La· señora 
Smi~h había amado siempre .:1. toda 
suerte de criaturas irracionales. Era 
uno de los miembros prominentes 
de la Sociedad Protectora de Ani­
males, de New York, y había es­
crito var ios artículos para revistas 
hablando de los animales domésti­
cos y su trato. En la época a que 
nos referimos, la señora Smith es­
taba todavía aglifida por la muer­
te de su gato predilecto, reciente­
mente ocurrida, y al oir el grito 
de angustia que resonó en el corre­
dor, le pareció que algo le estru­
jaba el corazón. Para ella nada de 
aterrador había en el maullido dd 
animal. Sabía que en algún lugar 
una criatura, un ser viviente, im­
ploraba auxilio. Se puso una kimo­
na y las pantuflas y sin despertar 

a su marido se dirigió en puntillas 
a la puerta. 

Detúvose en el corredor en el 
preciso momento en que J allade, 
desvelado y furioso, abría la puerta 
Je su cuarto con un grueso bastón 
en la mano. 

Allí, en medio del corredor, en­
tre ambos, estaba echado un enor­
me gato negro, maullando quejum­
brosamente. Una de sus patas de­
lanteras era tan blanca como si la 
hubieran sumergido en leche, pero 
por su aspecto la señora Smith 
comprendió al instante que el ga­
tazo hacía tiempo que no veía ni 
éste ni otro alimento. Estaba terri­
blemente flaco, y su pelo negro 
veíase sucio y revuelto. 

Jallade avanzó enarbolando el 
bastón y espantando al gato. Pero 
antes de que pudiera tocar al ani­
mal, Mrs. Smith, de un salto había­
se puesto a su lado, levantándolo 
del suelo, y lo sostenía, protectora, 
entre sus brazos. 

En el impulso del momento, la 
señora Smith hizo suyo el animal 
y para acallar las protestas de Ja­
llade, que, tembloroso, decía que 
debieran entregarlo al sirviente pa-

ra que se deshiciera de él, le tiró 
la puerta en la cara. Estaba resuel­
ta a que el extraviado animalito 
encontrara un hogar junto a ella; 
y así fué . 

El gato negro pasó el resto de la 
noche a su.s pies, tranquilo, como 
si se diera cucuta de que sus sin­
sabores habían terminado. Al ama-

necer la señora Smith envió a bus­
car leche y ofreció al animal un 
harto necesitado banquete. 

El marido de la benefactora afi­
cionóse en seguida al' animalote. 
Sus ojos parecían fascinarlo. 

-Mira, mira, exclamó de r~pen­
te. Son de distintos colores. 

Y era cierto: a la luz, un ojo era 
amarillo y el otro verde esmeralda. 

La cosa, en sí misma, era bastan• 
te rara·; Pero lo que no tenía expli-

cación ninguna era lo siguiente : 
¿cómo había podido el gato trepar, 
sin que nadie lo molestara o se lo 
impidiera, hasta el piso décimo sex­
to del hotel, cuando las puertas 
de las esca leras estaban hermética­
mente cerradas y no funcio~aban 
los ascensores? 

-Le pondremos Satán, decidió 

riendo la señora Smith. Tiene unos 
ojos tan perversos . 

Unas cuantas semanas de buen 
trato y mejor alimento, habían he­
cho un animal nuevo del flaco ga­
tazo. Su negra piel era fina y lus­
trosa y ya no se le marcaba ni un 
solo hueso. A pesar de que se veía 
a las claras que se había criado en 
alguna callejuela de los barrios ha­
los, los Smith encontráronlo extre­
madamente exqÚ:isito en su compor-

1 

'\ 

tamiento. Se pasaba gran parte del 
día en el tocador de la señora 
Smith, pero nunca su leve andar 
derribó ni siquiera un frasco de 
perfume. 

Satán era dichoso; ·de eso no ha• 
bía duda. El reglamento del hotel 
prohibía perros, pero permitía ga-¡ 
tos en las habitaciones, y todas las ~ 



Los hechos que se re fiere11 en este arti.culo, son abso­
lutamente ciertos . L os nombres de las personas que 
en él se mencionan, son los verdaderos. Sin embargo, 
muchas personas se resistirán a creer este relato 
¡ Es que algunas veces los hechos reales son más inve­
rosímiles que los c,-eados por la fantasía del escritor ! 

mañanas la botella de leche de Sa­
tán era debidamente colocada a la 
puerta del 1,611. La vida convirtió­
se en una rutina bien ordenada y 
lujosa para el venturoso animal y 
los Smith aficionábanse cada vez 
más a él. En muchos sentidos pare­
cía tener una inteli_gencia extraña­
mente humana. · A veces la señora 
Smith solía tropezar con sus ojos 
·bicolores, fijos en ella, con una mi­
rada que parecía atravesarla de par­
te a parte. Pero auny.ue los criados 
y otros huésp !des confesaban que 
cuando se encontraban con el ani­
mal crispábanseles los nervios, los 
Smith sólo veían en él un gato al 
que querían mucho y que les de­
volvía su afecto. 

Jallade, empero, al otro lado del 
corredJr, no podía dormir por la 
noche, incapaz de librarse de la sen­
sación de repugnancia que le daba 
la proximidad del odiado felino. 
A veces oía, o se imagmaba oir, su 
vago maullido y su ronrroneo. Una 
vez se encontró con la señora Smlth 
que bajaba en el ascensor con Satán 
en los_brazos; Jallade se bajó en el 
piso. ~iguiente Y cogió la escalera. 

Dio varias quejas al administra­
dor, Mr. Guernsey Webb. Pero a 
pesar de que Jallade había hecho 
los planos del edificio y era dueño 
~e algunas acciones del capital del 

otel, su aversión personal a los 
g_atos no se consideró razón sufi­
ciente para ordenar a los Smith que 
se ~eshicieran del suyo. Webb su­

~"~º qu~ Jallade se mudase a otra 
~ ltac1cn, ~ro la única otra va­

c1a en el nuevo hotel era el depar-
tamento q d b b l ue que a a precisamente 
s~ re e de los Smith . y su Sa 
t~n, mudada que, según J allade s; 
ria peor que quedarse ' -

Había en el hotel o.t · d. .d 
que tenía el . ~º- 1~ 1v1 uo 
l nusnio pre1u1c10 contra 

1 d•o;azaG gatuna. Era el Signor Teo-
o ordom, director de la or-

questa que amenizaba las comidas 

del hotel todas las noches. La seño­
ra Smith había enseñado a Satán 
a andar atado con una correa, co­
mo suele hacerse con los perros, y 
en diversas ocasiones lo había baja­
do al comedor a la hora de la co­
mida. Entonces el gato se echaba 
tranquilamente deba jo de la mesa 
o en una silla, aceptando los boca­
dillos que su dueña quisiera ofre­

cerle. 
Ninguno de los huéspedes tuvo 

.nada guc objetar a semejante cos­
tumbre. En realidad, Satán se con­
virtió en un favorito de todos. To­
dos admiraban su gran tamaño y 
flexibilidad, y su larga y espesa piel 
negrísima. Cuando trepaba a los 
hombros de su ama, parecía una 
boa de piel de zorro negro. 

Los únicos que protestaban eran 
J alla~e- y el pobre Gordoni. Porque 
el mus1co también le tenía miedo 

-..J..--..i gatos, y particularmente a este 

gato. Cuando miraba para el come­
dor y vefa a Sat~n echado junto 
a la señora Smith o entrecerrando 
sus ojos verdes y amarillos debajo 
de la mesa, Gordoni temblaba y se 
le caía la batuta de la mano. Los 
psicólogos ilaman a eso felifobía~ 
o sea terror a los gatos. Pero aun­
que Gordoni y Jallade hubieran oí­
do mencionar alguna vez el voca­
blo, poco consuelo habrí~n deriva­
do de él frente a los horrores que 
iban pronto a experimentar. 

Una mañana al despertar la se­
ñora Smirh, observó que Satán ha• 
bía desaparecido. Ella y su marido 
buscaron y registraron por todas 
partes, en las gavetas de los mue• 
bles y detrás de la bañadera. Pero 
por ninguna parte encontraron al 
gato. La puerta había sido ce_rrada 
como siempre y las ventanas sólo 
estaban abiertas por arriba . . Pero 
de algún modo u otro Satán se ha­
bía desvanecido can misteriosa1nen­
te como viniera . 

Pasó un día de búsqueda, anun­
cios e indagaciones. Luego, otro, 
mas no se descubrían huellas de 
Satán. Los empleados del hotel ma-

nifestaron ignorar dónde pudiera 
haber ido a parar el gato, y los 
otros huéspedes, que simpatizaban 
con el animal, ayudaron en las pes­
qwsas. 

Sólo Jallade y el músico Gordo­
ni guardaban silencio. 

De pronto la señora Smith reco r­
dó la noche en que se había encon­
trado al gato en el corredor; y re• 
cordó la actitud de Jallade. 

¿Tendría él que ver con la des-

aparición de Satán? ¿Habría una 
mirada de triunfo en los ojos del 
arquitecto cuando se lo encontraron 
en el corredor? Comunicó su pre• 
oc1Jpación al marido, pero éste mo­
vió negativamente la cabeza . 

- ¿ Cómo pudo haber J allade sa­
cado el gato de nuestras habitacio­
nes cuando la puert3: estaba cerra­
da? Cuando nos acostamos Satán 
se hallaba en su lugar de costum­
bre. 

Sin embargo, las sospechas de su 
esposa habían despertado las suyas. 
Después de todo, los das sabían 
que Jallade había hecho cuanto ie 
había sido posible por deshacerse 
del gato. Acaso hubiera resueltt 
secuestrarlo y hacer uso de la vio­
lencia 

Aquella noche el señor Smith 
tuvo oportunidad de hablar en pri• 
vado con algunas de las doncellas 
de servicio. Un interrogatorio cui­
:Iadoso sa.:Ó a luz una pista. 

Una de las doncellas confesó que 
a las cinco de la mañana del dí2. 
de la desaparición de Sarán, había 
visto a Thomas Gill, uno de los 
botones, ba iar las escaleras con una 
ca _ia bajo eÍ brazo. Recordaba el in­
cidente, explicó, porgue le había 
extrañado que Gill prefiriera bajar 
por la escalera en vez de ucilizat 
el ascensor . Pero no había visto a 
donde se dirigiera Gill . 

Smith hizo indagaciones respec­
to del tal Gil!. ÜÍJOSeie que el bo­
tones debía hab~~r estado de turno 
aquel día a aquella misma hora, 
pero gue no se le encontraba por 
ninguna parte. 

Parecióle a Smith que la madej a 
se iba desenredando . Pronto descu• 
brió que el muchacho del ascensor 
recordab-1 haber subido a Gi!l y al 
director de orquesta Gordoni al pi­
so die ci.scis só!o unos momentos an­
ees: le parecía haberles visto t'nt rar 
en la habitai.:ión d~ Jallade, pero 
no rstaba seguro. 

El seirnr Smirh subió a escape y 
ya ,ba a llamar a la puerta de Ja­
lbdc cuando se detuvo en seco. D e 
dentro ven ían voces, voces ai ras, y 
Smirh se puso a escuchar. Jallade 
hablaba con la voz alterada. Lo 
único que Smirh podía olr era una 
constante repetición -'.lt> la frase: 
11Todavía está aquí , !e digo. Toda· 
vía está aqui, lo oigo claro'' . 

Smith pegó más e.l oído. Enton• 
ces reconoció la \ 'OZ del botones. 
Gil! explicaba, protestando, que 
había cutnpl ;_Jo las órdenes qtie le 
diaan. H:ibía abierto la puerta 1 de­
cía, con ia llave maestra de la cria­
da, y había sacado el gato. 

(ConlinlÍa en lo pág. 73) 



L
AS vidrieras de las tien­

das son balcones por 
doncfe los transeuntes 
se miran a sí mismos. 

Cada cual se asoma al balcón que 
dá a su paisaje íntimo. 

Un señor gordo y bien acomo­
dado, se detendrá siempre ante el 
escaparate de los restaurantes; para 
el señor gordo, los escaparates de 
los restaurantes son paisajes poéti­
cos, de exaltado lirismo. La visión 
de un paisaje ahíto de langostas, 
embutidos y jamones, le da la sen­
sación de su propio vientre, abierto 
de par en par. Y los señores gor­
dos hasta sienten que se ruborizan 
un poco ante el acceso de sensuali. 
dad y la impresión de desnudo, que 
!_es producen los embutidos y los 
Jamones. 

En cambio, un cesante o un poe­
ta, detenidos ante una de esas vi­
drieras pantagruélicas, lamerán con 
los ojos las golosinas. El paisaje de 
una vidriera de restaurante, para 
un poeta o para un cesante, es de 
emociones vulgares, sin vibraciones 
románticas. El poeta o el cesante, 
no pensarán más que en comer : 
el señor gordo gusta, saborea, se 
deleita. El artista es el sei10r gordo. 

En estos días en que a lg unas bri• 
sas invernales nos acarician como 
amantes a sueldo, desabridamente, 
los escaparates de las tiendas de ro 
pas femeninas Íntimas, son peligro­
sos. Esas ropas finísimas, transpa• 
rentes, que desnudan más el des• 
nudo, evocadoras y celest inescas, 
dan la sensación de que están sa• 
túradas de pulmonías. Los pobres 
maniquíes semidesnudos, tiemblan 
de frío, y si algún especta dor se 
detiene ante ellos, instintivamente 
se sube el cuello del saco) y el alma 
se le mete las manos en los bol• 
sillas. 

En cambio, !as vidr ieras que ya 
se han vestido de invierno, son con­
fortables. Las pieles, sobre todo, 
dan su caricia· suave, sedosa y tibia 
al espíritu . ~ero en cambio angus­
tian esos animalitos que viven dise• 
cados en las pieles de invierno. 
Siempre los tienen cabeza. abajo, en 
una posición incómodci, terrible. La 
Sociedad Protectora de Animales 
debiera proteger esas pieles. por­
gue se les baja la sangre a l.1 ca• 

aquí una cronica ingeniosa y fina de J oaq11ín 
ARISTIGUETA, uno de nuestros humoristas más 
notables. Durante 1m paseo por La Habana, las vi­
drieras sugieren peregrinas consideraciones al es­
critor. Y Aristigueta las desarrolla aquí en un esti-

lo deliciosamente ramonista. 

beza, y también, por simpatía, a 
los espectadores comprensivos y sen­
sibles. 

Los escaparates de las sastrerías 
son vanidosos, pedantes, con el ras• 
tacuerismo del nuevo rico que cam• 
biara de ropa cada diez minutos, 
por alarde. Porque, como las ropas 
de hombre son impersonales, todas 
}"'<Uecen del mismo ser; en eso se di­
ferencian notablemente las de mu­
jer: ante la vidriera de una modis­
ta, el espectador psicólogo contem­
pla toda una multitud femenina , 

Aunque todos los trajes se los com• 
prara una sola mujer, constituiría 
multitud. Una mujer con vestido 
ligero, de falda corta, en la calle, 
no es la misma si se viste con traje 

de cola y generoso escote. Y claro 
que, sin ningún traje, también es 
cosa distinta. 

Los más deliciosamente regociJa­
dos son los escaparates de repitas 
para niños. Las carniseticas y los 
calzoncillitos hacen calistenia con 
una precisión admirable. Hasta co­
meten travesuras detrás de los cris. 
tales. Y si entre las ropitas hay 
algún uniforme de marinero o de 
oficial de la armada (porque yo no 
sé por qué a los marinos los visten 
de niños) , las camisetas y los cal­
zoncillos marchan con gestos mar­
ciales al mando · de las guerreritas 
galoneadas, que se llenan de pres­
tigio y gloria , y lucen galla rdamen­
te la condecoración heroica de la 
tarjeta del precio. 

Los zapatos, desde que se aso-, 
man a las vidrieras, parecen 5ei 

ellos los que miran a las gentes. 
Hay zaratos menuditos, delicados 
de piel finísima y punta aguda qu; 
acechan el paso de la Cenicienta en 
su hora buena de la maravilla. Esos 
zapatos llaman con voces cb.ras a 
las damitas, para exminarlas. Ellas 
se detienen, los miran, los acarician 
se esfuerzan mentalmente por cal~ 
zárselos con el calzador del deseo 
y se van. Sólo cuando llega una: 
la elegida, la princesita de pie de 
piñón que puede calzarse los zapa­
tos, entra en la zapater ía y se los 
lleva. Por eso el galanteador que la 
perseguía la dijo:-¿Pero eso son 
pies, niúa?: ¡Son pulgadas! 

En cambio hay otros zapatos de l 
piel gruesa y grandes puntadas en 
la suela, que se ríen con una car• 
cajada canallesca. Son zapatos pa­
ra gentes vulgares; son zapatos pa• 
ra meter la pata. Las gentes de 
buen gusto se apartan de esos zapa­
tos con viveza. Son zapatos para 
jugar al foot-ball con la elegancia. 

Los escaparates de quincallería, 
llenos de cintas y botones. parecen 
los escombros del último carnaval; 
serpentinas y confetti. Cu.:rn.do el 
dueño aparece tras la vidriera pa­
rece Momo vestido a la moda,' 9ue 
vigila el orden loco de su re ino de 
algarabía. 

Las vidrieras de las sombre rerlas 
son una ironía:- colocados lüs som• 
breros en gradP$as, parecen un doc• 
to congreso er el que todo e1 mun­
do ha perdido la cabeza. 

Los escaparates de las bmicas1 

saben a purgante. Nuestra nuez :su­
be y ha ia, como ~¡ fuera una píl­
dora que no podremos tnga rnos 
nunca. 

Y los escaparates de los ortopé­
dicos, llenos de andamiajes hur.aa 
nos, son como las ferreterías donde 
se venden las piezas de tepue\i:O 
para los esqudetos•Ford de medio 
uso. 

Todos los escaparates dejan ,tlgo 
muy suyo, alguna impres i<):1 :.t L~ 
transe un tcs que se asoman 1 

ventanales. Y o me asorn~ ;1 ,.1 

uno, de una joyet la. y me 
flus perdido de pincwo. 

Todos los escc1.,t,1.:1rates .{, · ·1 algo 
suyo 
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S 
I durante las dos gran- para el logro de todos los ideales nación comete una gran tontería más profunda cuanto más desinte­

des guerras emancipa- soñados, vinC! la última prueba a cuando espera de otra favores des- resada fué su noble ayuda a nues. , 

doras de Cuba, las de demostrar a los cubanos que el Es- interesados.; no olvidar que ella tra causa, y sin que empañe ese 

Y ara y Baire, como en tado Americano s:guía ma11te· debe pagar con una porción de su agradecimiento, lo que coit su des-

todas cuantas propagandas o niendo su inalterable línea de con- independencia lo que a título de interés han lucrado después otros 

camp.añas contra el despotismo ducta respecto a Cuba: la imposi- favor se le dé; que por tal acepta- compatriotas suyos políticos, go. 

de la metrópoli y por la libertad ción de la Enmienda Platt, nueva ción se puede ver colocada en la bernantes, hombres de negocios. · 

. de la Isla, el Estado norteameri- y última barrera con que el Esta- posición de haber dado prestacio- Y a la segunda minoría nos une 

cano-según vimos en anteriores do Americano impedía el libre nes reales como equivalentes de la identificación de ideales, la sim­

artículos-no solo dejó de pre:.- desarrollo y total disfrute de las favores nominales, sin que por esl.) paría por sus valientes camPañas. 

tar a los cubanos protección y ayu- aspiraciones y deseos del pueblo de se escape de que se la trate de in- Para ambas, para _ estos otrosi 

da, sino que en muchas ocasiones Cuba, manifestados, como obser- grata, por no haber dado todav!a Estados Unidos, las manos cuba .. 

se opuso resu!ltamente a que vaha Santovenia, ude manera per- más. No puede haber mayor error nas sí estarán siempre dispuesta 

triunfaran los ideales o las aspira- manente", en el sentido, 1'de crear que esperar y hacer cálculos sobre a estrechar y aplaudir, y nuestra 

cienes cubanas, igual línea de en la patria un Estado enteramente favores reales de nación a nación. pluma presta a hacer justicia. 

conducta siguió U. S., cuando, for- libre, independiente y soberano". Eso constituye una ilusión, de que Así, como de aquella minoría 

mada ya opinión pública, se deci- ¿Conclusiones y enseñanzas? la experiencia debe curarnos y que romántica de ayer, .Cuba, coloni¡ 

den, Congreso y Ejecutivo, en 1898, El lector las habrá deducido. un legítimo orgullo debe poner a explotada y tiranizada, pudo "" 

a intervenir en la contienda entre El pueblo de Cuba no tiene por un lado". perar palabras de simpatía, aliento 

España y Cuba; y aún entonces se qué guardar gratitud alguna al Junto a esa minoría romántica e identificación, y hasta encontr~ 

vé claramente que no es la suer- Estado Norteamericano. de ayer existe hoy en los Estados hombres dispuestos a. luchar y 

te de la desgraciada Isla, sino los El pueblo de Cuba, debe grati- Unidos, también, otra minoría li- morir por la causa de la liberta 

intereses y necesidades de la tud profunda a numerosos desinte- beral anti-imperialista y antimer- de la Isla, así también, Cuba R 

Unión lo que lleva al Estado nor• resadas y nobles ciudadanos de los cantilista, que libra contra Was- pública, ha tenido en esta otra mi, 

teamericano a participar directa• Estados Unidos, por la simpatÍa e hington y Wall Street, campañas noría de hoy, formada de hombre$~ 

mente en los problemas cubanos, identificación que con la causa li- tanto o más agresivas de las que liber.iles unos, radicales otros, an 
1 

contra la monarquía española. herradora cubana sintieron y ma- libramos unos cuantos escritores la- ti-imperialistas y ancicapicalistas d· 

Surge la guerra hispanoamerica- nif8taron durante sus distintos pe- tinoamericanos que a combatir el los Estados Unidos, comprensión 

na y numerosos voluntarios de ríodos revolucionarios, llegando imperialismo yanqui en nuestros primero, .apoyo, después, en las fre 

todas parces de la Unión se alis- muchos de ellos a ofrendar sus vi- pueblos nos hemos consagrado. cuentes campañas libradas por lo 

tan para. venir a pdear en favor das por nuestra independencia. A esta otra minoría liberal nos cubanos contra el despotismo d 

de Cuba: los intrépidos Rough Ri- El pueblo de Cuba debe gratitud une, asimismo, la más efusiva sim- gobernantes y políticos, amparado 

ders, de Wood y Roosevelt. Pe· profunda al pueblo de los Estados patía por la nobleza y desinterés casi siempre por Washingto". X 

lean en nuestros campos, ayu- Unidos que durante la revolució11 de su carnpa11a y la identificación Wall Street. · 

dados por las tropas cubanas de Baire llegó a manifestarse 1:n de ¡¿cales por ella defendidos con Pero, ayer como hoy, en la c~ 

y juntos mueren muchos por la favor de nuestra causa Y a influír los que nosotros perseguimos. Por- lonia, como en la República, los, 

libertad de Cuba, y, gr_acias a para que Ejecutivo y Congreso in- taestandartes de esta otra minoría cubanos jamás han encontrado 

la cooperación de nuestras tro- terviniesen en la contienda que por luminosa son, además de muchos protección, ayuda y mucho menos 

pas y a la dirección . de nuestro nuestra libertad sosteníamos con periódicos socialistas, dos revistas solución, en sus luchas contra el 

General Calixto García, rinden y tra España. ejemplares: The Natio,i y The despotismo y por la libertad. 

entregan los españoles la plaza de Tales son los términos precisos New Republic, que constituyen Y algo .todavía peor, que nos 

Santiago. Pero a la hora de la en- de nuestra deuda de gratitud con banderas siempre desplegadas 'J enseña la dolorosa experiencia en' 

trada triunfal en ella ¿e los vence- los Estados Unidos. Claramente siempre mantenidas enhiestas por nuestra vida republicana: sierripre 

dores, el Estado Americano, repre- determinado queda, con quienes, a un grupo selecto de h·ombres li- que un grupo de ciudadanos cuba­

sentado entonces por sus jefes mi- qué, y hasta donde nos obliga ésta. bres de los Estados Unidos que man nos o que un partido político, por 

litares, niega a las tropas cubanas Conveniente sería que todos los tienen a diario, porque así lo sienten, apatía o flaqueza cívica, han vuelto 

el derecho de figurar como coo- cubanos se enteraran de ello, y ac- su liberalismo Y su culro a la jus- los ojos al gobierno de los Estados 

partícipes de la victoria. ruaran en consecuencia. ticia y la libertad, Y a diario rom- Unidos para que éste los ayude a 

No está dicho codo. Falta un Por conocerlo Martí perfecta- pen lanzas en defensa de eStos exterminar algún presidente des• 

último capítulo para la total de- mente, escribió desde los propios principios e ideales, atacando, cada pótico, conculcador de derechos y 

mostración de la tesis que sostent- Estados Unidos: tijamás, salvo en vez que es necesario, e1 vandal ismo libertades políticos e individuales, 

mos. lo recóndito de algunas almas ge- de sus banqueros Y de sus gober- el gobierno de los Estados Unidos 

Redactada y adaptada ya por la nerosas, fué Cuba para los Esta- nantes imperialistªs. o hi permanecido indiferente a 

Convención Constituyente la Ley dos Unidos más que posesión ape- El airo vaÍor moral de estas dos las demandas cubanas, o cuando 

fundaffiental del Estado, cuando tecible, sin más inconveniente. que lumincsas minorÍas yanquis, lo re· ha intervenido, ha sidó invariable­

los patriotas y el pueblo todo em- sus pobladores, que tienen por gen- conocemos y proclamarnos clara- m~nte para apoyar y robustece.r 

pezaban a olvidar los esfuerzos y te levantisca, floja y desdeñable." mente. ese gobierno despótico, ahogando 

sacrificios que en la paz-más do- Seguramente MartÍ conocía es- Y a la primera, a la que luchJ las protestas populares, legalizar 

lorosos que los de la guerra-ha- tas palabras de Washington rn su por nuestra libertad hace treinta do . situaciones ilegales; •con la _se\ 

bían tenido que sufrir; cuando eran Mensaje de despedida: 1'Es nece- afi.os, guardaremos siempre en cuela inevitable de algún emprés-1 

pocos los momentos que faltaban sario no olvidar jamás que una nuestros corazones gratitud tanta (Continúa en la pd j!. SO) · 
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OE McGovern salió de 
la cárcel sin gran en­
tusiasmo. 
Había sido su primera 

sentencia larga y por vez primera 
la vida de la prisión le resultó 
amarga. Estaba enfurecido con al­
gunas cosas que no podía evitar, 
como por ejemplo, la serie de cir­
constancias que conspiraban para 
encerrar a seres humanos dentro de 
unos cuantos pies cuadrado_s d! 
los miles de kilómetros de suoer­
ficie habitable que tiene la tierra. 
Sin embargo, la mente de J oe no 
formulaba su resentimiento con 
mucha precisión. A medida que 
recorría las calles aquella mañana 
gloriosa, sus procesos mentales co·­
maban la forma de maldecir a la 
penitenciaría en general, luego a 
los escoltas y al alcaide, por últi­
mo al juez que había presidido el 
tritunal que lo juzgara, al jurado, 
a los abogados, a la ley, al gobier­
no, al pueblo aue elegía al gobier­
no que hacía la ley que permitía 
a los abogados obligar con su elo­
cuencia al jurado a pronunciar r.l 
veredicto que hacía que el juez \.> 
pusiera en manos del alcaide que 

Algo había que ver en aquelh 
vidriera. 

Atisbando por entre los ho:-n­
bros y las cabezas de los transeun­
tes parados frente a ella, Jo~ vió 
que la' atracción consistía en nue­
ve curieles. Tenían el aspecto de 
ratas gigantescas y peludas. Uno 
bebía ·agua en una vacija de lata. 
También había allí un · plato re­
dondo de barro, que probablemen­
te contenía comida, pero el conte­
nido era invis ibl!, porque los tres 
animales más grandes se habíaa 
meti¿o dentro y sus quijadas tra­
bajaban vorazmente. Los otros co­
rrían sin propósito determinadc 
por el serr.Ín de que es taba cubier­
to el piso de su prisi ón . Cuatro 
eran casi 6lancos, los demás mo­
teados de carmelita y negro. 

Para uno cuyo pensamiento fi jo 
fuera el cautiverio, resultaba una 
escena mórbida, fascinadora. Joe 
se dió c1enta del nexo que lo unía 
con aquellos animalitos. A él aca­
baban áe soltarlo. Ellos cumplían 
todavía y ¡recórcholis! su sentea­
cia era de cadena perpetua. 

Uno de los tres golosos se ba-

jó del plato ahito. Otros tres co­
rrieron a disputarse el lugar de­
jado vacante. Joe, para entonces, 
en la primera fila de la turba de 
curiosos, se quedó mirando, fasci­
nado, al glorón satisfecho. ¡Cómo 
se parecía a Bill Stokes! La misma 
cara f>'-'•~.i .:!~ ·naricilfa respingada, 
y los mismos ojos muy juntos y 
parecidos a unas cuentas. El ani­
mal se arrastró a la lata de agua. 

todos, cuya cara no había todavía 
visto puesto que la tenía sepulta­
da en el conrenido del plato. A 
los demás los llamó "Boston Ja­
ke", "El Colorao", "Mshoney", 
"El Chicuelo" y uGus Mason", 

pero los parecidos de estos últimos 
no eran muy convincentes que di­

gamos. 
El juego aquel divertía su men­

talidad sencilla y los pensamientos 
tenebrosos de diez minutos antes 
habíanse ido a ocultar en las re­
conditeces de su conciencia. Pero 
las actividades de los curieles eran 
monótonas, y ya no divertÍan des­
pués de un rato, y las sombrías di­
vagaciones volvie ron a salir de su 

/ 
/ 

vi', r. 
11·1r A~ ~/-~ Ar· ~ J}J 

/ l ' ... 1/ \ /: ~ -¿) "----:-
Et mismo movimiento de la ca~e- / ,._ r--.... 

za Joe creyó oír( a través del vi...~ 
dno, el pecuh7 y,mdo que acom-
pañaba el beber de l ong111a!í51mo 12---,,V•J~ 
Scokes, compañero suyo de celda. ~ ... 

Comenzó a observar que -los escondite, relacionándose con aquél 

otros también se parecían a gente espectáculo y haciéndose por mo• 

conocida, aunque ninguno tanto mentos más tenebrosas. 
como Scokes. Allí estaba Me Era como si volviera a encon~ 

Gough, con sus movimientos rá­
pidos y ligeros y el rostro siniestro. 
El pequeñito, de paso levísimo, 
que le ganara el puesto dejado por 
Stokes, no era otro que ' 1El Bobe­
ra". Charles Obermaier, uEl Ale­
mán", le puso al más grande de 

trarse en la penitenciaría con sus 
rejas de gruesísimos barrotes y 
sus altos muros. Allí estaban todos: 
Stokes y McGough y "El Bobera" 
- sa!vo que los or igina les hallá­
banse recluídos por mot ivos defi­
nidos y por períodos más o menos 

pendiente se apartó de la pecera. 
-¿Cuántos entran en cinco pe-

sos? 
-Cuatro. 
-Está bien. 
J oe tenía un billete de cinco pe­

sos que le ent regaron en la ofici• 
na del alcaide. Escogió a Bill Sto­
kes, "El Bobera", McGough y 
1'El Alemán". Por unos segundos 
titubeó entre 1'El Alemán" y 1'Bos­

ton Jake". Pero Jake había jurado 
matar a un tal Mullen, que lo en• 
tregara, y probablemenre algún 

día lo ahorcarían. 
Con la compra le dieron una 

jaula de madera. El dependiente 
vertió en los oídos inatentos de 
Joe un torrente de instrucciones 
para el cuidado de los anímale;. 
Una advertencia, empero, que dis- , -

tinguió entre todo aquel palabreo, 
evocó en el comprador una sonri• 
sa sarcástica: 

-Y no los suelte, porque no 
tienen el instinto del perro o del 
gato y de seguro que se meten en 
un a I olladero. Mejor es que los 
tenga siempre en la jaula. 

Cn hombre de criterio, con las 
in ~e.1eioncs ¿e Joe, se hubiera ido 
:-: , 1s afueras de . la ciudad. Pero 4 
J oe estaba obsesionado, poseído 
por lo que probablemente era la 

(Continúa en la p,í~. 72) 
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tEs-la, mueite ~ unto-Final? 
Finaliza en este artículo la observación del Fenómeno Metapsí­
quica de los ruidos con y sin contacto, tanto en el orden físi co 
como en el que demuestra cierta inteligencia ajena a los experi­
mentadores, según las experencias de Maxwell, Richet y Hare. 

IIEMOS observado ya, en 
artículos pr~cedentes, 
en estos estudios del 
fenómeno Metapsíqui­

co, los dos aspectos que presenta 
el hecho de la producción de rui­
dos y golpes con o sin contacto, ya 
en el orden de fenómeno puramen­
te físico o en el de físico con mues­
tras al parecer visibles de inteli­
gencia. 

En el primer caso, cuando los 
ruidos se producen a plena luz en 
la mesa y sobre los objeto, en ella 
colocados, durante el tiempo en que 
comían juntos Maxwell y su ami­
go; cuando sentían los ruidos ca­
racterísticos en el piso del Museo 
de Pintura, delante de ellos, o 
cuando resonaban sobre cualquiera 
de los objetos que había en la ha­
bitación donde se efectuaban las 
experiencias, variando grandemente 
en cuanto a su tonalidad. 

En el segundo caso, en las expe­
riencias al parecer decisivas de Ri­
chet, con la personificación que 
acostumbraba siem¡iie entenderse 
con él en griego y que lo hizo en 
esa experiencia en francés; en la 
otra de la visión de Margarita lle­
vando luto por la muerte de la tía 
del Dr. X, compañero del gran 
fisiólogo en estos trabajos, y en la 
del hijo del Profesor Roberto Hare, 
de la Universidad de Pennsilvania. 

Los hechos, tanto en el orden fí­
sico corno en el intelectual, son tan 
ábundantes que pudiéramos estar 
largos meses haciéndolos pasar por 
estas páginas. Nos bastan sin em­
bargo los ya apuntados para dar 
una ligera idea de la importancia 
de los mismos y continuar la ob­
servación de otros no menos inte­
resantes. No lo haremos, no obs­
tante el limitado margen de que 
disponemos, sin pasar de uno a otro 
aspecto de la cuestión mediante el 
debido encadenamiento para mejor 
comodidad de quienes en e s t o s 
asuntos se sientan inclinados a se­
guir la exposición de los mismos. 

Por ejemplo. Seguramente más 
de un lector se habrá preguntado: 

¿estos ruidos sin contacto, pueden 
ser producidos en otra forma que 
lio sea aquella mediante la cual 
haya necesidad de dar intervención 
a personificaciones o entidades dis­
tintas a las de los experimenta­
dores? 

Y la contestación, hasta donde 
alcanzan nuestros conocimientos en 
estas cuestiones, tiene que ser afir­
mativa en cuanto al hecho físico, si 

hemos de atenernos al testimonio 
de las distintas personalidades cien­
tíficas que lo han estudiado. No 
tenemo~ para qué decir que el he­
cho físico se refiere solamente a la 
producción de los ruidos y golpes a 
Voluntad y sin contacto. 

Esta fué la prueba largamente 
perseguida por muchos investigado­
res y satisfactoriamente comproba­
da por algunos; entre ellos por el 
doctor Maxwell, que se expresa en 
estos términos en cuanto al fenó­
meno. 

"Estaba hablando con M. Meu­
rice ( el su jeto o medium) acerca 
de mis invest igaciones bibliográ f j. 
cas y del mejor plan a adoptar para 
con feccionar los índices analíticos. 
Una pequeña mesa de caoba se 
hallaba cerca de nosotros. Mientras 
hablábamos, se oyeron sonidos y 
ruidos en la misma, dando la señal 

E? el pr~:imo .ªr!í.cul~, comenzaremo~ 1~ obserYación de los fe­
nomenos telecmeticos , esto es, monmiento de objetos sin con­
tacto a distancia, presentando algunos rrhechos" desconcertantes 

tanto por su emotividad cuanto por su interés científico. 

de que la personificación de Chap­
pe estaba presente e inmediatamen­
te después, la mesa ( que era de tres 
patas ) comenzó a balancearse, sin 
contacto alguno, caminando sobre 

sus patas en dirección de nosotros 
unas veces y alejándose otras. Este 
fenómeno me sugirió la idea de ha­
cer un experimento que muchas ve­
ces había intentado y que ansiaba 
obtener vivamente: la producción 

de ruidos y golpes sobre la mesa, 
sin contacto y a voluntad. Propuse 
al medium la realización de la ex­
periencia y fué aceptada. Lo senté 
en una butaca haciéndole la adver­
tenci~ de que se estuviera comple­
tamente quieto. Coloqué sus brazos 
a una distancia de un pie de la me­
sa y le supliqué entonces que se 
imaginara que iba a dar golpes so­
bre la mesa, pero sin hacer absolu­
tamente ningún mo\·Ímiento. Para 
mayor satisfacción mía observé 
atentamente a M. M eurice al ob­
jeto de que nunca tocó la mesa y 
que sus manos estaban separadas 
de la misma a la distancia indi­
cada. Convinimos en hacer la ex­
periencia en tres series de seis gol­
pes cada una. ¡Obtuvimos un ex­
celente resultado! En cada serie se 
produjeron cuatro golpes sobre la 
mesa, esto es, un 66'¡;, de éxito. 

La experimentación era importante,·-.¡ 
ya que nos demostraba claramente 
la posibilidad de producir los rui­
dos por medio de la voluntad. La 
<ensibilidad parecía haber sido ,x. 

teriorizada" . 
Hasta aquí las palabras de Max­

well en cuanto al hecho, espléndi­
do realmente por más de un con­
cepto, como veremos más tarde si 
se retiene en la imaginación para 
aplicarlo al estudio de otros fenó­
menos de tanta o mayor trascen­
dencia. 

Algo hay en el organismo huma­
no que puede exteriorizarse hasta 
llegar a producir el hecho físico, 
de cualquier clase que éste sea. Y aJ 
esto es de importancia en cuanto-i 

. a la observación del fenómeno ' 
Metapsíquica. Y la tiene también 
el hecho subsecuente de que cuan­
do un su jeto o medium realiza esta 
clase de trabajos siente en el epi­
~astrio, esto es, en la parte superior 
éel abdómen, una fuerte sensación 
de calambre más o menos doloroso; 
a'.go as( como si tratara alguien de 
arrancarle algo en esa región de{ 
cuerpo, fenómeno que acompaña 
siempre a esta clase' de experiinen• 
ración. 

Volvemos a insistir en que se to• .. j 
me nota de estos hechos que nos ha .. 
rán comprender mejor otros de los 
cuales hemos de ocuparnos dentro 
de poco. · 

H emos visto que en el expi::ri­
mento a que acabamos de referirnos 
hay dos fenómenos combinados. 
Primero, el movimiento de la mesa ,. 

sin contacto, unas veces hacia los 
allí presentes (movimiento de atrac­
ción) , y otras alejándose de ellos 
( movimiento de repulsión ) . Segun­
do: producción de golpes a volun­
tad del medium, estando la mesa se­
parada a un pie de distancia de su~ 
manos. 

Veamos otro fenómeno obtenido, 
como todos los menc;ionados en es­
tos artículos, en las mejores candi-1 

cienes de experimentación por el 
ilustre miembro del Congreso de los 

(Continúa en la pág. 71 ) 
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■OEMI Charlton cerró 
los ojos con fuerza y 
luego los abrió mucho 
ante sus reflexiones, co­

mo si hubiera esperado que pasa­
ran los cinco años. Desde luego 
que no lo había esperado en reali­
dad. Su fe en la magia era muy 
vaga y hasta aquella fecha sin ba­
se alguna. No había pasado nin­
gún año; seguía teniendo diecisi~­
te . y, trágicamente, representan­
do catorce. 

-Desde luego, querida - dijo 
hablando en alta voz con su ima­
gen-debieras alegrarte. Debieras 
pensar que dentro de cinco años, 
Leila ya estará muy cerca de los 
treinta y parecerá más vieja aún, 
mientras que con tu suerte y tu ade­
cuada parte de infortunio, tú pro­
bablemente lucirás de dieciocho. 
No hay nada-explicó a su atent.a 
faz- tan consolador como la filo­
sofía. 

Tras cuyas palabras torció el 
rostro en una mueca que habría 
dejado pequeño a cualquier gárgo· 
la de N uesrra Señora de París, y 

prorrumpió en lágrimas. 
No era la primera vez que Noe­

mí lloraba por causa de Cristóbal 
Hyde; ni tampoco--ella lo sabía 
perfectamente-sería la última. No 
que le escatimara sus lágrimas a 
uKit" ¡bien las merecía! Además, 
no se podía esperar en este mun­
do nada sin dar algo en cambio, 
y la jovencita estaba resignada a 
sufrir por el paraíso que significa­
ba para ella estar enamorada de 
Kit. 

Pero ¿por qué la vida le había 
jugado la broma pesada de darle 
el aspecto exterior de una niña 
cuando tenía el alma y la p:isión 
de una femme fata/e> ¿Cómo po­
día esperar que Kit o cualquier 
otro supiera que su interior era dis­
tinto cuando su exterior resultaba 
tan. cándido e inocente? ¿ Cómo 
podía jamás competir con la ar­
tificiosa Leila mientras siguiera lu­
ciendo ran joven, tan aniñada? L::i 
suerte hab.ía querido que fuera 
una pequella edición femenina de 
su padre quien, a los cuarenta y 
cinco aiios, todavía parecía un 
mozalbete. 

-¿,Tienes lástima de tí misma, 
verdad?-dijo Noemí burlona a 
su imagen en el espejo. Se apartó 
del de la coqueta para verse de 
cuerpo entero en el de la puena 
del escaparate. Tendría una boni­
ta figu ra, reflexionó, si solamente 
no fuera can menuda. Y era muy 
linda, con la tez blanca de su pa­
dre y sus mismos ojos azules. H a­
bíanle dic.ho que su nariz, recta y 

bien modelada, era 1~ de su ma· 
dre, muerta hacía tiempo. Y po­
seía la misma boca humorística de 
su padre, que tenía una forma es­
pecial de volverse hacia aba jo pri­
mero y luego hacia arriba en las 
comisuras. 

Noemí se encogió de hombros: 
abandonó el espejo y se sentó jun­
to a la ventana. La dificultad esta­
ba en que, en Leila Avery tenía 
su primer rival Seria en el afecto 
de Kit. 

Había llegado el momento de la 
acción: acción inteligente, bien 
pensada. Había esperado mucho. 
Cuando ten ía trece años y Kit die­
ciocho, el golfo que los separaba 
era demasiado ancho: una mucha­
chita y un mozo. Ca.torce y dieci· 
nueve, quince y veinte apenas si 
habían mejorado la situación. Pe­
ro diecisiete y veintidós, y ya a la 
vista, dentro de unos meses, dieci­
ocho y veintitrés 

-Ha llegado la hora, no hay 
más remedio-murmuró Noemí. 

11enía q;e hacer algo. Tenía que 
hacer algo para obligar a Kit a per-

catarse de que ella, a pesar de las 
apariencias, era ya grande y desea­
ble y a las claras la única mujer 
en el mundo para él. Kit siempre 
había sido muy amigo de ella, cla­
ro está, pero eso solo empeoraba el 
problema. Trocar odio o indiferen­
cia en amor era, según los libros, 
mero juego de niños, pero t rocar 
en amor un cariilo profundo y una 
rernura fraternal ¡recórcholis! 

•pequeña 
Jistoria-d8-una-nu 

Noemí seguía se~ffi.[~rl!l1:1]l~ .. 
do; todas las huellas de lágrimas habrían concluído y. el escenario 
desvaneciéronse bajo su concentra- estaría dispuesto. Unos cuantos 
ción. Lá venerable arma de los ce- días más, una semana a lo sumo 
los sería tan practicable en este y ya podría ir a Kit. Después .. : 
caso como el arco y la flecha lo bueno, lo que sucedería después de 
hubieran sido en Verdún. Sin em- eso dependía un poquito más de 
bargo, hasta una flecha en Ver- lo que hubiera sido de desear de la 
dún, si las cosas hubiesen estado suerte y el destino y esas cosas. La 
propiamente dispuestas, podía ha- suerte, y su capacidad de juzgar 
ber hallado su blanco. P1~opiamen- correctamente las reacciones efe 
te dispuestas . · Kit Hyde . · 

-iHumm!-dijo Noemí y sus Noemí se rió de sus dudas. Ya 
ojos azules se iluminaron mientras debía conocer bien a Kit. Con la 
una idea, como una flor acuática meticuiosidad de su padre, empren­
japonesa caída en una pequeña va- dió su plan paso a paso. A cción y l 
cija, comenzaba lentamente a abrir reacción, un golpe aquí y un eco . 
sus pétalos. allá. Su rostro ovalado se ilumina-

Transcurrían lo~ minutos y ella 
no se movía. Así Napoleón, pro­
yectando una campaña podía ha­
berse concentrado en sí mismo; o 
Maquiavelo disponiendo los hilos 
de algún siniestro complot. 

Nosmí se dirigió a su cscritorito 
y cogió el calendario. Era el 27 de 
junio. Diez días para escaramuzas 
1a llevarían ai siete de julio. Sie• 
te era un número místico y ju-

ba, los ojos le brillaban, sentía ca­
lor en las mejillas. Y a le parecÍa 
que era la prometida de Cristóbal 
Hyde. 

A las tres en punto de aquella 
tarde, Noemí r.staba sentada en la 
terraza de Edith Bellamy, toman­
do la primera lección en el arte de 
tejer. Tortuosos son los caminos 
del Hado, pero mucho más tor-



"11laquiave1 o·· 
chacha-quej/J!,¡Ó-conjt e/p 
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Filis DUGANNE, escritora norteamericana muy co­
nocida, refiere en este cuento la historia rngestiva de 
itna muc!tac!ta q1tc jugó con fuego Es mia historia 
moderna, mtty moderna, y al mismo tiempo muy an-

tigua : es una !tistoria de amor. 

tuosos eran los de Noemí Charlron 

para llegar a su meta. 
-Que buena es usted, Edith­

dijo cortés Noemí, pinchándose 
torpemente el dedo con una punta 

de marfil y trayendo un lazo de 

estambre rosado de una agu ja a 
la otra.-Caramba, me temo que 
he perdido una puntada otra vez. 

-Deja ver, niña.-Y la mayor 
se inclinó hacia ella.-Nó, es que 
la has llevado hacia atrás; min, 

.,¡, chica . 
Pasaban de las cinco cuando Ed­

ward Bellamy subió las escaleras 
de su terraza. 

-¡Qué calor hacía en la ciu­
dad1-di¡·o ¿ · · 
d • Y e10 caer un montón 

e pa~uetes en la hamaca, besó a 
¡u rnu1er y sonrió a Noemí.-¡Ho­
a, muchachita! 

Edith Bellamy . 
tr ¡ se puso a reg1s• 

ar os paquetes. 

~Encon:raste la seda verde? 

~t 51 se te olvidó otra vez. 

¡Ah, las limas! Llévalas a la 
cocina, Eddy, y dile a Ruperta que 

nos traiga unas limonadas. ¡Qué 

calor hace! 
-¿Que tal voy? - preguntó 

Noemí. 
Dejó su tejido y se paró junto 

a Edward Bellamy: un hombre 

delgado, pasados los treinta, con 

rostro agradable y dulces ojos par­

dos. 
-Parece que tiene usted mucho 

~lor-le dijo compasiva. - ¿Por 
qué no se da usted un baño? Y oi 

lo acompañaré si quiere. 
La cara de Eddy se iluminó. 

-Sí, vé-dí jole su esposa.-Y 
cuando regreses puedes detenerte 

un momento a pedirle a Leila Ave­
ry la receta del cocktail que me 

ofreció: el que se hace con jugo de 
limas. Los Brete vienen a cr1mer. 
¿Quieres quedarte Noemí? 

Noemí asintió con la cabeza. 

-Con mucho gusto. Voy a lle-

garme un momento a casa para de­

círselo a papá y ponerme de paso 
el traje de baño. 

Se sonrió con Edith y salió a es• 
cape. 

-Eres muy buena al consenti·r­

en venir cor.migo-dijo Eddy Be­

llamy, mientras cruzaban el sende­

ro que, sobre los riscos, conducía a 

la playa. 
Noemí sintióse levemente culpa­

ble. 
- Pero si yo quería venir a ba­

ñarme-le dijo con gravedad.- Y o 

creo que un chapuzón debiera ser 
su primer deseo al salir de ese mal._ 

dito eren. 
El se encogió de hombros y Noe­

mí comprendió lo que aquello sig­

nificaba. Por lo regular Edith ya 

había formado otros planes cuan­
do él llegaba. 

-No me gusta ir a nadar solo 

-le dijo. 
C'Si eso 110 es un juguete en mis 

manos" pensó Noemí.) 
-Y o lo acompañaré siempre que 

usted quiera--ofrecióse. 
- Mira que te cojo la palabra. 
Se sonrieron. (' 1Linda mucha­

chita" pensó Edward Bellamy. Bo­

nita y simpática.) 
Llegaron al borde del risco, y 

N oemí se detuvo en lo alto de la 

escalera que descendía a la playa. 
Arrojó una ojeada al mar. Era 

verde claro cerca de la orilla con 

franjas de púrpura donde las ro· 
cas1 melenadas como leones por las 

algas, yacían muy cerca de la su­

perficie. 
-¿No le parece un panorama 

delicioso, Bellamy? 
-Encantador-convino él aña­

diendo en seguida:-¿no te parece 

que me conoces desde hace bastan­
te tiempo para llamarme Eddy y 
tratarme de tú, Nocmí? ¿O es que 

se ven demasiado mis canas? 
-No seas tonto.-Su fra nca 

sonrisa era halagadora. - A que 

llego primero que tú al agua, 

Eddy. 
Gangeaba un fonógrafo cuando 

se aproximaron a la casa de Lei­

la Avery, y Leila misma, vestida 

de organdie blanco estaba tendi­

da en un sillón en la baranda con 
un cojín de seda escarlata detrás 

de su cabeza de negrísima melena. 
- Kir está allá dentro prepa· 

rando cocktails-dí joles a modo de 
saludo. - D olly y Peter vienen. 

Quédense y tómense uno con nos-­

otros. ¡Cómo te ha crecido el pelo, 

Noemí!-Levantó entre sus dedos : 

un rizo dorado oscuro.-¡Qué bo­
nito es!-Noemí le sonrió. Le caía 

bien Leila Avery. Si no fuera que 

lo deseaba tanto para sí, no podía 

pensar en una esposa más a pro­

pósito para Kit. Aunque, claro, 
Leila era un poco vieja; veinticua­

tro años. 
- ¿Qué hubo, Noemí? ¿Que 

nay, Eddy? 
Kit apareció en el umbral de la 

puerta, moreno y · recto como un 

joven indio, en sweater blanco y 
pantalones de marinero . . 

Noemí lo miró y apartó la vista 

sin dejar de verlo. El amor era una 
cosa rara. Muchas veces podía pen­

sar en Kit como quien dice casual, 
impersonalmente . Oh, sí, ese es 

Kit H yde, hijo del profesor Hyde. 

Sí, está en el negocio de propagan­

das . Pero cuando estaba en ti 
mismo recinto con él, solía sentirse 

tan inconsciente de su presencia 

como uno pudiera estarlo de una 

barrita de dinamita encendida. 
Kit sirvió cocktails y se sonrió 

al detenerse ante Noemí. 
Cuando veo a Noemí bebiendo 

me siento en Matusalén-di jo y se 

paró ante ella para observarla di­
vertido.-¿Qué le falta a esre cua· 

dro? 
Refrescado por el agua del mar 

y alegrado por la bebida, Eddy 

Bellamy contemplaba también a 

Noemí. 
-Absolutamente nada-replicó. 

-Lo único que necesita es un mar-

co. 
Las pestañas de Noemí descen­

dieron sobre el ful gor de sus ojos. 
No había esperado que la cosa le 

fuera saliendo tan bien. 
Noemí continuaba su tejido 

canto literal como figu radamente. 

Todas las ta rdes se constituía en 
auditorio paciente de la charla de 
Edith Bellamy. Luego, cuando 

Eddy regresaba de la ciudad, la es· 

posa solía decirle estas parecidas 
palabras: 

-Eddy, llégate hasta el pueblo 

y t ráeme una docena de huevos. 
Noemí te acompafiará, ¿ verdad, 

chica? 
Y así progresaban las cosas. 
El siete de julio-séptimo día 

del séptimo mes.-Noemí arrancó 

la hoja de su calendario con un 

gran sentimiento de satisfacción. 

Aquella tarde llegó a las man· 
gas del sweater que estaba tejien­

do. 
-Adelantas que es una maravi-

lla, Noemí,-aprobó Edith. 
~ ¡,Verdad que sí? 
¡El siete de julio! 
Parecía que no rompía un pla­

to cuando Eddy Bcllamy llegó de 

su t rabajo. 
- ¿,No viettes a nadar conmigo? 

-le preguntó éste. 
(Con tinúa en la pág. 66 ! 
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ACE algunos días, en 

una conferencia de di­
vulgación científica so­
bre tuberculosis en 10s 

Órganos genitales de la mujer, pro­
nunciada por el eminente ginecó­
logo doctor Ernesto de Aragón, 
escuché las palabras siguientes: 
10Un médico cubano de grandes 
merecimientos, di jo en frase fe­
liz que Cuba está más necesitada 
de hijos que la amen que de ex­
tranjeros que la sirvan; y si esta 
verdad incues tionable ha sido uti­
lizada. para señalar la necesidad 
imperiosa de conservar la vida de 
nuestros niños, a mí se me ocurre 
que acaso más trascendencia tenga 
conservar la fecundidad de nues­
t ras mujeres en contra de la cual 
conspira la tuberculosis genital, 
manteniéndolas aptas para la ma­
ternidad. Maternidad juiciosa y 
selectiva; hijos de calidad y ~o 
hijos en cantidad." El doctor Er­
nesto de Aragón, con la honradez 
profesional que le es característi­
ca, ha pllesto como vulgarmente 
se dice, nel dedo en la llaga". En 
efecto, la tuberculosis genital, lo­
calización secundaria de una tu­

berculosis que radica en otra par­
te del cuerpo, frecuentemente '!n 
el pulmón, ha alcanzado entre nos­
otros tan monstruosas . pro!)Orcio• 
nes que bien merece la urgent~ 
atención de médicos y sociólogos. 

Será preciso, antes que nada·, li­
brar al cQncepto uprof ilaxis social" 
-que habremos de emplear má:; 
adelante,- de sus li:nitaciones d'!n­
tro del campo ya per fectamente de­
lineado de la higiene f ísica. Cierto 
que en Cuba se ha fundado recien­
temente una "Liga de H igiene 
M ental" que rompe, hasta cierto 
punto, ese prejuicio de limitación 
en que se hatl desenvuelto siempre 
entre nosotros las normas de la 
profilaxis; (profilaxis: preserva­
ción;} pero no menos cierto que . 
la citada Liga, si bien invade con 
propósitos higienizantcs nuestra 
vida mental, la invade· únicamente 
por una preocupación cientificista 
desligada de todo ím¡¡etu medular­
mente humano. Aún dentro del ra­
dio de acción de la 1'Liga de H igic-

El doctor Ernesto R. de ARAGON, i iuuólogo ilustre y 1uia de las figurar 
más di stinguidas de la alta cirugía wbana. 

(Foto Blei.). 

ne M '.;ntal" pudiera se1íalarse com::> 
error de no pequ eíí.a importancia 
el hecho de relegar a un segundo 
término, borroso e in fecundo, la 
profilaxis propiamente dicha, es 
deci r, la preservación de las enfer­
medades mencal~s. Más que de 

prevenirlas, la "Liga de Higiene 
Mental" se preocupa de analizarlas, 
de estudiarlas, de curarlas. Quien 
sabe si por que, en realidad, para 
presavarnos de roda dase de enfer· 
medJdes deberán unirse siempre a 
los aportes c; ~ntí ficos del médico 

Nuestro Próximo Libro 

A aed ien do a m1111ble1 iridic,1': iones dt: lectores y amigos. he decidido reco­
pilar en 1m libro qu e 1/eYrrr<Í el tilfllo de '' FEMINISMO".-Cuestíoncs Sociales.­

.C,itica Literaria", mis arf Í(ll/or publicados duran/e un ario e11 las Re,,istas C A R­
T ELES y "Social". Un libro mío sed, siempre . u11 iibro fi11 m<Í1 ya/or q1u el de 
/,, fi ,ueridad que me c,1ractrrii.a como e1critora; pero estr que dentro de pornr 
día1 ,,e,,í la luz, teudr<J rm 'talor e¡e11ú.:il: prólogo de Emilio Roig de Leucl1-
ser1ri11g y palabr,,r de estim ulo de Alfredo T. Quílez. 

U11 aiio de. labor. U11 libro. Está bie11. Y a seguir l11cha11do, co11 la mi1ma 
fe de siempre en la 'Yictor;a. 

Ma,iblanca S ABA S ALQMA. 

los aportes cientí ficos del sociólo­
go. 

Tomemos, como ejemplo, la rea• 
lidad denunciada por un hombre 
de ciencia tan notable como el 
doctor Ernesto de Aragón: tanto 
por ciento aterrador de mujeres 
azotadas por la funesta peste blan­
ca, con frecuentes derivaciones ha. 
cia la tuberculosis genital. Y glo­
semos, seguidamente, las medidas 
profi lácticas que el doctor de Ata­
gón recomienda, resumiéndolas 
en estos t res consejos: P rimero: 
ViYan al aire libre, durante la vi­
gilia y el sueño. Segundo: Piensen 
siempre en la posibilidad de tener 
cerca un foco tuberculoso de con­
tagio, familiares, amigos, o de Jer 
ustedes mismas tuberculosas. Ter­
cero : Si encon traran la fuent e de 
contagio, traten de aislarla, uo 
siempre por medio de la reclusión 
e,i hospitales, sanatorios, etc., si• 
no por medio de la educación sani­
taria e higiénica del tuberculoso. 
M uy bien. claro, muy buenos los 
consejos del doctor Ernesto de 
Aragón. Vamos a glosarlos. 

Vivan al aire libre, durante la 
vigilia y el sueño. Y o me imagino, 
fáci lmente, la sonrisa sarcástica 
con que de seguro hubieran acogi­
do este co~sejo los miles de muje­
res que viven en esos espantosos 
antros de miseria fisica y moral 
que son los ''solares" habaneros, si 
por arte de magia hubiera sido po­
sible instalar un receptor de radio 
en cada solar. Vivan al aire libre, 
durante la viiilía y el sueño. Bue­
no: ya el médico dijo cuanto tenia 
que decir. No será necesario que 
las Damas Isabelinas lo repitan en 
sus espectaculares conferencias de 
divulgación. P rocurar a todos los 
ciudadanos los medios de vivir al 
aire libre. durante la vigilia y e-1 
sueíí.o, es problema que toca re­
solver a los sociólogos, creando, 
por medio de la dialéc~ica revolu­
cionaria, nuevos estados de con• 
ciencia, y por medio de la acción 
revolucionaria, nuE.vas formas de 
vida colectiva, menos arbitrarias y 

estllpid3s que las actuales. Mien· 
tras la sociedad actual subsista, 

(Co11 ti1111ación de la oág. 49 ) 
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SA NT A CLARA.-A/muerzo ofrecido a los ddcgados -le la Srcr('/aria '11' 

Agrirnltu ra, doctorer ARIAS y SOTOI.Of\.'GO, que ¡,rcm1mri,1ro11 una inte­

resante confuencia ,1p,ropcc11ari,1 en S(/11 }u,111 de los Yua s. 

(Foto Dumcncch) . 
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/ mio ]ACOMJNO LOPEL. elec­
to pmidrnte del Unió11 Club, de 

San ¡\'icoldr. 
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Pareció que todo se trastornaba 
en Hollywood Las orgías, las 
locuras dignas de las épocas roma­
nas, cedieron su lugar a las árduas 
discusiones sobre ias voces de los 

artistas Unos, aquellos que se 
confesaban en la sobdad de su al­
mohada como poseedores de voces 
:1etestables, juraban que jamás fil­
:narían películas habladas. Consi­
.::leraban la nueva innovación como 

u.~ª io:ura y un d,isparate inf~n-
LOS que cr~1an que teman 

:::i :- regulares sonreían misterio-
f'f , 1ente, dejando entre el gesto 
abstracto y la sonrisa sin acabar, 
un enor:ne pa:-éntesis y una inte­
rrogación 

Y miemras en los corros de ar­
tistas se dividían las opiniones y 
~e formaban part idos y se prepara-' 
ba una guerra de ofensiva y de­
fensiva , los Estudios r~un.; an a sus 
directivas, y la colonia judía deli ­
beraba sobre el nuevo problem::1 
del cinema. 

Comenzaron entonces !c1s prue-
6as de voces 

Renacieron nuevas esperanzas en 
ilusionados que eran casi náufra­
gos en aquel proceloso mar H olly­
woodense. Muchos que tenían cier­
ta experiencia por h2.bcr sido ac• 
tores de afición en alg unas come­
d ias pueblerinas, se pa-voneaban de 
que tenían sus voces 1~entrc11:1.das" ; 
y hasta pretendían a!:ri rse créditos 
en los Bancos, con la garantía de 
un posible triunfo Cll e el futuro, 

cuando algún Estudio descubriera 
sus voces 

Si antes lo pintoresco de Holly­
wood consistia en aquellos t ipos de 

BET TY COMPSON 
( Foto Fam ou¡ P!aycrs Lnk.y.} 

rían llamar la at~nción acerca de 
su tipo exótico; pero en las cuales 
Pierre Loci iamás hubiera recono­
cido a una Áziyadé aunque H olly• 
wood s~ disfrazara de Estambul 

en las muchachas vestidas lige ra­
mente con una trusa, luciendo la 

maravilla de sus esculturas en ple­
na calle, donde posiblemente se 

filmaba alguna escena de Biarr:tz 
o San Sebastián; ahora con la no­
vedad de las voces en b pan talla , 
lo pimorcsrn estaba en el sabro30 
espectácu lo de vrr, a medio d:a en 
punto, cuando el sol calcinaba, a 
un ~t ij cto r-nvudrn en ;i.mplia hata 

na , para llamar la atención de los 
di rectores acerca de la belleza de 
sus modu laciones bucales 

Las pruebas comenzaron en los 
Estudios: tan reñidas como cual• 
quiera elección presidencial en 
nuestros países de la América La­
tina Y la verdad, una verdad 
en h cual nadie había parado micn• 

tes hasta enronces, se abrió pasa 
con una brusquedad pasmosa: mu­
chos de los ídolos de la pantalla; 
muchas de aque llas figuras que 
se habian elevado hasta el firma• 

mc.n ro y que ostentaban el nombre 
simbólico de estrellas, servirían 

pa_r~ las películas de mímica, pero 
abriendo la boca origina r:= an un 

d~sastre espantoso. Porque sus en­
cantos, sus caras bonitas, sus cuer• 
pos afrodíticos, la maravilla de sus 

pestañas de . terciopelo, que al ba­
jarlas cubrían casi el rostro por 

completo, todo esto desaparecía 
ante el sonido chillón y destempla­
do de aquellas voces y ante la 
incultura de muchas de ellas . 

Porque el público no puede notar 
completamente en escenas muda~ 
hasta qué g rado una artista predi­
f ecta conoce su gramática, p~ro si 
halola . ! 

De esto surgió la lucha. A9:1Í 

comenzó la guer ra sin cuartel entre 
las favoritas ¿e la pantalla y las 
artistas del teatro que comenzaron­
ª llover en Hollywood. 

Naturalmente, hasta Broadway 
llegó la noticia del problema de la 
dificultad en que estaban los Es­
t udies para h.:i.cer pelícu las habla­
das con los artistas de H ollywood, 

ya que salvo contadas excepciones, 
no podían abrir la boca sin espan­
tar al auditorio. Y aque llos de 

allá , que se habian reunido muchas 

veces para deliberar sobre qué ha­
rían ellos en el futuro porque ca­
da día la película se ganaba más 
ad~ptos y los pobres comparsas ga• 
naban menos, vieron los cielos 
abiertos . 

EI Viraphone, como la estrella 
que in¿¡có a los Reyes Magos d 
camino de Belén, les indicó a ellos 
la ruta d e H ollywood y empe­

zaron, ya te digo, a llegar acto~·;:s 
Íegítirnos y se inició la guerra. Lo 
que pasó allá en Europa no fué 
nada en comparación con lo OL!C 

parecía que iba a suceder en H olly­
wood. 

Las dia tribas pasaban raudas por 
aquel cielo, dando la ilusión de fa:1 -
tásticos fuegos artificiales L1 
pabbra "intruws" se oía en boo 

de unas tres cuartas partes de h 
colonia del cine, mientras que !a 

.:uarta parte, que afortunada~ 
mente eran actores venidos a Cin~­
bndia después de una experiencia 
honrosa en las tabl.:l.s, o bít.:t1 de los 
que estaban seguros de que nada 
afectaría a sus intereses porque 

eran duc1los de estudios y re.sa lve. 

{Continúa e11 lc1 p,Í .f!.. 50 ) 
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8-L JUD!Oael!0'I 

U®\T!IJ~cdJ íl®-~ ub~u1e0t 
E~' ~~~:;;r !!1.~l:.. ~~,.f1!r:~.:!:f E~ blar del Ego, dada la hilvanada literatu ra, que desarro· dad como después en La H abana, 
facilidad de caer en dos campos lié en CARTELES, surgen dos comprobé un hecho sorprendente: 
opuestos: la jactancia por un1 par- preguntas : ¿Por qué soy judío? decir judío, era casi cometer un 
te, el exceso de modestia por la ¿Por qué soy cubano? crimen. Se pasaba por todo, me-
otra. Pero, es que en el orden de Por mucho que sea mi empeño, nos por judío y así si no llegué a 
sucesión que he trazado en mi tu· en explicarlo, no puedo. U ! 1 de negar que lo era muchas v.eces lo 
bajo, gradué un descenso paula dos: o soy muy mal auto-observa ignoré : perd í mi judaismo. 
tino: del judaisrno en general, ba- dar o es que en los sentimientos Ya en la capital, cursando estu­
jé a uno de sus problemas,-el sio- no se pued~ buscar causas de ori- dios en el Insti tuto primero, en la 
nismo,-más tarde los localicé a gen. Querernos una cosa, muchas Universidad después, a medida 
un solo pé!.Ís, mi país: Cuba; y aho veces sin saber por qué. A mamos que el afán de mis profesores ras­
ra quiero concentrarlo en una rnla a una mujer, perseguimos un ideal, gaba las tinieblas de mi ignoran­
pcrso~a, porque quiero presentar deseamos un objeto, sin causas que cia, recobré mi judaismo perdido. 
un tipo moral del judío, y como de lo justifiquen a veces. La patria, Joven al fin, me dediqué a toda 
nada se puede hablar-agrego yo- es un ideal o una realidad; ¿por clase de lecturas y a ellas, debo mi 
con más autoridad que de las co- qué se quie re a la patria? nueva personalidad. Por otra par­
sas propias, me he auto-escogido En síntesis, para contestar, ten- te, la recepción de periódicos y re­
para edo. Al hac~r esta atrevida go que afer rarme a una idea : soy vistas j_udias, el conocimiento de 
innovación, es Fosible que alguien judío-cubano, porque s.í, porque lo algunos retazos de-la gloriosa hís­
encuentre alguna pedantería en es- siento así , y porque así estoy satis- toria de mi raza, completó mi des­
te trabaj o fin al, pero firme en mi f~cho y orgulloso. pertar. Llegué a un· convencimien­
propósito, prefiero caer en ese En esas condiciones, acudo ·a rn, cuando fuí un poco más hom­
con.:epto nada halagüeño, a dej ar Edmundo Fleg-ya lo he citado bre : pertenecía a la Humanidad, 
sin sintetizar-a mi manera de ve1 en otra oportunidad, con toda mi a mi patria, y a mi raza. 
---el amplio campo que he abarca- admiración-y en su libro '<Por Como humano, seguí la carrera 
Jo en esta serie de artículos. Es qué soy judío" leo una frase lumi- que creía mi deber: la medicina. 
más, para ser bien expresivo, aban • nosa: soy judío, porque habiéndolo A mi raza, porque esta necesitaba 
dono por primera vez el corriente perdido, lo encontré, en mí, y sien- de cada uno de sus elementos. Ade. 
11nosotros" que siempre he emplea- to sobrevivir/o a mí mismo. más, si por sentimiento y por el 
do en mis escritos pcriodísticm, Hago una auto•crítica de mi vi- conocimiento de la historia del 
por el más llano y simple "yo". da. Nací de padres judíos, allá en pueblo de Israel me inclinaban a 

He querido explica r, lo que es el lejano oriente europeo, me edu- srr judío, la visién de su presente: 
e[ judío, hebreo o i~raelíta-sin6- qué en el seno de familiá. y escue- y el presen timiento de su futuro , 
a imos que dejé bien aclarados; la judías, y en donde todo lo que me decidieron a serlo de un modo 
<lespués he tratado de sonde2t en me rodeaba era judío. Pasada mi activo: mis actividades periodísti• 
jonde asienta su mnrnvil!osa uni- infancia, después de la guerra eu- cas en el seno de mi colectividad 
dad achacándola a un conjunto d¿- ropea de la que fui testigo incons• son sus resultados. 
factores, el trípode básico del ju• ciente, casi nillo-lamento el des• Es que yo, en medio de la casi 
daismo consistente en: religión, encanto, del que suponiéndome universal negación del judío, se!\­
tradiciones hebreas-que dcsmenu- hombre maduro con largos años tÍ vibrar más intensamente mi sen 
cé de una manera comprensible,- de experiencia y estudio, se encuen timiento judío. Si en el pasado 
v educación judaica. Más tarde, tre con un jovenzuelo lleno de en• encontré hechos gloriosos y suce· 
~raté d~ rebatir, en una enérgica tusiasmo, y desprovisto de aque- sos humillantes para mi raza, más 
exclamación, ]11dío, sí; errante, No, llos eleme ntos tan autorizadores- argumento para ser judío. Si una 
el mitol ógico concepto, de nucstrJ. casi niiio, repito, llegué en 1920, a ~sclavitud bíblica en Egipto, si 
condición apolide. Quise simpli fi esta mi patria. una intromisión romana en tierra 
car en el trabajo, Palesti11a Judía, En una ciudad del interior, en propia, si el destierro de la patria 
Sionismo. este interesanrc y com- mi querida Cárdenas, don dc- la sa- original, si una Inquisición en Es­
piejo problema, una de las nueva :; risfocción del bienesta r se mczclz. paña, si un proceso Dreyfus en 
orienttaciones del pueblo judío. ba c011 la aiioranza dci puel,lu n,;; - Francia, son hechos dominantes en 
No podia dejar de habbr de nues- !al, pasé n,~ srgunda infa nci.1. A:l l, la histc,ria hebrea, los consideré 
tra situación en Cuba, ahí la razón ea un colegio prcsbiteriMno, 'Tpetí come t!mhres de orgullo. Si ha 
del último escrito: Cub,1 ">: lo r !,e- en cr. str ll.;ino la instn.!Cc;ón • 1 • n~n- t>ti~t!-1:, una r ivi. liz;,.. ,. i(m il1día e'1 
breas. -t~ ·a r 11 rs<1do e,¡ t1 .~ ~1.(·"" .. ~ ~ ·1.,.~d a.;,. la p .. si:.: ..::nd 

del judío en la presente es un he­
cho, si siento fé en el futuro de mi 
raza-el sueño de Israel con pto• 
babilidades de realización-más 
elementos que completan el cua~ 
dro que me ha hecho ser judío, 
y que hará que lo siga siendo. 

H e ahí la influencia de una 
educación judía, educa~ión que 
viene del ambiente, de la vida mis­
ma, educación que se recibe y se 
aprovecha, cuando sangre verda­
deramente judía, riega un corazón 
judío en que vibra un alma judía. 

Conservo algunas de las tradi­
ciones, pero no quiero, pretendo ni 
soy judío religioso. Mi creencia ra­
zonada en la existencia de un Ser 
Supremo, no me permite admitir 
sustancialmente los detalles de una 
rel igión, cualquiera que sea, aun­
que respeto profundamente a h.1• 

das. G ran número de judíos nos 
encontramos en este caso : Spinosa 
y M endelhson, fueron los precur­
sores de esta juventud que conci­
Len con juntamente ideas libres y 
cálido sentimiento racial. Es el 
concepto del judío nacional, que 
sustenta Sokolow, el que predomi­
na; y creo y estimo es el que exis­
te en defin itiva : a él atengo m¡s 
sentimientos, ideas y actitudes. 

Soy "judío-cubano, rr~r constan• 
temente con orgullo. H e dicho co­
mo soy judío, no por qué lo soy. 
Lo mismo haré con mi ··ondición 
de cubano, que la tengo aún sin 
haber nacido aquí. Aquí , encuen­
tro el mismo problema: es cuestión 
de sentimiento. 

¿,Cómo no lo iba a adquirir, ~¡ 
llegado de pequeño y borrados los 
recuerdos del país natal, maestros 1 

y compañeros cubanos, rodearon 
mi crecimiento? ¿Cómo no había 
de infiltrarse este amor a Cuba, si 
conocí y sentí intensamente su 
historia, cuando la edad me hacía 
ver en ella los héroes reales, que 
mi imaginación infantil soñaba? 
Céspedes, Mattí y Maceo, son trc:­
nombres que aún dominan en mts. 
ideas. 27 de Noviembre, 7 de Dt 
ciembre y 20 de rvlayo son tres fe ­
d:~ :-: grah:das . p~ofund,amcnt,: er 
nv .... n. (c r,n ;':;¡;, .1 cu i d pag 65 J 
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CIENFUEGOS. - " Maravilla" 
BEL/ __ .. center /idd'' del Cienfue­

gos Y rino de lo, mejores corredo-
res dd "team" . 

(Fotos Bebo Alvarez) . 

Clb\"F UEGOS. _ Chco 

RAMOS._ ci íamoso juga­
dor dd C,rnfueg.01. que ba­
'. t' ,.1 fos "f,itr" a f., hora opor-

tuna 

··matchs" entre los clubs 

Habana y Cit~nfuegos. 

de 0riQTl1Q 
a 0cctdentQ, 

"'Gluria'". 1t11<1 

dt /r;,1, orp,,rnizacimic, 11J1HÍcalcr m1Íf upl,111-

dul ,F de A rru11 Í$(1 . Lo i11/cgrm1 /05 sciivrt'S 

Jnlw /!AMOS. A. GOMC( 1/t ) ·. M,. 

¡;ud RORCES. Luis /JIAZ . l'ablo S /L-: ­

liRA. C. /JIAI ¡ / .. Hf'/?NA /,JJt::Z.. 

(roto Godknows). 

MANZA NILl.0.-1:l niiio Roberto FA. ­

]ARDO ALARCON . primer prunio del 

co11rnrso de Matcrn,datl de Ma11 za11illo. 

(Foto Ru,lrí;pict) . 
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'l'J ~in~ ; nap"rre 
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1
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"Td"L M ·« 1 . n 
e eseo . os tempe- sus emonas, y uno a conoce por 

ram':ntos fogosos eran De todas las f igttras del primer imperio, ,Paulina sus retratos y _estatuas, pero no pu,. 

la a den del d,a tanto en la so- Bonaparte ftté la: de mayor relieve. -D e ella dice de darse una idea exacta de las per-

ciedad como en la nación en ge- p . M • r • ¡ fecctones de esta mu¡er Sol' 
asqmer en sus" emanas' : "A caso mu¡er a.g11na . . · ta-

neral. Las pasiones demandaban su mos considerarla imagen de Ve 

satisfacción y las trivialidades pas- no haya descoll~d o tanto en hacer w o de rns encan- o Gala tea. Cuando vino de Mi~~ . 

torales condujeron a la lucha por tos, desde la epoca de la esposa del Emperador a París era fresca, ·pero su frescu-

la posesión: prontos deseos, pronta Claudia". ra pronto se marchitó. Después de 

sa tisfacción y pronto abandono !------------------ -------~ un año de estan~ia en París ya no 

cuando term in,:i.ba la sorpresa. M o- deslumbrante pequeña be I da d. y frecuentemente se atraía una de era la Paulet te de Milán". 

liére previó este desenvolvimiento Cuando las ci rcunstancias políticas aquellas terribles miradas con que La razón · de eSto era su apasio-

cn su Don Juan-concepto más rea- obligaron a la familia Bona parte a su hermano sojuzga a los hombres nado asirse a la vida. Estªba de-

cortt. 

iístico que el de da Ponte-donde 

r~presenta la naturaleza del amor 

enamorado y su triunfo antes de 

gue la sms,bilidad haya descubier­

to el reverso de la medalla. Crebil-
Jon el ion!n, esr :-ib:: en La- Nuit et 
le mo1~cnt: " La edad ha· penetrado 

en el corazón de las cosas) ' . Enor-

guHeci-1st 2qudb de haber puesto 

a un lado l.!s cxtravaganc:as, · los 

visajes y la afrctación. 

Aq u~, en e1 corazór. de !as cosas 

había viv ido dr-sde su j uvcntud una 

de ias gralides ade!)tas dei arte cic 
amar. Su ·:crnpera:11emo habríala 
hecho cc.:resana :H d Hado no la 

hubiera colocado cerca del t rono . 

De ella dicf' Pasquier en sus lvi e4 

morias: "Acaso mujer íllguna no 

haya descollado tanto en hacer uso 

de sus encantos1 desde la época dt: 
Ia esposa del emperador Claudio". 

Paulina n3ciÓ en A jaccio el 2.0 de 

octubre de l 780. En la ca1-a de Ma­
dame Leticia en que reinaba la pu~ 

breza, la vivísima niña fué dcja dt1. 

casi a .merced de su propia volur. * 

t:id . Era e-l terr0r del vecindario con 

refugiarse eJ'! Francia, Paulina en- más empecinados, pero no le cau• te rminada a alcanzar la reputación 

centró pronto admiradores. Estanis. saban ninguna impresión". Un día de una reina del amo_r en gran es-

lao Frernn: el elegante revoluciona- Napoleón la sorprendió abrazada tilo. Su único defecto físico eran 

rio y comisaric del pueblo, fué te· con demasiada tern ura y est rechez sus feas orejas, y· para ocultarlas 

nido por amante suyo y Lewis con su novio, por lo cual apresuró inventó aquella moda encantadora1 

Goldsmith escribió en su Hishiria la boda. Al reprochársele su inti- que ha venido a asociarse con el 

Secreta del Gabinete Bonaparte midad con de Salcerte, el joven imperio: la de atarse una cinta en . 

(1815) : ª Madame Leticia mantie- Permon, y el general Duphot, re- torno al Óvalo de la cara. La lista 

ne casa abierta en Marsella con sus plicó que no sentÍa remordimiento de sus amantes, dice un contempo-

hijas, y la cosa se ha puesto tan es- alguno, sino que deseaba que algo ráneo, es sin duda interesante Y di-

candalosa gue la policía le ha da- saliera de ello. Se casó empero, con fícilmente sobrepujada por la d, 

do órdenes de :..bandonar la ciu- Leclerc, en septiembre de 1797 en Don Juan. Encuéntranse en ella 

dad'', Otros biógrafos dan in for- el castillo de Montebello, y le dio grª n des nombres : M ontbreton, 

mes parecidos tn tan to o::0s má:: un hijo a. quien Napoleón puso por Montesquieu, Montholon, Semon-

t ratan ,de presentar a ia$ herma• nombre O ci:mide, por un poema de ville, Y otros, pero el favorito de 

nas de Napoleón como mujeres de Ossian. su corazón dícese que fué Lafon, 

vida intachable. Al recobrar la salud se trasladó el actor, que era el más apuesto 
Bayardo, Tancredo y Cid de la 
Comedia. J unot, camarada en armas dei 

joven general) se enamoró perdida­

mente de la hermana de éste. El ge­

neral Lederc le propuso matrimo­

nio y recibió la promesa de su ma* 
no. Después de su entrada ::riunfal 

en Milán (mayo 15 de 1797) , cuan­

do Na poleón descansaba entre dos 

cam pañas e-n el palacio Serbelioni, 

envió a buscar a toda la familia, 
y Paulina gozó de lo lindo. Su há­

bito de escuchar por d ojo de la 
cerradu ra-especialmente en las 

habitaciones en que se reunían los 

oficiales jóvenes-permitióla alma­

cenar una buena cantidad de anéc­

dor:is muy poco apropiadas para 
jovencitas. 

Escribiendo de la visita a M ilá n 

en sus Memoria f de rm Sesentón, 

dice Arn:rnlt: "En la mesa me sen­

té junto a Paulette, que rne recor~ 

daba los días de Marsella. Es una 

curiosa mezcla de perfecciones cor­

pvta les y caprichosos atribmos mc­

ralí:s . Si es la persona m;Ís bella 

im·1ginabl-:: , es también h ~ 1r!WS 

sensible Cuando yo t,•ared a -~is-
,,.,: , 1, ,..,,,~ t .• :..:.: b-1. l , , , ! < ,ht !~i:: 

a París para emprender la vida de 

una frívola mujer de sociedad. Pe­
ro su defectuosa educación esc:m­

dalizó a los parisienses, quienes 

mientras admiraban su bellísimo 

rostro y su figura impecable, se 

burlaban de su conversación, que 

toda se volvía de sombreros y ves­

tidos, y no menos del dialecto corso 

dei que nunca pudo deshacerse. Sus 
ideas eran suficientemente diverti­

das, pero carecía de ingenio para 

conducir una conversación. 

Si es verdad que la hipocresla es 

una señal de respeto que rinde el 

vicio a ia virtud, como sostiene un 

moralista de aquella épr·r:a, es cier­

to que Paulina renunció a esta cor­
tt:sía. El escándalo que st: amorío 

con Lafon provocó fu( ..... n grande 

que Napoleón, en tonces Primer 

Consul, tuvo que intervenir. Hí­
zolo enviando al general Lederc a 

Santo Domingo y ordenando a su 
{Coniin úa en la pág. 49 ,' 
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lara'<Je~felj,w;~:~-~atrimonio 
C? Por-él-Curioso-Parlancliin _ §) 

n.O pude ni _quise desai- observáis, lograréis, sin duda algu• la dicha entre los esposos, son los una m~ntlra, que siempre es peca-
rar la invitación que na, la felicidad en la nueva vida siguientes: do, venial, unas veces, mortal otras 
hace varias semanas me que emprenderéis, en la vida ma- l º.-No debe nunca la mujer 3().-No deje la esposa salir 50: 

hizo un amigo, al que trimonial. registrar los bolsillos de su esposo. lo a su marido, sino exclusi-vamen· 
casualmente encontré en la calle, La cosa se ponía interesante. Sin No haciéndolo, se ve libre de dis- te en los casos de imprescindible 
para que lo acompañase a una de quererlo, iba yo a descubrir nada gustos y penas, que le podría oca- necesidad de su profesión u oficio. 
las ceremonias preliminares de su menos que el secreto de la felicidad sionar el descubrimiento de algu- Solo, el marido está expuesto a 
matrimonio, o mejor dicho, de una conyugal; misterio indescifrable, na carta, alguna dirección, teléfo- mil peligros y malas ocasiones. y 
de las dos formas de matrimonio que nunca pensé conocer. ¡Cuán no o nombre de mujer, que ella to- el que huye de la ocasión, evita el 
que se practican y ejecutan en agradecido le estuve. entonces al maría como los de una rival, y que, peligro. Se expone, también, a que 
nuestra sociedad. amigo, que me proporcionó el po- bien pueden pertenecer simplemen- los casuales e inocentes encuentros 

Se trataba esta vez del matri- der conocer ese talismán prodigio- te a algún amigo, cliente, marchán- que él tenga en la calle o algún si-
monio religioso, y el acto a que me so! te, etc. , según la profesión del mari- tio público, con alguna mujer, le 
refiero era el de no recuerdo Fuí todo oídos. do. '

1
Ojos que no ven, corazó.1. sean cfúsmeados a su esposa, como 

bien, si la toma de d"ichos, o algo Y el M. R. P:, habló así : no siente", dice sabiamente el re- citas, en las que él estaba rrzuy en-
por el estilo. - Aunque parezca cosa difícil o frán, tan aplicable en este caso. tusiasmado. 

Lo cierto es que nos trasladamos imposible el lograr en esta vida la 2".-No le pregunte tampoccJ, 49 .-Si la esposa encuentra al· 
a la sacristía de la iglesia de felicidad, y mucho más tratándose nunca; la esposa al esposo, a dón· gún cabello de mujer eti la ropa 
(el nombre no hace al caso, y su· de dos seres unidos en matrimo- de vá, ní de donde Yiene; pues es- de su esposo, no sea mal pensada 
pongo que en todas será más o nio, yo, mis queridos hijos, os voy tas averiguaciones, resultan morti- ni crea que ello es revelador de que 
menos igual). El lugar, un cuartu- a dar cuatro consejos, que si los ficantes para el marido, y comple- su marido ha estado con otra mu-
cho feo y destartalado, viejos mue- ponéis siempre en práctica, vues- tamente inútiles, para la esposa, jer. L0 probablemente ocurrido es 
bles de estilos diversos, o sin estilo tra unión se deslizará, suave, tran- pues si aquél ha estado con otra que ese cabello femenino proceda 
alguno: dos mesas y varias sillas. quila, en paz y armonía, sin con- mujer, no se lo va a decir; y si la de la barbería. Hoy-expresó rl 
Las paredes, desprovistas de ador- tratiempos, tropiezos ni dificulta- mujer sabe donde ha estado el m.1- M. R. P.-las mujeres se cortan 
nos y cuadros. Digo mal, sí había des. rido Y éste no cree conveniente de- el pelo en los mismos estableci-
un adorno, uno solo, no muy ar- EsOS cuatro consejos, clave de círselo, aquella lo hace caer en mientos que los hombres, y bien 
tístico, pero sí muy práctico: en ......------ - - -----------------~ puede suceder que el peluquero use 
cartel de buen tamaño, que en le• para arreglar a sus marchantes el 
t ras grandes y visibles aún par;i mismo pafio que uti lizó antes con 
los cegatos rezaba: Pagos Ade· una clienta. (El M. ,R. P., ~o acla-
lantados. Conviene advertir, que ró qué revelaba ese cabello indis-
la colocac'.:Sn del cartel era admi- creta cuando el m~rido no había 
,:-able. Cuantos clientes penetraran estado en la barbería, o cuando en 
en aquella estancia, necesariamente su barbería no se arreglaban más 
tenían que leerlo. Y a los futuros que hombres.) 
esposos, a los que iba dirigida la Y esos son, queridos lectores y 
advertencia o el recordatorio, se ~.ectoras, los cuatro maravillosos 
les colocaba frente por frente de Consejos que dió el M. R. P. de 
dicho cartelito. marras, para que los esposos lo pa-

El día de autos, una vez senta- sen in a:tcrna pax et · gloria. 
dos los protagonistas-novio y no- A:mén. 
via-testigos y este Curioso Pa;·- Mezclense los cuatro en propor-
lanchín, que actuaba de idem de cienes Pi.guales y agítense antes de · 
idem, el actuante, o sea el Reve- usarlos. 
rendo que oficiaba, antes de pro- Ahora; mejor que esos cuatro, 
ceder a levantar el acta de la ce- resulta este otro que yo voy a dar-
remonia dicha o de los dichos, les y que es infalible para que los l 
creyó oportuno disparar a los fu- esposos vivan en paz y gracia d~ 
turos cónyuges, unas cuant~s pa- , ...... ~ _•) Dios: que cada uno de ellos sea 
labras, según anunció. siempre ciego, sordo y mudo para 

-Lata tenemos-pensé para mi cuanto se re fie ra· al otro cónyuge. 
capote.-Pero cuando ya me pre- Solo así podrán vivir, ambos, ale-
paraba a no oír el sermoncito y gres y confiados. Que no hay peo-
distraerme mientras tanto contem- res sordos y ciegos que los que no 
piando las telarañas y los desean- quieren oír ni ver. Y en boca ce-
chados que abundaban en aquella rrada no entran moscas. Y mucho 
habitación, exclama enfáticamente ~-- ---- --------------------' mejor aún que todo eso. Para ser 
el M. R. P. IN /ET ERNA PAX ET GLO RIA felices, hombre y mujer, en el ma• ~ 

-Hijos míos: creo mi deber el Vm, REYNOLDS"!ecr~:~,ª;ar;::::/}~r;;ir;,:
1 

:iª;;~:rii:::;~atográfica que sabe el trimonio, lo infalible es . no ca-
daros varios consejos, que si los (Foto Ulli,•crral). sarse. 
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EL REGRESO DEI, ALCALDE.-/:/ do,to, Miguel Ma,iano GO­

MEZ, popularísimo Alcalde de La Ha~ana. rodead_o por el_ pu~blo 

d su regreso de los Estados Unidos. El doctor Gomez. fue ob¡cto 

de una <t1lurosa y esponlánea demostración de aprecio. 

presentación personal del 

Presidente de la Repúbli­
ct1., 'Y las autoridades de 
Guanab,uoa, marchando 

al frente de la peregrint1-

ción al mausoleo erigido 
Partt · perpetuar la memo­

ria de los Mártires de LcJ 
Hata. 

RLVERON y ADL</A 
DELHORT, EN CUBA . 
-Enriq11e RlVERON, el 

fam oso dibujan/e rnbano, y 

rn esposa, la aplaudida can­

cionista Adria DELHORT, 
fotografiados al desembar-

~ car en La Haband después 

de 1111 viaje de triunfos por 

toda la América del Sur . 

'Ent re las personas que fue­

ron a recibirles aparea el 

EL ANIVERSARIO Df LOS MART/RhS /JC f.A //ATA. 

-El pueblo rodcmulo el 111a11w lco tle /u f mdrt11,·s de La. Ht1la. 

c.•i Giumabacoa, durant e lo; actos allí cclchr¡¡dcH nm 111utm 1 del 

docto, RO/G de LUCH- ____ , prominente y gran bc11ef11clor, r¡tt!' di 1trt­

b11yó vívere1, cvn mvlivo de la s fie stas pas­

. males, mire 3.000 fami lias pob res de La 

~Habana. U ra sso del señur Zorrilla ha me-

SENRlNG, director litera-

rio de " Social"; el seiíor Rl-
VERON, Sr. , y nuestro 

compmicro PORTE L L 
V I LA. 

reci<lo ,m,inimes elo~ io1. 

( roto J3le:z,j . 

LA LLEGADA DE FERRARA.-El Embajador de Cuba en Wa1hinston, doctor Orott·i 

FERRARA, y rn dütinguida esposa, la s~1lo r.1 MarÍ3 LLIÜct. S ANCH EZ. rodeados de la 1 

personalidades que les recibieron al llegar ,1 La Habana. Entre éstas se cuentan el Secretc1rio 

de fatado, doctor Rafael MARTINEZ ORTIZ; el Secretario de Sanidad, doctor Francis­

co M. FERNANDEZ; el Exmo. uñor Har,y F. GUGGENHETM , Embc1jador de 10 1 Es ­

tados Unidos; el Alcalde de La Habana, docfr-r Migriel Mariano GOMEZ , y el doctor SO-

LER y BARO. introductor de Embajadores. 



II
E periódico tiene una 
semana-objetó María. 

-Ya lo sé, mi vida 
-admitió el Cholo,-

pero me interesa.-Se acurrucó 
cerca de la mezquina llama para 
iluminar las letras de imprenta. 
María no respondió. El Cholo dejó 
a un lado el periódico y entrelazó 
las manos alrededor de las rodillas. 
Volvió su hirsuta c~beza hacia un 
lado para atisbar a su esposa.-Ha 
habido un asalto y robo; por eso es 
que no hemos tenido correo en _diez 
días. ¿Ves?-y levantó el medio 
deshecho periódico señalando para 
uno de los titulares impresos con 
grandes letras. 

-Ya lo leí-replicó la mujer se­
camente. 

El Cholo se puso en pie. 
-Querida-suspiró-qué mala 

suerte que el último cheque de mi 
jornal estuviera en esa saca de co• 
rrespondencia robada.-María no 
dijo nada. El Cholo se aclaró la 
garganta y sonrió pacientemente. 
-¿Viste a nuestro hijo arrodillado 
rezándole a la Virgen para que le 
trajeran chucherías los Reyes? 

María evitó mirar para el niño 
·dormido. Su tono de voz se hizo un 
tanto forzado e impaciente. 

- No tienes traba jo. No tenemos 
que comer. Hay otras cosas más 
importantes en que pensar que las 
chucherías de Reyes. 

-No hay cosas más importantes 
que las chucherías de Reyes y yo 
creo que Nuestra Señora no se 
mostrará sorda a l9s ruegos de un 
niño. 

Señaló para la chimenea. Una 
débil llama elevábase y retorcíase 
en torno a la parrilla de hierro, de 
cocinar. Sobre la repisa de piedra 
una velita chisporroteaba ante un 
crucifijo barato. Desde que aquella 
cabaña de adobe fuera por vez pri­
mera habitada, aquella llama jamás 
había dejado de alumbrar. 

Con lánguida gracia latina el 
Cholo extendió sus brazos cuan lar­
gos eran. Ya María no era joven; 
ya no era esbelta. C,us suaves fac­
ciones fruncíanse ~ur la preocupa­
ción cuando el rostro enteco y mo­
reno del Cholo se apretó contra su 
mej illa. Los ojos negros del mari­
do adquirieron una expresión de 
dulzura; su boca móvil asumió una 
curva de sonriente regocijo. 

-Estoy tan descorazonada-pla­
ñó la mujer .-¿Por qué no nos va­
mos de este terrible México? Aquí 
no hay más que conjura s, revolu­
ciones y contra-revoluciones hasta 
el extremo de que uno no puede dis­
tinguir el amig◊ d,..¡ ":v .ígo 

El Cholo le pasó la mano por 
el cabello. Abatida, la mujer se 
arrancó de sus brazos, y se sentó 
en la cama, junto al niño dormido. 
El hombre se dirigió a la ventana. 

-Tengo que ir al pueblo--decla­
ró.-Y veo que vamos a tener vi­
sita. 

-¿Soldados?-girimiqueó Ma­
ría.-¡Madre de Dios! 

-No; por el aspecto parecen 
bandidos. 

- Entonces estamos salvos. No 
tenemos nada que nos puedan ro­
bar. 

Cuando cuatro hombres detuvié­
ronse ante el umbral del Cholo, 
éste con calma les impidió el paso 
tendiendo un brazo a través de la 
estrecha puerta. 

-Buenas tardes, señores-dijo 
arrastrando las palabras.-

Uno de los hombres dió un pa­
so hacia adelante y contestó el sa­
ludo. Faltábale una parte de la 
oreja y tenía la cara llena de cica­
trices. 

-Somos gendarmes en busca de 
los hombres que robaron el correo 
y mataron al conductor- replicó.­
Esta noche vamos a acampar junto 
al arroyo que hay detrás de su ca-

il~1@0 
Por-> - Gu_y Sar-

'"· ¿Quiere. darnos usted de co- mulo, cuando no hay nada que dar­
mer? le de comer y ninguna parte a dón-

- Nuestra comida es poca y ma- de ir con é~? 
la-contestó el Cholo,-pero con -Voy a ir en Andrito al oue­
gusto la compartiremos con ustedes. blo-dí jala el hombre con · voz 

Apareció María y el que había dulce. 
hablado por los cuatro se quitó el -¿Y me vas a dejar con estas ... 
sombrero. bestias? Oh, pero . ¿puedes vol-

-Entonces nos vamos a prepa- ver esta noche? 
rar nuestto campamento, y regresa- El hombre no re'spondió en se­
remos más tarde a comer, si usted guida. Abrió la puerta y apareció 
tiene la bondad . .. - y el hombre un mulito español, flaco, que fro­
miró de hito en hito a la dueña de taba el hocico contra el picaporte. 
la casa. El Cholo besó a María y salió. 

Los cuatro volvieron la espalda y -Sí, estaré aquí antes del ama. 
tomaron el camino del arroyo. El necer.-Púsole una brida a An. 
Cholo cerró la puerta; María sus- drito y saltó a su lomo, en pelo. 
piró y ambos fuéronse a mirar sus - Y recuerda, esto puede ser muy . 
escasas provisiones. bien parte de los planes de la Vir-

-Supongo qÜe tendré que dár- gen. Dale comida a nuestros hués-
selas a esos cerdos-musitó la espo- pedes, trátalos con cortesía . y no 
sa . . -Y todavía tenemos que dar- te separes del cuchillo. 
nos por satisfechos si no nos cor- Con un trotecillo corto de An-
tan el cuello antes del amanecer. drito, el Cholo se alejó. 1 

El Cholo abrió la puerta y emi- * * * r, 
tió un silbido. Era una nota vaga y La población fronteriza de Mez-
prolongada. Volvió al lado de Ma- cali bullía de excitación. El Cholo 
ría y le echó un brazo sobre los amarró su mulo detrás de la Can­
amplios hombros. tina del Frente Verde, y no tardó, 

-La oración de un niño-mur- en percibir que los federales que 
muró devotamente señalando para habían venido a ahogar una nueva 
el pequeño crucifijo que había so- revuelta eran muy mal recibidos 
bre el hogar-es una cosa estupen- en aquel lugar. Eran numerosos los 
da. Algo de mucha fuerza.-Y se pequeños motines esporádicos. 
santiguó. 

-No veo señales de ello-quejó­
se María-pero quizás tú tengas 
razón. Pero ¿por qué silbaste al 

En la Cantina del Frente Verde 
no había más que uu hombre muy 
borracho vistiendo uniforme de fe­
deral y un cantinero muy moreno 
y grandote. El Cholo pidió whis­
key, como si en sus bolsillos tuvie­
ra pesos en vez de centavos. Pagó 
al cantinero y dió vueltas entre los 
dedos a las pocas monedas que le 
quedaban. No alcanzaban ni siquie­
ra para pagar una comida mode­
rada. 

Explicóselo al cantinero bona-
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-
chón, que sonrió levemente y con­

tinuó mirando para fuera a los gru­

pos inquietos de pueblo en la an­

cha y polvorienta calle. 

-Los soldados federales no de­

bieran ser tan temerarios en esta 

población- comentó.-Este es un 

baluarte de la rebeli6n. 

-Deme otro whiskey-respon­
dió el Cholo. 

-Este se lo pago yo. Guárdese 

su dinero. H e oído decir que ma­

ñana va a haber candela. 

El Cholo se sirvió la bebida y 

levantó el vasito. A medida que el 

licor le encendía las venas, el Cholo 

se enderezó y consideró al cantine­

ro como un persona je verdadera­

mente benévolo. 

- ¿Sabe usted?-le dijo en tono 

confidencial,-estoy esperando que 

la Virgen obre un milagro esta no­

che y por nada del mundo dejaría 

de presenciarlo. Mi hijo le rezó y 

por eso, claro está, he venido al 

pueblo a buscar los regalos de Re­

yes que le pidió. No tengo la me­

nor idea de dónde voy a conseguir­

los; eso tiene que arregíarlo Nues­

tra Señora. 

Se santiguó. Lánguida y cortes­

mente el cantinero se santiguó tam­
bién. 

-De modo que usted vino al 
pueblo sin dinero . . ¡Qué fe! Mi 

amigo, usted merece que se le sa­

que el sombrero. Ayúdeme a echar 

de aquí a ese soldado federal bo­

rracho y le daré otro whiskey y un 

peso para el niño. A los federales 

~, les a~oge a tiros en esta pobla­

c1on. Si a este lo mataran en mi 

cantina, el gobierno me prendería. 

El Cholo volvió a beber a ins­

tancias del cantinero. Comenzó a 

simpatizar con su pesada y morena 

persona. Sus piernas resultaban 

más plegables que obedientes, pero 

juntos se las arreglaron para llevar 

hasta la puerta y ¡acar del salón 

al fede ral desgreñado, que fué a 

rodar ·al poÍvo de la calle y contra 

un cacarañado poste telefónico. El 

Cholo volvió por su whiskey y su 

peso. Contempló con admiración al 

cantinero. 

-Señor, yo creo que usted es 

parte del milagro de la Virgen. 

-Puede ser que lo sea- reflexio­

nó el otro-y puede ser . 

-jOiga!- pronunció una voz 

con tono débil desde fuera.- ¡O i­

ga, amigo! 

-Ese soldado borracho me llama 

-declaró azorado el Cholo.-Me 

está haciendo señas. Y o creo que 

la Virgen está metida en esto de 

un modo u otro. Adios, amigo. 

El cantinero movió una mano re­

gordeta y el Cholo salió con paso 

vacilante a la I uz del sol. Acercóse 

al soldado caído en tierra. 

-Inclínese-siseó éste y el Cholo 

se alarmó; porque aquel hombre no 

estaba borracho; no más que fin­

giéndolo. Se dobló hacia el suelo y 

el hombre murmuró a su oído: 

-Soy uno de los guardias perso­

nales del Gobernador, que está es­

condido en esta ciudad infernal. 

Usted debe conocerlo: Cantú, el 

terrible gobernador de este estado. 

El Cholo asintió con la cabeza. 

-He oído hablar de su crueldad 

y de su valor . 

voy a conocer al gobernador, yo, un 

peón? 

El soldado agitó una mano pe­

tulante. 

-Le pago bien si quiere usted 

hacerle un gran servicio. 

El Cholo se santiguó antes de 

responder. 

· - Haré cualquier cosa. Cual­

quier cosa antes que volver a casa, 

a donde mi familia, sin los juguetes 

de Reyes y los regalos de Año 

Nuevo. 

- P ues necesito que se vista us­

ted de gobernador; ya le buscare­

mos unos bigotes postizos negros, 

y que se pasee por esta población 

para poner espanto en el ánimo de 

los insuqectos declarando el esta­

do de sitio. Cantú no es el hombre 

valiente y cruel que usted se figu­

ra. Es un cobarde, una liebre que 

tiene miedo de escapar de este lugar 

aún disfrazado. Por dos razones 

no se atreve a marcharse. Una, por 

el efecto que haría a sus tropas 

sospechar que no es valiente. La 

otra, por el amor a la pelleja. No 

siga indinado sobre mí, deme una 

patada, que la gente nos está ob­

servando. ¿Qué me contesta, ami­

go? 

=-==.=:;,, ~ . 

-Oiga, unos tipos sospechosos . 

están actualmente en mi casa . 

molestando quizás a mi mujer. En­

víe allí unos soldados para prote- Í 
jerla . · 

El otro lo interrumpió. 

-Desde luego. Emita usted mis­

mo esas órdenes cuando esté ves- ¡ 

tido de gobernador. Vaya a la calle · 

de la Gente, número 35. Oiga que 

lo mandó J ulio; pronto, que esos 

rebeldes nos están mirando dema­

siado. Váyase. 

El Cholo encontró muchas tropas 

federales, vagando e indiferentes, 

frente a la puerta de la Calle de 

la Gente número 35. Le dieron el 
alto en voz baja, y él mencionó 

al hombre llamado Julio. En se­

guida lo pasaron a una antesala 

contigua a la cámara del goberna­

dor. Un asistente trajo un unifor­

me resplandeciente. Los ojos de l 

Cholo brillaban ante tant11 magni­

ficencia. Un capitán de la guar• I! 
dia deslizó una cartera en el bolsi-

1 

llo de atrás del uni forme niientras 

el Cholo se vestía. Aquella carrera 

tenía una agradable sensa~ión a 

arrugas de billetes nuevos. 

La primera orden oficial que dió 

el Cholo fué para pedir un vaso de ' 

whiskey. No estaba muy alto to­

davía el sol cuando sa lió a las ca­

lles de Mezcali rodeado por los re- 1 

lucientes tenientes del gobernador 

Cantú. Recorrió las calles e hizo 

buena la repu tación de Cantú de 1 

ser hombre de ceño terriblemente 

adusto. 

Los grupos de murmuradores d is­

persábanse al acere.irse el impor­

tante entourage. La recién nacida 

revolución comenzó a vacila.r sobre 

sus débiles piernas ante aquéi des­

pliegue de doradas charreteras y 

feroces mostachos. 

El gobernado, · estaba sati. ' \ ·h 

Así lo 'decía y con palabras 

sas por cierto. El y sus edec­

cruzaron por la Cantina del Ft 

te Verde, y aquél bondadoso gobt 

nadar se detuvo detrás de la cantt- , 

na para acariciar el lomo de un 

mulito español que estaba amarra­

do allí. El mulo olfateó afectuosa­

mente al alto funcionario . 

Luego el goberna dor visitó va­

rias tiendas de Mezcali y vió con 

no poca sorpresa que, aunque gra­

cias a su repleta cartera podía com­

prar todo lo que deseaba, los tende­

ros no aceptaban un centavo de los 

fondos gubernatoriales. Tan con­

tento sintióse por esto el pseudo­

oficial, que él y sus compinches r~­

gresaron a la Cantina del Frente 
(ConcintÍa en fa pág . 48 J 



EN EL CENTRO CASTELLANO.-/.áp;d~ 

wlocada rn el pabellón ''Fernández, Cweja", de 

fa Casa de Salud del Crntrn Castellano, para 

perpet1wr los nombres de los s0<ios que han con­

tribuído con HIS donativo: a e,iriquuer el pa-

trimonio social. 

El distinguido effritor L II i f 

RODRIGUEZ EMBIL, ,ón­

wl general J e Cuba en Ham­

burf!.o, y el doctor Armando 

MONTE RO, uaetmio de 
1111u tra Embaj"da en Berlín, 
que acaban de llegar a La Ha­

bana e11 el trasatlántico alemáu 

" Yorck" 

EN EL CENTRO CASTELi,A. 
NO.~ Un aspecto de la rnnrnrr ,:ri­

cia al acto i1w11g11ral de la lápida 

colocada t'n el p,zbcl!ón "Fcrnríndez 

Cancja", de la C'3Sa dt• s<1l11d del 

\.entra Castdlanc. 

JD<2 ·1°'-horo. 
d º·°'hopo. 

IHI _a 

El doao, 1-lans BUSCHMANN, re­

dactor de la "Vonische Zeit11ng", de 

Berlín , y rn distinguida erposa, Frau 

BUSCHMANN, q11e ha,1 llegado a 

Lr Habana en 'Yiaje de estudio. El doc• 

tor Buschma1111 se propone euribir al­

grmos artirnlos acerca de nuestro país. 

(Fotos Pegudo). 



LOS BOY SCÚUTS DE LA FLORIDA , VISI­

TAN LA HA BANA .-EI señor A ndrés de TE­

RRY, presidente del Automó-vil Club, dando la bien­

venida 11 los "boy scou.ts" de La Florida que l,an 

llegado a La Habana. 

(Fotos Pegudo) . 

REZ, dist ingu ido periodista asturiano, 

a quien ofrecerá 1111 homenaje la colo­

nia astur de La Haband1 por iniciatiYa 

de la reYisla "Cruz Blanca,.. 

(Foto Godknows). 

EL REPARTO DE AGUINALDOS EN EL 

STAD/UM "FOLAR".-Los ,eño,as de FIGUE­

RAS y de ZORRILLA. el seño, ARMEN T EROS y 

el señor Emeterio ZORRILLA , presenciando la dis­

tribución de 3,000 aguinaldos, efec tuada en el Sta-

diwn '' Polar", el día 24 . 

EL REPARTO DE AGUIN ALDOS EN EL STADIUM "POLAR''.­

Un aspecto de la <listrib11ció11 de ag11i11aldos efe:t:iada en el stadiw11 "' Polar" 

por el mio, Eñ,ettrio Zorril!l'. 



SNOPSIS DE LOS CA PITULOS 
ANTERIORES 

Tras dt co,1/arnos Lowdl Thom,H 
la juYtntud de Útwrtnu 'Y 1u afi­
dón a la arqutología, qut lo tlt ró 
~ Asia A1tnor, nos rrfata que, u:• 
cht1t,ado por los midicoJ del riérci­
to, sentó pl"ia er1 el Strl'iáo Stat• 
to dt El Cairo , desdt donde mar• 
chó a la A rabia al cstafl<tr la re­
-vutlt.: jtrifiana contra Turquía y se 
dedicó a con{edmrr las tribus del 
desierto, conduátlldol,u a la -,,ictoria 
en_ Abu E'f LiISal , Akaba y Stol El 
Hasa . Dt1aibe dtspub lm cost um• 
bres de los guerreros beduinos, las 
aYe11 t u 1·as dt Abdullah , el Picado 
de Vinulas, y fa '1i1toria de los J,a­
funalu Ferraj y Daoud. Habla dt. 
l.r1 Ley del Talión , todaYia Yigent t. 
en aquellos c/1/idos arenalu, y cuen­
ta ft1. descomrma! batalla que sost u­
,,jrron lawrence y nu beduinos en 
Petra; rtlata l,ts tt)ltnluras de Lmv­
ttna: ruando dis/Tttiado dt muitr 
pa1aba las lí11ras turca1; ti engaño 
tnd')'Úsrnlo de que se ,,afinou los in­
gleses y árabes para dtrtotdT dt/ini­
ti,,amtnle- a turco, -¡ alrmaries; un 
encuenlro dt fa cab"lltría con la í/o­
t illa tu rca dtf Mar Muerto; la caí­
da dtl impnio otomano tll aquella 
parte dtl A1ict y ti brt)lt gobierno 
de Lawrence tll Damasco, donde re­
primió la renulta d t 1111 Emir arge­
lino. 

CAPITULO XXIV 

J OYCE & COMPANY Y LO S 
CABALLEROS ARABES DEL 

f; 
AIRE 

AS fuerzas del Rey del 
H ed jaz, como se ha 
dicho previamente, in­
e I u í a n regulares e 

irregulares. Estas últimas eran be­
duinos montados en camellos y 

caballos, mient ras que las prime­
ras estaban compuestas de deser­
tores del ejército turco, hombres de 
sangre árabe enrolados en las di­
visiones otomanas y presos luego 

~i~;;:~~:;~::E:Eªc:::;¡~:e:~6~/iJ. 
te entrenados como m fanteri a pa- 4 
ra atacar aquellas posiciones for -
tificadas que no podían ser to-
madas por los irregulares de Law- • P'! • 
rence; estaban mandados por rl 
T eniente Coronel P. C. Joyce, 
quien como Lawrence, era irlan- A A. 
dés, y que después de Lawrence Y Y 
fué quien probablemente desem- mello. Pero cuando lo hacía daba 
peñó un papel más important ':! en la sensación de una montaña so-
la campaña. Lo contrario de Law- bre otra. 
rence, Joyce era soldado de profe- El Coronel Joyce se pasó cerca 
s1ón, oficial de los Tiradores de de un año dando forma a un e jér-
Connaught con una hoj a de se t· cito para enviarlo contra la ciudad 

vicio espléndida en la guerra Boer, 
en el Egipto y en el Sudán. Físi­
camente era aún mayor la diferen­
cia entre ambos, porque mientras 
Lawrence apenas llegal:a a los cin­
co pies tres pulgadas, su colega 
pasaba de los seis pies tres pulga­
das. Solam ente las naves más gran­
des del desierto podían navegar 
bajo la corpulencia de Joyce, por 
lo que raras veces montaba en c.t-

fuertement~ fortificada de Medi­
na. Dicho ejército iba a estar man­
dado por el Emir Ali. Al cabo, 
cuando por la gracia de Alá todo 
parecí.i dispuesto, un correo <le 
Alí entregó a J ayee un mensa je 
para que lo trasmitiera a Su Ma­
jestad el Rey Hussein, en la M e­
ca, con la mayor premura. E l men­
saje decía: 

!(Padre de la misericordia y Se­
ñor de la tierra, salud: Tu hcrói­
co ejército aguarda sólo tus órde­
'1.es para avanzar victorioso contra 
los turcos. Sin embargo, por falta 
de un detalle más estamos demora­
dos. Nuestros valerosos oficiales 
juran que sería fúti l para ellvs 
avanzar sin espadas. Por lo tanto 
re imploro que envíes 30 de tus 
hojas de Damasco en vainas de oro 
martillado, para poder satisfacer­
los. 

uTu esclavo". 
Mas, por fortuna, el Corond 

Lawrence mos tróse a la altura d:! 
las mil y una dificultades inespe­
radas que surgieron, porque ad t-

L a guerra en los desiertos 
tinta a la del frente occide, , 
lizaban y el carácter y la ed 
cooperaban con -los ingleses 
L os grados, por ejemplo, c · 
tado mayor de corone/et, 
Y el propio Lawrence, cua 

se negó 

más de su habilidad para hablar el 
árabe, poseía otras muchas cuali­
dades valiosísimas. Por ejemplo, 
era hombre de mucho tacto, sereno 
y absolutamente imperturbable; no 



'~_ 1rabia fué completamente dis ­
t-.r,a clase de soldados que se 111 i­
' /ción de los elementos 11a./ 1vos q 11c 
, ,nponían métodos cxccpciouales. 
,1-ian de significació11 e11 aquel es-
/- 'entes coroneles y coma11da11/es. 
;¡ ·e ofrecieron el asccmo a general, 
1 ¡ >ceptarlo .. 
-1--------~ 

1 

• 

se atolondraba en ninguna circuns­
tancia, era minucioso y sobre todo 
paciente más allá del límite de la 
paciencia, según se practica en Oc­

cidente. Así pues, mientras Law-

fuerza auxiliar de regulares saca­
da de la mescolanza de sirios, pa­
lestinos y bagdalíes, atraídos a \a 
ban¿cra jerifiana. Pero también 
de vez en cuando hallaba tiempo 
para juntarse con Lawr~ncc en 

alguna razzia o conducir él mismo 
una expedición demoledora. En 
cierta ocasión llegó a destruír ha'S­
ta sicre puentes pequeños y arran­

có 2,000 raíles en el ferrocarril tur­
co, entre las estaciones de Tomci­
ra y Hedia. 

Distinguióse también un númc:­
ro de otros oficiales que co:-nbatie­

ron con los árabes y tomaron par­
te en el fascinador juego de plan­
tar tu!ip:1:1cs y volar ferrocar riles 
turcos. Entre estos merecen cspe· 

cia! mención el Teniente Coronel 
W. F. Srirling, el Comandante P. 
G. W. Maynard. ¿, los Riflero., 
Irlandcscs1 que había sido juez cr. 
un rincón remoto del Sudán; el 
Comctndame H. W. Young, el Co­
mand:rn:e William E. Marshall. 
el Capitán E. Sean Higging, el 
Capirán H. S. Honrby y el To-

(Fotos Ptgudo). 
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niente H. Garland, que enseno a 

los árabes a zapadores. Casi todos 

los ho:nbrcs que combatieron en 

Arabia habían ganado diversos 
honores militares mucho antes de 

ql:e se les escogiera para tomar 

parte en la guerra de la Tierra de 

las Mil y Una Noches, pero nin­
guno había sido tan profusamente 
decorado como Stirling, que no 
solo era veterano de la guerra sud­
africana sino que había hallado 
tiempo para servir con suma dis­
tinción en el Real Cuerpo Aérw, 
antes de que sufriera un accidente 
en que casi perdió la vida cuando 

El Cor. JOYCE . it/t dt lw Rtguli1m 
árabt1. 

µracricaba un reconocimiento so­
b~e uno de los rincones más in­
hóspitos de Arabia . Condenado a 
servir el resto de la guer ra en tie­
rra firme eligióselc como el ver­

dadero tipo de soldado que conve­
nía para el cspccráculo del Hed jaz. 
J unrése con los árabes en los mo-

Ef_Stcrttario dt Sa111dad, doctor FERN,--­

"'"º' d, lo Cmh,' Fmloy", 0 qmm, "º~ -=-~-----'-~~ 

mentas precisos en que éstos es­
tab:rn a punro de invadir la Siria 
y se hallaba con Lawrencc cuando 
éste último llegó a Damasco. 

Young, ex-:niembro del Departa­
mento d~ Inteligencia en Mesopo­
tamia'1 era otro de los que se daba 
sumo gusto en la manipulación de 
explosivos de gran potrncia. Du­
ran te la última etapa de la cam­
paila, se hizo cargo de la importan­
tÍsima tarea de organizar el siste­
ma d~ transportes, pero entre sus 
numerosas proezas no es !a ml!­
nor el éxito que tuvo en dejar.se 
crecer una gran barba sedosa que 
era la envidia de sus colegas y Gue 
lo transformó en un jeque ideal. 

Anso el más simpático, tanto 
para británicos como para árabes, 
de todos los europeos que toma­
ron parce en la guerra del desier­
to, era el compafiero de tienda e 
Íntimo amigo de Lawrence¡ un es­
cocés oprimista del Real Cuerpo 
Médico del Ejérciro, que dividía 
sus afectos enrre su colección de 
bacilos y la siembra de tulipanes. 
Bajo sus órdenes militaban otros 
dos médicos1 los capitanes Ramsay 
y McKib6in. Pero el comandante 
Marsh,dl, aunque apacible y tími­
do hombre de ciencia, cuya vida 
entera había estado dedicada al 
reino de los tubos de ensayo, los 
microscopios y una blisqueda in­
cansable ¿e misteriosos microbios 
en las junglas del Africa tropical, 
habí:1 dado pruebas de ser bastan­
te soldado para ga nar la Cruz Mi­
litar en la batalla del Somme y 

(ContinlÍa en la p,íg. 54 ) 
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Julio RICHARD )' Teté TO 
RR~~S . bai/,iriii,es cub(l!IOS qw.· 
t·Jlall rnali:.a11do con l,ucn h:i­
lo 1111•1 ''tourn,;c'' pvr toda la 

república. 
(futo Pu zo). 



¡. , ... 

Rep11rto de juguetes" 101 niño, rn ,.[ Ho1pit<1! Muniá/Jdl " Frqre de Andrade". 

(Fotos Prgudo). 

E!_Secretario de Sanidad, docto, FERNANDEZ , fo towafiado con los '\ 

nmos de la Creche ,. Finla ;,~·, a q1úem~1 Je ofruió 1m almuerz.o de P,ucuas. 
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~~:~a:i~gi~n~ll~ML~I\A 
~or Gro~mtl~111dl 11Roce<Q 

M
UCHAS veces se ha for­

mulado la pregunta re­
lativa a la selccc1ón 
anual del team de foot-

ball ttAll-America". Pocos se pue~ 
den imaginar cómo es posible gue 
un hombre, observando a quince o 
veinte cguipos en ocho o diez juc~ 
gos pueda escoger los once mejores 
jugadores, especialmente si se tiene 
en cuenta el vasto territorio que 
hay que cubrir. 

Aparte de la est imación personal, 
la ayuda principal en esta ardua 
tarea proviene de las opiniones e 
indicaciones de coachcs, oficiales y 
críticos de football que han estado 
en posición de juzgar el valor com~ 
parativo de las d iferentes estrellas. 
Este problema era bastante sencillo 
en los días de Walter Camp y 
Caspar Whimey, pero ahora debi­
do al desarrollo fenomenal del foot­
ball , se ha convertido en algo muy 
serio y complejo. 

Teniendo en cuenta esta difícil 
situación, este año he nombrado un 
comité auxiliar, cuyos miembros 
han de cubrir toda sección del país 
donde se juegue footba ll, lográn­
dose de esta manera una selección 
más escrupulosa que las que se han 
hecho hasta el presente. El comité 
consta de seis conocidos escritores 
de football , los cuales se halian bien 
identificados con los coaches, ofi. 
ciaics y j ~gadores en sus respectivos 
sectores del m~pa futbolístico. 

Los componentes del comité tie- principiarse la temporada, la si-
nen una sólida reputación en el pe- guiente lista de preguntas y su­
riodismo, y sus opiniones han sido gestiones fué entregada a cada 
siempre respetadas como juiciosas e miembro como base para asegurar 
imparciales. Sus nombres y territo- un record completo de las habili­
rio que han de cubrir son los si- dades y hazañas de los candidatos 
guientes: para el t'All-America T cam": 

R. L. Templeton, Costa del Pa- 11¿Qué tal su resistencia? ¿Cuán-
cífico. to tiempo permanece en cad2. jue-

Edward Cochranc, Valle del go? ;,Tiene tendencia a lastimarse? 
Missouri. 

. ;~ 

¿Cuál:s son los juegos principa­
les que el emplea? ¿Cómo? Deta. 
lles. 

Si es de línea, averigüe: la calidad 
de los jugadores a ambos lados de 
él. Diga si la línea es fuerte O si l 

tiene algunos puntos débiles. • 

¿En dónde ha jugado mejor, 
fuertes o débiles? 

El "Sco111'' del valle de Mii- , 
El c;~·;¡¡;¡;~JeJ)orl1vo C)r~a11tla11d iICÉ, w· 
cabeza el Comité enrnrgado de escoger el 
tcam de "Jootball" '"AII-America. El es­
tudian/ e amcrica110 que haya sido es­
cogido para formar parte del clásico " Al/­
A me rica" team, ,w sólo alcan::J1 una po­
pularidad extensa, siiw que su nombra­
miento se convierte rn aureola de /ama 
para el resto de su -vida. Para el pueblo 

H . C. SALSINGt:R. del souri se llam,r t:dn·md COCH- 1 
"Detroit Ncws'' , experto RANE. y pcrtrnue a la redac-
'Y co11ocedor de los fu rbo- ción dcporti1·a del " K,m sas City 
li stas del lvl id- W est ame- ]01m1al-Post" t 

maow . ¿Acostumbra a seguir el balón? 

deportivo americano todo jugador de foot-
ba!l colegial es iw héroe. Y u n jugador 

"AII-America" es un dios. 

dd 

George W. White, Suroeste. 
H. G. Salsinger, Centro-oeste. 
Dick Hayland, Este. 
O. B. Keeler, Sur. 
Esto significa que la capacidad 

de cada estrella será juzgada en to­
dos los ju egos en que participe, y 
cada sección será completamente 
cubiert2 por un experto. El comité, 
además de los juegos que presen­
ciará, estará en contacto con todos 
los coaches y oficiales prominentes 
en todo el país. 

Cuando se nombró el comité, al 

¿Cuántas veces ha sido sacado de 
juego, o no ha podido jugar por 
accidentes? ¿Es efectivo durante 
todo el tiempo que juega? 

(Muchos juegan como un re­
lámpago durante diez minutos, pe­
ro se queman inmediatamente, y el 
resto de su juego es muy mediocre. 
No hay que dejarse engañar por ese 
juego brillante). 

¿Es un jugador inteligente? Bus­
que información de su coach y de 
los contrarios. 

¿Tiene valor como miembro del 
team? Es decir, ¿le gusta trabajar 
;u team con él? ¿Funciona mejor 
.:uando él juega? 

Averigüe la fuerza de su oposi­
ción en cada juego en lo que se 
refiere individualmente y conjunta-
mente. 

Proporciones físicas y cantidad 
de terreno que cubre. Por esto se 
quiere saber si es ligero, o suple 
la fa lta de velocidad anticipándose 
a la jugada, llegando antes de que 
la misma se materialice. 

¿ Qué sistema ofensivo usa su 
team? 

¿Cuántos fumbles ha recuperado 
en cada juego? ¿Cuántos hechos en 
cada juego, debido a su oposición?, 
y mencione los que hayan sido por 
su tttackling". 

¿Cuántas yardas le fueron gana­
das a él durante cada juego? 

¿Cuántos pases ha logrado coger 
y luego se le ha caído el balón? 
¿Cuántos ha cogido que a su opi­
nión no lo lograría realizar ningu~ 
no de los jugadores que usted co­
noce? 

Número de fumbles cometido. 
Número de jugadas por juego y 

total de terreno ganado por juego. 
Total de terreno perdido por juego. 

Diga el schedule que ha tenido 
el team durante la temporada. 

Al comparar rfos hombres para 
la misma posición, trate de imagi­
narse lo que cada uno haría en lu­
gar d?! otro. Cambie teams mental-
mente 

Busque a los jugadores de foot· 
b.11 que siempre se encuentren de­
lan te del balón". 

El cuestionario anreriur sio nifica 
que cada jugador de footbal (se po­
drá clasificar de la manera más 
exacta posible. No solamente se ten-

. /Continúa en la pág. 48) 



A unque el Cie11f11egor Jure como el ganador del 

actual Campeonato Nacional de Bare Ball, hay que 

tener en we11ta lit formidable oposición qut el 

"Santa Clara" ertá ofreciendo. E11 una ascenúón 

Tapidí sima, lor yi/laclareiíos se trasladaron del úl­

timo al segundo lugar, proporciondndo motiYos 

pard iriquietud en tre los partidarios del Cie11f11egos. 

Ofrecemos en esta pdgi1ia cinco de los la11zddort s 

del Santa Clara, partícipes de la gran ofe11siYa 

yil/aclare,ia. 

/4nzadore_.r 
, , ,/(],,e,l ~ 

danta,. Clara " 

-
(Fotóf Lemmo) . 

ROSSEll, 

PA/GE 

SALMON 

• ~ 

1 

1 
11 

I¡ 
i 



TA 1'10. d,• In, ·T,iril1t:f' en poresión Jd l,alón-rma ,le /,if paras vere,. que /11 Uni1•ersid11d re/10•0 /11 bola.-

i .. ....... ' 

" Fico" Mt:JER, Jespuú de una fc11 omeu<1l .orrrda-la mayor de la /ardc,-<1 nota 

rl tercer ''1ouclulon111" vcd,idi,ta 

.. T,11,hifl., ', ef mapnífm, l'jl'm¡,lar de Clyde l'au 

Dmcu, llegando a la mc/<1 a galope, e,1 la quinta 
carr<:r(I ,fe/ domin,¡o ,í/timo, y g,m,mdo el 'Tlov,ma 

C<nmtry Club H,m,licap". La daro/a de '" King 

T>o1'i,/'' en <:da carrera fué uua sorpresa para la 

(, Ítcdra-romo también wrprendió lo facilidad co ;1 

qucg.anó .. Torchilla''. 

1Fotu1 Leffano¡. 

U ··pand 11,md" del Hipód, omu d,· M 1i,i11n<10, du­
ronl,' las carreros dd do miugo Ulirmo, dc1p11r-/ ,le pn•• 

SCMior rl snuacion,i/ triunfo de ''Turc/ii/1., .. 



11 

!ir."!'.:i:: .. ~;:rj :::;,;~~·· .. :~;:t,t~~;;~":~,-~":;;''.'.j 
primt·r jur8o u/rbradv ('<lr i, r.,, (u / . ., f{,1/,,1>1<1. /;'! 

/,,il!.sul,· i11t·go Je los ilHri,t,,s lug,O ~v111c,rcr d f11nlr 

a/<1,¡ur dr los viiit,mtrs. 

(foto1Leu,mo). 

U1Jafascddj"rgorntreforlm1i,1" ' y:,:<1/,,i,,,1q"<" 

f11i-ga,raJa(K!1,:slMp<iri,1.!. 

1 

-1 

1¡ 
,, 
1 

:1 



El jovtn cattdrático de la Cwt,al , n:íior Ft mándt t Prida, stcrt ldrio dtl mprtmo 

organismo futbolista de Espd,id, qu itn astgma q1u el tquipo rojo i11tt 11td1á alld­

uar las dificu/t,rdes, e ir a Montevideo. A la dtrtcha, D on ]oré M . Matto s, que 

cree qu e se p11tdt i, a M ontc-,,idto si los clubs no a t an difirnltades. 

Esta unanimidad fué , al parecer, 

producto tan sólo de un impresio­

nismo causado por el verbo de los 

oradores de la F. 1. F. A. Lue­

go Y a lo sabe el lec tor. Uno 

tras otro, los países acordaron no 

acudi r al campeonato del mundo, 

saca ndo a rel uci r j usrifi caóones 
que dan n,ás relieve a la insince­

ridad de la Asamblea de Barce-

lona" . 
Así se explica nuestro colega A. 

Cruz y Martín en Crónica, la no­

vel revi sta madrileña. Tiene razón 

es un hecho pa lpable. Y Espana se refiere, max1me cuando actual-

debe hacer todo cuanto humana- me? te en los campos españoles se 

mente le sea posible para concurrir estan viendo despuntar numerosos 

a este primer cam peonato mundia l, atletas que en un plazo breve serán 

porque seg ún dice el mismo sclec- los llamados a ocupar puestos jun-

cionador nacional don J osé M aría to a nuestras estrellas de hoy. 

M arcos, use puede ir a M ontevideo Espaiía debe hacer el sacrificio y 

con absolma confianza, si a quien concurrir a los juegos de M onte-

seleccione y dirija el equi po no se video. La Real FederaciÓt1¡ Nacional 

le c1ean d ificulta.des por los clubs" . E spañola no debe dejarse sorpren-

A E spaña no le ocasionaría nin- prender por los impresionistas.· jA 

gún trastorno, ni económico ni de- M ontevideo!, como muy bien ha 

porrivo, porque por pesetas no hay dicho el genial y único Ricardo Za-

que reparar, y en cuJ.nto a la par- mora . 

te deportiva bástenos saber que el Nosotros confiamos en que Es-

equipo seleccionado sería como an- paña mandará su equipo a los jue-

tes: a base del mayor número de gos mundiales. A dem.ás, pueden 

jugadores sacados de cada equipo, m uy bien aprovechar esa oportuni-

y la tarea siempre resulta más fá - dad para dar un recorrido por la 

ci l para el seleccionador y mejor América, y siempre saldrían bien 

para los restantes clubs, que ne tie- parados, deportiva y económica-

nen que prestar equipiers puesto mente hablando. 

que así unos y otros pod rían se- ¡Quién viera aquí el equipo na-

g uir celebrando las competiciones cional espa1lol ! ¿A cómo se paga-

E! campeonato mundial de M on· 

tevideo tiene su génesis en un tor ­

neo de insinceridad que se celebró 

con todos los honores en el Con• 

greso de la F. l. F. A., de Barce­

lona. Querían organiza rlo var ios 

países. Los candidar.os iban quedan­

do seleccionados por la crudeza de 

las realidades. Italia pedía el honor, 

,1 poyada por un n úcleo de países 

(los de Cenrroeuropa), con los que 

r.'iene arn isrosas relac iones; España, 

haciendo fu erza con la palanca de 

la Gran Exposición de la Ciudad 

Condal , recababa la satisfa cción d e 

organizar ci I Cam peonato Un iver­

sa l. Y Uruguay, vencedor rei terado 

del torneo olímpico, esgr imía e.ste 

fundamenral argumento (que es 

una razón justa e incuest ionable) , 

para exigir que el campeonato del 

mundo sea una de las más gratas 

fiestas con que arderá su país en la 

efeméride de su Independencia. 

el ca-marada. La insinceridad mani- sm que el público perdiera mucho rían las localidades? 

Vieron los italianos que su can ­

didatura peligraba ; sint ieron el éxi­

to más cerca de los b spanos que 

de ellos. Y rasgaron su demanda 

entre un torrente de ora toria fl üida 

que se encamina ba a dar al Uru­
guay esa sa tisfacción, que apetecie­

r"'n, y a la que renu nciaban. Fue­

ron declinando el honor pedido, 

ot ras de legaciones que figuraban 

entre los demandantes. Y Españ a 

se vió obligada a abandonar su 

candidatura para no ir a la lucha 

por el voto con una nación unida 

a ella por santos ví nculos de con­

sang uinidad racial. 
Unánime fué la concesión al 

Uruguay; uná nime, el apla uso; 

unánime, el ofreci miento de acu­

dir a la invitación de los uruguayos 

que para obviar di ficul tades crema­

tísticas, cif raron ampliamente sub­

venciones imprescindibles para ale­

jar de la a ve ntura dd vi.'l j c. el r it' .>· 

go de los agobios cco1H)micüs. 

El cquipn cspa,iol que 'l't'1uió " 

l 11glalerrn d111a11te m m- :'..,1c 

match e11 d Esta,L-' , mad,ile iio. 
S 1H componen!'·, p11edc 11 u r, en 

P<11/c los e q ri ·pi e r l que i111 c­

l!,ren d equipe, qiu: co11na 111 " 

los i1usos de 'rf 011 /e-i:ideo. E11 el 

!,? U<IY cu E1pmi d . . <ci'ior Femá,idtz. 
/1<1 ,·Jin,i, que ,·a,i ilc,•,m1fo ..z cabo 
meritorio, e<J11e rJ<>< p.1r ,1 conu­
¡.; uir el dn ¡,la:;.,1 mi('n/,1 dd equi­
pv e1pa,i ,A ai !'rima C ,m1pc01;<1to 

Mu,,Ji.,f. 

(!J 



Grupo de asiltentes al ponche y baile 

celebrado e11 el Stadi11m " Polar" . la se· 

mttna pttsadtt, en honor de las damas que 

prutaron tu concurro a la V rrbena cc/e­

bradtt recientemente por la Sociedad De-

portiva de Comunicacio11rL 

Adan GORDON ],., 
atleta panamello q:.e 

'1endrá a Cuba ~n 

19JO ron el team dr 
n4tación. Su única 
recomendaáó11 e1 que 

"~;;tí: ;~¡!;;· t~:~- 1 

H e_,ibe,to PE{?EZ. cam­

pean de natación de lm­
ga1 dista1uia1 de Pana• 

m<i, que ve,1d,d a La 

Habana t'n ]9JO. Según 

j:s,mfJ;b{;e;;;;Í J:1 "B';~ 
bito Smith". 

El mior Uberato LOPEZ FUN-

g~~~fv:Je:iton;~1,~;a~70,!:~i:1;:. 

ciendo a la1 damas el champagne de 

honor en e{ Stadium " Polar". 

t 
(Fotos Lesca110!. 

D01 dr los Oxfo,d ,. ocho" practi­

cando e11 1/f/ey Lork, Lo11dre1, 

en preparación para la ,,rláúr,~ re­

gata anual contra ti crew de 

C<11nbridge. 



Verde, donde el apuesto militar al­
macenó sus muchos presentes de­
trás del mostrador y procedió a be­
ber whiskey con exceso alarmante. 

La brillante turba de oficiales 
mexicanos que rodeaban al gober­
nador escandalizáronse cuando uñ 
soldado muy borracho se dirigió a 
él y le dijo que era un necio y que 

1
' debía irse a la cama. Pero el gober­

nador no hizo más que reirse fie­
ramente y despachó un destaca­
mento de tropas a cierto -arroyo 
donde una. tal María era posible 
que estuviese en peligro a causa de 
unos tipos sospechosos que acampa­
ban por allí. Como quien no quiere 
la cosa, el grandioso jefe dió a los 
soldados una verdadera carga de 
presentes para María y su niño. 
Los hombres se miraban maravilla­
dos. Nunca antes habíase mostrado 
el gran Cantú tan afable con su 
paisanaje. 

Por último el Cholo-gobernador 
volvió a su cuartel y dió 2. sus ede­
canes las buenas noches con seca 
voz de mando. No pensaba más 
que en el pobre Andrito, amarrado 
allí por tan largo tiempo detrás de 
la Cantina del Frente Verde. Ha­
bíasele dado instrucciones secretas 
de ponerse el gran capote del gober­
nador siempre que se aventurase a 
salir de sus habitaciones. Y se reía 
por lo bajo cuando se le arrojó so­
bre los hombros y se salió sigilosa­
mente por una ventana. No tenía 
las piernas muy seguras, pero el ai­
recillo de la noche le aclaró el ce­
rebro. Miró a las estrellas para 
calcular cuánto tardaría en llegar 
el alba. Cruzó frente a sus centine­
las y oyó el culatazo de sus rifles 
al saludarlo. 

Cuando ya no lo veían se quitó 

drá en cuenta la capacidad del ju­
gador, sino la clase de oposición y 
la ca lidad del team contra quien 
compite. 

Por ejemplo, puede haber una es­
trella futbolística pero que nunca 
ha tenido oportunidad de enfren­
tarse con fuertes competidores, que 
es la manera básica de probar la 
valía de un jugador. Un futbol ista 
que haya actuado brillantemente 
contra dinco, seis o. siete teams 
fuertes, debe recibir mayor consi­
deración que un jugador que sola­
mente haya tenido la oportunidad 
de brillar en uno o dos desafíos 
contra equipos robustos. La verda­
dera prueba se evidencia cuando un 
jugador est rella lcigra copar con la 
situación, semana tras semana, con­
Li""a adversarios que lo obliguen a 
desarrollar su máximo juego. Mu-

(2//[ila.f ro ... 
el capote y en un bulto se lo puso 
bajo el brazo, para mostrarle a Ma­
ría que había sido una vez gober­
nador. D eslizóse por las calles os­
curas hacia la Cantina del Frente 
Verde. Cuando ya veía las cálidas 
luces de la cantina, el Cholo oyó 
ruido de pasos. Ocultóse en las 
sombras y miró en torno. En aquel 
momento titubeó en entrar en la 
Cantina del Frente Verde. Temía 
que lo esperaran. Con tal motivo 
se deslizó a lo largo de la pared 
haciá la parte posterior donde to­
davía estaba amarrado el paciente 
Andrito. En aquel momento varios 
hombres saltaron sobre el Cholo y 
lo acogotaron contra el suelo. En­
volviéronle el capote alrededor de 
la cara y en parte del cuerpo. Lo 
levantaron en vilo silenciosamente 
y lo metieron en un automóvil, don­
de yació apretado en el piso de la 
parte de atrás. 

(Continuación de la pág. 35 1 

Pronto una muñeca estuvo libre. 

Gran parte de lo que siguió re­
sultaba para él una confusión. En 
el carro había muchos hombres, y 
hacía un ruido bronco a medida 
que cruzaba veloz sobre el camino 
pésimo. Era una máquina muy 
grande, pero no nueva. En el asien­
to de atrás iban varios individuos 
con los pies en torno al rostro y 
a las rodillas del Cholo y un par 
de pies descansaba sobre su costi­
lla je. 

De pronto algo extraño sucedió 
en la oscuridad: la mano de al­
guien tropezó con la del Cholo y se 
la oprimió como para darle ánimo. 
El Cholo pensó con rapidez. Pre­
sentó sus ligaduras a la mano ami­
ga y sintió ·que se las desataban. 

~ra ser.u 
chas logran jugar espléndidamente 
en uno o dos juegos, acaparando la 
atención pública, pero son incapa­
ces de prolongar su eficiencia en 
un tercero, cuarto, quinto y sexto 
juego de un schedule vigoroso. 

También es posible que un buen 
jugador haya sido lesionado en uno 
de los primeros juegos, ocasionán­
dole pérdida de su forma en los 
marches sucesivos. Mala suerte­
pero no qllc.:!:1 ot:o remedio que 
incluirlo en el avrage. 

Un ''entry" d~l uAll-America", 
no solamente deb~ poseer todos los 
requisitos para jhgar un football 
s~perlativo; también debe poseer la 
habilidad de cons~tvar su buen jue-

El Cholo halló y sacó del bolsillo 
la cartera de rugosos billetes nuevos 
y la deslizó en la mano protectora. 
Al hacerlo realizó otro descubri­
miento: uno de los que iban en el 
auto llevaba dinero en las polainas. 
Era tarea delicada extraer aquel di­
nero, porque la cantidad parecía 
considerable; pero los baches del 
camino prestábanle auxilio. 

El Cholo oyó una breve observa­
ción que se cruzaron dos hombres 
del asiento anterior. Referíanse a 
la frontera. ¡La frontera! ¡Llevá­
banselo a los Estados Unidos! Gra• 
dualmente iba deshaciendo sus 
1marres. La máquina desviábase en 
la oscuridad. 

-¡Ahora!-murmuraron los tres 
hombres del asiento de atrás con 
voz queda y al unísono. Alzaron 
los brazos y el Cholo vió que cada 
uno tenía una bufanda en la mano. 
Una orden más, a media voz, fué 
a dar con aquellos útiles pedazos 
:le tela sobre la cabeza de los dos 
que iban en el asiento anterior. El 
carro cchóse a un lado de la carre­
tera y se detuvo inofensivamente. 
El Cholo sintió que lo desempolva­
ban y le soltaban las últimas liga­
duras. El chofer y el hombre que 
estaba a su lado fueron amarrados 
fuertemente, y la máquina vuelta 
en redondo y otra vez echada a an­
dar en dirección a México. 

-Otra revolución que se mar­
chita-di jo una voz conocida al oí­
do del Cholo. Este volvió la cabeza 
y vió que el soldado federal borra­
cho, de marras, manejaba el auto. 
-Le ha hecho usted un gran favor 

(Continuación de la pág. 42 ) 

go durante toda la temporada. En 
mu.:hos casos, interferencistas ex­
cepcionales, trabajando tras una lí­
nea /obu~ta, pue~en hacer lucir a 
un back ' c o r r 1 e n t e, como un 
Grange. 

El "back" moderno del "All­
Amerio_" , debe estar en condicio­
n'!J de correr, patear, pasar, 11tac­
klear", manipular pases, y ser útil 
en todos los aspectos del juego, co­
mo hicieron Cagle y Scull el año 
pasa®. 

Es realmente senci llo escoger un 
"eleven" de estrellas futbolísticas, 
si se tiene el cuidado de computar 
la ejecutoria a cada jugador en sus 
diversos aspectos y, sobre todo, 
comprobar su consistencia a través 

.,.! gobernador-musitó el hombre. 
-.-~uerte _para usted que yo tam­
bten me . untara a estos rebeldes. 
No _son nada astutos, 0 de lo con­
trarto me hubiera sido imposibl 
hacerlo. ¿Dónde quiere usted · e 
amigo? u, 

-A la Cantina del Frente Verde 
-respondió el Cholo soñoliento. 

Cuando los primeros destellos 
del alba iluminaban el cielo, María 
abrió la puerta de su cabaña de 
adobe y vió al Cholo a lomos de 
su mulo ataviado con una magnífi­
ca capa, y cargado con más paque­
tes de regalos. 

_La mujer lo besó en la puerta 
misma. 

El hombre entró y se desembara­
zó de las provisiones y los juguetes. 

-¿Dónde te has procurado . ? 
El volvió a besarla y le cortó la 

palabra. 
-Nuestra Virgen-dijo por úl. 

timo-nunca ha dejado e' 1,acer 
caso a las oraciones de un ·-.. .J . 

María recogió un pedazo de pe­
riódico que había en ti suelo y lo 
miró a la luz del hogar. 

-Unos soldados se encontraron 
a esos hombres que acampaban en 
el arroyo-dijo al Cholo-y todos 
se marcharon juntos. Aquí dice 
-prosiguió- que uno de los ladro­
nes del correo n:nía la cara llena 
de cicatrices, lo mismo que uno de 
esos hombres que vinieron ayer, y 
no más que la mitad de una oreja. 
Y dice también que se pagará una 
gratificación generosa por informa­
ción referente a su paradero . 

En la semi-oscuridad el Cholo se 
santiguó. 

-Nuestra Señora utiliza hasta a 
los bandidos para hacer sus mila­
gros. 

de todo el "schedule". Esto ha he­
cho el Comité Auxiliar bajo mis Ór­
denes, durante la temporada, y de­
más. está decir que los escogidos 
representarán el producto de un 
conzienzudo y fiel cómputo-un. 
record de cada segundo de juego, 
de cada movimiento, de cada juga­
da, analizada en todos sus aspec­
tos-de la " performance" del juga­
dor, recopilado y estudiado por ex­
pertos sin prejuicios, que están 
identificados con el foorba ll desde 
sus mocedades. 

Dentro de una o dos semanas da­
ré a conocer los componentes del 
team "All-America", escogidos este 
año por mi comité; una oncena 
de esforzados e: inteligentes mucha­
chos cuya labor en el gridiron les 
habrá valido fama y popularidad 
internacional. 



con sus instituciones carcomidas, 
con su moral atosigant!, con su 
torcida interpretación de la justi­
cia, con su fosilizado concepto dei 
derecho, y, sobre todo, con sus rea­
lidades políticas desprovistas de 
toda pureza de intenciones, con su 
régimen económico anticientífico y 

Cada página de CAR TELES 
ofrece a sus lectores 102 
pulgadas de lectura o gra­
bados contra solo 77 pul­
gadas de otros colegas. 80 
páginas de estos colegas 
equivalen, pues, a 60 pági­
nas de CARTELES ni más 
ni menos. 

antihumano, difícil, más que di­
fícil, imposible, será poner en 
práctica este primer consejo de mi 
distinguido amigo el doctor Er­
nesto de Aragón. El, mejor que 
nadie, lo sab!, porque a su propia 
clientela, perteneciente en su casi 
totalidad, a la clase adinerada, le 
es frecuentement! difícil seguir es­
te consejo. Y porque en su larga 
práctica clínic1, ha podido compro• 
bar que ni siquiera utilizando la 
casi inaccesible generosidad del Es­
tado es posibl'! uvivir al aire libre, 
durante la vigilia y el sueño", sino 
de modo precario e incompleto. 
Las salas para tuberculosos de la 
inmensa mayoría ¿e nuestros hos­
pitales son científicamente ddi­
cientes. 

Este primer consejo restalla co­
mo un latiga~o sobre las espaldas 
empobrecidas d'! esos cuantos mi­
les de personas que se acuestan en 
Cuba sin comer, o, lo que es lo 
mismo, sin haber comido .bi'!n. La 
explotación del traba jo por la clase 
capitalista, esp'!cialmente del tra· 
.b~jo de la mujer, hace imposible en 
r~ules de miles de hogares la rea­
lización de nuestras tres comid~s 
tÍ~icas: d'!sayuno, almuerzo y co­
mida. De la merienda de las tres 
de la tarde Y de la cena de las once 
de la noche no hay que hablar. 
Hace i~posible, por otra parte, 
l~ , amplitud , aireación e higieniza­
cion de las viviendas. Ni el doctor 
de Aragón, con toda su sabiduría y 
toda su buena voluntad, ni las Da­
mas Isabelinas, con todos sus dis­
curs~s Y todas sus cofias albas, 
po~rtan resolver, siquiera aislada­
:eme., e_l ~aso de una amiga mía, 

veintttres años de edad, tuber­
:losa en grado avanzadÍsimo tu­

rcdulosas sus dos hermanas n:eno-
res e q · _ 
berculo uince Y trece anos~ pretu­

so su hermann de siete, se-

"€;a,,/;,dad ... 
miparalítica su madre de setenta, 
colocada en una fábrica de choco­
lates con el miserable sueldo de 
once pesos a la semana, Y o no 
tendría valor para decirle a esta 
muchacha: uVive al aire libre, du­
rante la v¡gilia y el sueño" 

Piensen siempre en la p,osibili­
dad de tener cerca un foc o tu­
berculoso de contagio, familiare s, 
amigos, o ser ustedes mismas t,t­
berculosas. ¿Y qué vamos a hacet 
con pensarlo, como no sea añadir 
una más a nuestras preocupaciont"s 
cuotidianas?, se dirán las-~rsonas 
a quienes el doctor de Aragón di­
rige este consejo. La tuberculosis 
es una plaga social, que subsistirá, 
como el prostíbulo, como la Inclu­
sa, como el pr~sidio, como la gue­
r;a, como el alcoholismo, como la 
trata de blancas, como el b­
natismo religioso, como la mis!ria, 
mientras subsista la actual estruc­
turación de la colectividad huma­
lla sobre las bases del egoísmo, de 
la maldad, de la intolerancia, de la 
ausencia de decoro, del odio y de 
la injusticia. Para acabar con la 

(Co ntinuación de la· pág. 22 ) 

tuberculosis hay que realizar una 
formidable campaña de profilaxis 
social, es decir, hay que hacer una 
revolución social. N o se me asus­
te por el término, Fors amigo. Re­
volución en la conciencia de los 
hombres, enmohecida de prejuicios, 
torturada de odios, anémica de 
amor. 

Si encontraran la fu ente de con­
tagio, traten de aislarla, no siem­
pre por me'dio de la reclusión ,c,1 

hospitales, sanatorios, etc., sino por 
medio de L:r edw:ación sanitdTia e 
higiénica del tuberculoso. Dire­
mos, vulgarmente: uel mismo 
perro con diferente collar". La 
educación sanitaria e higiénica élel 
tuberculoso es imposible cuando 
hay que trabajar como bestias para 
tener un mal pedazo de pan para 
comer y un techo húmedo y sucio 
bajo el cual dormir. Tuberculosis 
es miseria, y miseria es realidad so­
cial que no se resuelve con conse­
jos. Está muy bien lo que usted 
dice, mi estimado y admirado doc­
tor de Aragón; pero es perfecta­
mente inútil, dolorosamente inútil. 

I] 

De fracasado 
a caballero 

con un poco de Stacomb 
El pelo hirsuto y desgreñado denota al fra­
casado, al negligente¡ limpio, brillante, cui-­
dadosamente peinado, señala al plllcro, al 
caballero a quien el éxito sonríe¡ para él 
especialmente se ha preparado Stacomb. 

Stacomb crema o líquido, no sólo conserva 
peinado el cabello, sino que evita la forma, 
ción de caspa, vigoriza laS raíces y ayuda el 
crecimiento de nuevos ci.~f":tlos en los poros 
de los que se caen. Sométalo ... la prueba. 

1 

'E•b~., 
y pe erías 

A mí me hace sonrdr la terma en 
que realizan su campaña antiruberM 
culosa las Damas lsabdinas . 

Volvamos, ahora, a la idea fun­
damental de su conferencia aludi­
da: maternidad juiciosa y selecti· 
va: hijos de calidad y no hijos eti 

cantidad. Calidad, no cantidad. D e 
tal modo proyecta sobre el porve­
nir de nuestra nacionalidad una 
sombra funesta la fecundidad ex­
traordinaria de las mujeres de la 
clase pobre, mordidas, en su casi 
totalidad, por la tuberculosis, la 
anemia, el cáncer, la lepra, el pa­
ludismo y otras enfermedades te­
rribles,-fecundidad alentada y 
protegida por un erróneo concep­
to oficial de la eugenesia,-que la 
necesidad de ceñir la maternidad 
a una función juiciosa y selectiva 
constituye una obligación social, 
difícil de cumplir dentro de un 
sistema capitalista, burgués, tar;i­
do por todos los vicios y todos los 
egoísmos. 

Calidad, no cantidad. T odo un 
programa de acción revolucionaria. 
Esta sería la consigna: hombre po­
bre, no engendres parias; mujer 
pobre: no concibas esclavos. Po­
bre, tú no tienes derecho a la vi­
da, ni a recibirla ni ..-'! darla. Po­
bre: necesitamos hijos de caLdad, 
y tú, infeliz, no nos puedes dar si­
no hijos en cantidad. Pobre, mu­
jer pobre, mujer tuberculosa que 
trabajas más que las bestias y co­
mes menos que las bestias y no go­
zas, como las bestias, el privilegio 
del aire y del sol: esteriliza tus en­
trañas, tus entra5as probablemen­
te maceradas por la tuberculosis ge­
nital. Calidad, no cantidad 

Calidad, no cantidad .. · Pobre: 
fija estas tres palabras en tu con­
ciencia. ¡Rebélate! . 

kJJlmanteJ ... 
/Continuación de la pág. 28 ) 

hermana que acompañara a su ma­
rido. "Apenas llegó a Santo Do­
mingo", leemos en las Memorias de 
Fouché, 1<lanzóse a toda suerte de 
disipaciones, minando con ello su 
salud". 

El fuerte atractivo que_ las razas 
negras ejercen en las mujeres eu­
ropeas se vé reflejado en e1 decreto 
emitido por el general Leclerc dis­
poniendo que, fuera cual fuese su 
rango, las mujeres francesas que se 
juntaran con negros serían reem­
barcadas para su pais. Corrían di­
versos rumores, pero el general es­
taba demasiado ocupado para po-

(Continúa en la pág. 54 ) 



rían siempre su problema, sonreía 

curiosa, gozando de este raro ca­
so que divertía a H ollywood. 

Se repitieron escenas como las 

que antaño tuvieron lugar entre 

Pola Negri y Gloria Swanson, dos 

rivales que dieron algunos espec• 

táculos curios~s en cada restaurant 

o lugar público donde se encontra­

ban. 
J etta Goudal y Lupe Vélez ago­

taron una edición completa de in­

vectivas amargas. Se miraban co­

mo si cada una de ellas llevara da­

gas en las pupilas y hasta algu;en 

dijo que, si no las llevaban en los 

ojos, lo que es en la liga Lupita re­

nía una nava jita mexicana . Pero 
eso sí, todo esto, toda esta gi..terta 

llevada a cabo ysostenida con ex· 

quisita cortesanía . los agentes de 

publ icidad, después de todo, eran 

los únicos que formulaban las fra­

ses, mientras las estrellas se concre­
taban a los gestos. 

Llegó desde un teatro newyorki­

no una muchacha dotada de exqui­

sita figura, simpático rostro, una 

tito, beneficioso tan solo a los hom­

bres de negocios yanquis y cuba­

nos que lo agencian y a los ban­

queros que lo real izan. 
La generación presente ha visto 

y sufrido estas dolorosas realida­

des. Y sin embargo, no aprende 

esta verdad; que en los problemas 

cubanos, la justicia y la libertad, 

no nos han de venir nunca de fu ~­

ra, sino que deben ser conquistadas 

por nosotros mismos; como es solo 

por el propio esfuerzo cubano co-

LUCHA POR UN GRAMO DE 
RADIO 

En momentos en que los hospita­

les de Londres carecían cJe radio pa­

ra el tratamiento del cáncer, la 

compañía monopolizadora mermó 

sus entregas al mercado para man­

tener con más facilidad los precios 

elevados~ De esta manera, sólo en­

tregó para la venta la cantidad de 

veinte gramos, cuando con toda fa­
cilidad pudo dar el doble. Estable­

ció el precio de acuerdo con su 

fantasla, y es así como el gramo de 

radio h~ llegado a costar 15,000 

libras en Nueva York, 12,000 en 

Londres y 10,000 en París. 
Pero, este monopolio, tan desas­

troso para los que sufren, y que 

resulta altamente beneficioso para 

la compañía productora, ha origi­

nado una verdadera contienda. 
Es de hacer notar que los gobier­

nos de Inglaterra y Bélgica han he­

cho todo lo posible para evitar esta 

situación. 

Cartas ... 
voz de oro, unos cabellos rojos ( te 

fijas Helen . cómo abundan las ca· 

belleras ticianas en H ollywood) y 
un poder dinámico extraordinario. 

Tema además de todas estas 

cualidades hermosas, un nombre 

armónico y de fácil pronunciación: 

V iYienne Se gal Y arribó triun­

falmente frente al micrófono de 

Warner Brothers para ser la prima 

donna en las películas "Canto del 

Oeste" y ''D orado Amanecer". In­
mediatamente de su triunfo en 
Hollywood, y de sentirse procla­

mada como estrella de las pelícu­

las habladas, comenzó una contrn­

versia entre ella y Betty Compson. 

Betty aseguraba que Vivienne 

era una intrusa; que el público 

amante del cine quiere a sus viejas 

estrellas favoritas, y qu'! no les im­

porta si tienen o no voces de cris­

tal o de lacón qtte uná r!acción 

favorable a las que han dado nom­

bre a la pantalla v alimentado al 

(Con tinuación de -/a pág. 24 ) 

interés del público t!ndría que ve­

nir muy pronto, y que Broadway 

se vería obligado a hacer una co­

lecta para mandar el pasa je a todas 

las atraídas por la hermosa Lámpa­

ra del cine parlante que infectaban 
a H ollywood . 

Según la bellísima Bctty Comp· 

son, H ollywood les ha sido cedido 

a las estrellas d_e cine del tiempo 

c1e , lla. Perla Whire, Mary Pick­

ford, Priscilla Dean y otras anti­

guas por decreto divino, y es i111per­

donable la intrusión d::: estos artistas 
que son capaces aún de morirse en 

la escena copiando a la Bernhardt. 

En cambio, Vivienne ha tomado 

con relativa calma la protesta. de 

Betty, y sonríe maliciosamente 

mientras dice: uLa señorita Comp­

son sabe que ella posee una bue­

~ª voz junco con su exquisita figu­

ra y su bello rostro, por eso se 

atreve a emitir esa opinión; pero 

en cuanto a muchos de los otros 

ll.i JLLSticia ... . (Continuación de la pág. 14 j 

mo podremos lograr el verdadero y W ,all Street; y entonces, una vez 

exterminio de cualquier régimen eliminado ese gobernante, el Esta­

despótico y antipopular. Y esta do norteamericano buscará para 

otra: que si el gobierno de los Es- apoyarlo, no al hombre que al pue­

tado! Unidos se decide alguna vez blo de Cuba le convenga, sino al 

a poner su fuerza y su poder pa- hombre que mejor pueda servir 

ra acabar con algún gobernan te los intereses y necesidades del Es­
cubano despótico y antipopular, tado Norteamericano, porque, co­

será-irremisiblemente-porque ya mo, según vimos, dijo Washington: 

éste no sirve a satisfacción los inte• uEs necesario no olvidar jamás 

reses y_ necesidades de Washington que una nación comete una gran 

Algo se ha hecho, empero, para 

destruir el monopolio. Se ha enta­

blado una lucha de gramos, en la 

misma forma que con millones de 

toneladas luchan otros. El gobierno 

checoeslovaco, desde hace años, 

guardaba en el _tesoro de uno de los 

bancos oficiales, dos gramos del va­

lioso radio; y, en Ingla terra, por in­

termedio de uno de sus representan­

tes, los ha puesto a la venta, a la 

vez que, en condiciones altamente 

LINIMENTO ot SLOAN 
1'/A TA OOLOR~S 

Dojores R e umático s <¡u• causan tantas 
roq uras, particularmente en periodos de llu"vias 
o tiumedad, se alivian como por encanto con el 

,_,a ·J~mcntodeSloan. '-Ol Penetra sin friccionarse. 
j tambi 

de cons,====================:il 
i 

artista~ que ya es sabido asustan a 

cualqu~er~ cuando hablan ·a través 

d~I M1crofone es distinto. El 
publico aceptará agradecido y en­

cantad? la intrusión d~ nosotros en 
las peltculas; siempre, naturalmen­
t~, que las voces correspondan 3 la 

figura. Y a se sabe que no es agra­

dable escuchar una voz magnífica 
y estar en presencia de un semblan. 

te desastroso; pero ttambién el pú­

blico del teatro hablado quiere 

que sus artistas sean bellas y por 

lo mismo hay millares de ellas que 

poseen la encantadora belleza de 

las estrellas de cine, plus la armo­
nía de la voz. " 

H ay que convenir en una cosa 

querida Helen: esta chiquilla Vi'. 

vienne ha demostrado un tacto 

especial: al rebatir el punto de la 

discusión a su contraria Betty, ha 
comenzado por halagar cost'!smen­
te las cualidades de ésta; y con eso 

da una prueba de que si fracasara 
en el cine podía pretender al me. 

nos un puesto en la diplomacia nor-
teamericana. 

MARY. 

tontería cuando espera de otra fa­

vores desinteresados . No puede 

haber mayor error que esperar y 

hacer cálculos sobre favores reales 

de nación a nación." 

¿Servirán a los cubanos de en­

señanza y orientación en sus luchas 

contra el despotismo y por la li-• 

berrad, esas palabras, reiteradamen­

te ratificadas por la dolorosa ex­

periencia sufr ida en los veintisiete 

años de vida republicana? 

ventajosas, ha ofrecido a los hos­

pitales ingleses la cooperación dt la 

Sociedad Checoeslovaca del Radio. 

CURIOSIDADES 
UNIVERSALES 

En un manuscrito del British 

Museum, de Londres, se encuen­

tra un curioso documento que con­

tiene la primera declaración de in­

dependencia en América hecha por 

un espaíiol, Lope de Aguirre, na­

tural de la Vi lla de Oñate, en las 

Vascongadas y cuya declaración 

dirige nada menos que a Felipe Il. 

Lope de Aguirre expone al rey 

sus campañas en América, los com­

bates en que ha tomado parte y las 

miserias y contrariedades de su vi ­

da aventurera. 
Como un desquite, considerán­

dose él vasco desnaturalizado, así 

como sus compañer~s, se declara ··, 
con éstos independiente; jurando 

guerrear por la emancipación de 

la tierra que habían conquistado. 
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PROBLEMA DE AJEDREZ N, 1 
Por H. Duben 

ACERTIJO 

TRES son CUATRO si reparas 
DOS son TRES si bien se mira 
SIETE me resultan ClNCO . 
y UNO, TRES ; y no es mentira. 

SILABICO 
Por Natalio Gal.in 

CONSONANTE 
NOTA MUSICAL 

ARTICULO 
RIO 

NUMERO 

Todos los significados anteriores son sí­
labas que reunidas en el mismo orden que 
se dan, constituyen un orden zoológico. 

CRUCIGRAMA 

~~~-~-~~por Pablo Martínez 

---Horizont3.lcs: 
1-Reino de la Indochina. 
5-Afl icción. 
9- Que tiene plenitud de sa ngre. 

14-lnlerjección. 
16-Asombrado, pasmado. 
17-Nota musical. 
18-Baile cubano. 
20-Alma. 
21-Río de Francia. 
22- Sen timicnto dt amución. 

24- Movimiento superficial del mar. 
25-La parte posterior de los animales 
26- T crminación para formar diminutivos. 
27- Tonelada. lnv. 
28-Que pertenece a todos los países. 
29-COlera, indignación. 
30-0el verbo dar. 
31- Magistrado romano a cuyo cuidado es• 

taha la inspección de las obras públicas. 

32- Del verbo ir. 
35-Saccrdote . Inv. 
37-Un pariente. 
38-Hogueras. 
40-Juguete. 
41- Negación. 

42-Antropófago. 
44-Termin::ición de infinil'ivo. 
45---Quien se desliza. 
47-EI buslo femenino. 
48-Pronombn: demostrativo. 

Verticales: 
2-Re!ación de la circunferencia :;1. l diá-

metro. lnv. 
3-Dios en .irabc. 
4-Punto de llegada . 
5-Pianta de la familia de la tuna. 
&--Reflexión de sonido. 
7-Adverbio de negación. 
8-Hogar. 

10-Mayor o menor elevación de sonido. 
11-Pueblo de !a provincia de A licante. 
12-Consonancia o asonancia. 
13-Lienzo fuerte de algodón o c.iñamo. 
15- Muenc de una persona por otra. 
17-Cierta forma de gobierno. 
19-Que salra a la vista. 
21-Del verbo anotar. 
23-Arbusto. 
25-Habita. 
31- Volcán de Sicilia. 
32- Primera palabra de una cl!!ebre Frase 

de César. 
33-Sustancia de que se cubt ~ el hierro al 

oxidarse. 
34- Arbol silvestre leguminoso de las An-

tillas . 
36-Cor. iunto de personas que cantan. 
38-Palmipedo. 
39- Célcbre Mnrqués, famoso por su ero-

tismo. 
42- Perro. 
43-1,rtículo de:err • .inado. 
45- -Nombre de letra. 
46- -Sol, en egipcio. 

A LOS LECTORES 

strccc-
! 

PROBLEMA DE DAMAS N, 1 
Por D, Lara 

SOLUCIONES 
A los pa satiempos de la página anteriot.: 

Al problema de Aj~rez: 
Blancas 

1-TICR 
2- D5D 

Negras 
I-R2A 
2-PxD 

J-AxP mate. 
(A) 

2- D2TD 
1- P,T (D) 

2-R4A 
3--CTR mat~ 

A l problema de Damas: 
Blancas Negras 

1-De 18 a 21 1- De 31 a 25 
2- De 3 a 1 2- De 25 a 29 
3- De 7 a 12 3-De 29 a 2j 
4- De 12 a 29 y gana. 

A la Charada: 
CARBONERA 

A la Charada Gráfico:: 
RATINAS 

Al Sonoro: 
ESTAMPIDOS 

A l Crucigrama: .,,. 
■"o ■ 
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¡_ A M O s ■ 

■.!'_ ■ ■ , o ■ 
Al Nombre de Mujer: 

DOMINICA 

Al Sencillíto: 

CONDENACION 



a 

Los 
Reyes Magos. 

que saben cuánto nos afanamos por 

la salud de los niños, han llenado de 

juguetes nuestro Departamento de 

Regalos para que los fieles amigui­

tos de "La Lechera" tengan un mo­

tivo más de alegría en las fiestas de 

estos días. 

j Vengan a Buscar los Juguetes! 

Traigan etiquetas de 

"La Lechera" ~ 
NESlLE & ANGl.0-SWISS CONOrNSED M!LK Co{J" i) 

O Reilly No 6 -_, 
A A.lma.squé, Director -K 1

~ 
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nerles :mnción. Falleció de fiebre 
am arilla y su viuda rrgresó a Fran­
cia, coiivertida en e! rn iembro más 
rico de la fam ilia , porque Ll'clcrc 
había · u~cho muy l. •r-nos nt ,/, .~ios 
en b colonia. 

Durnnte el vi~ ;,. de r~gr,so, a 

bordo JC:. Swi.rts/.¡~, gue e,; iurÍ:t 

el ca.d.~vi.:. rld ge ·_.,;, P::i.t' <': l1 · 
vó a cah , s111a i: t iga amor- .• 1 

el genera 1 Humb,:a , para ¡ , 
tiempo. Al verla do!spués de .,,. 1L 
gada a París, d ij o Madame de Rl 
musat: "Aunque car:sada y nada 
bien, me pareció, a pesar de su iutc 
riguroso, más hermJsa que ninguna 
otra mujer que jamás había yo vis­
_to" . Entonces ocupó Paulina su 
puesto en los salones que, dura nte 
!a tr:msición de la Primera Rcpú­
biica al Imrcrio, estaban llenos del 
iujo ostentoso, típico de los nuevos 
ricos de todos los tiempos . Sus amo­

res fue roa legión, y ilegó un mo ­
me11to en que tuvu w peq ueñ a cor • 
te rnn10 herman:i del dictador y 
má.<. tarde como princesa imperial. 
Estaba cla ro que ao podía conti­
nuar siendo Madame Lederc, y 
pronto se le encontró u:1 marido 
~ntre los petits-maitrcr de su corte 
extraoficial. Fué éste el príncipe 
Camiio Borghese, uno de sus ad mi­
radores, v:iJ;_ente soldado cuya posi­

ció1: social y estunidez hadado ci 
más apropiado "~arido representa­
(i, o" o "edi tor responsable". Así 

pués, diiz meses después de la 

muerte del general , se casó con este 
hombre que, según las malas len­
guas, había sido su amante-. "Un 
hombre que tiene dos millones de 
rema es siempre bien parecido", re­
plict) c iando ,d gt,ien lo llamó oLe­
so }' achaparrado. Mas cuando otro 
hombre le deseó fd:cidadcs en su 
' 11'1. de miel, contestóle : "¿Luna de 

it l c,.1 , ese asno ? ¡Ya lo creo!" 
La joven pa:·eja se trasladó a Ro­

. ,a. En la Vil!a Borgese hasta don­
de hoy puede verse la estatua de la 
hermosa dama hecha por Canova, 
los rodeó una pequeña pero brillan­
te corte. Era demasiado elegante y 
distinguida para el gusto de Pauli­
na, quien se aburría porque el fino 
galanteo de la sociedad .italiana no 
la satisfacía. Cuando la admiradí­
sima estatua de Canova comenzó 
a causar escánda lo, Borghese la hi­
zo trasladar a un sitio privado. 
"¡Qué lástima que el príncipe no 
pueda con la misma facilidad ocul­
tar el original! ", foé el comentario 
burlón que recorrió los saiones. 

Pa ra h coronación de Napoleón , 
Paulina fue a París, s¡endo allí 
proclamada princesa reinante de 
Guastala. Armad:i. con esta digni­
dad de Ópera cómica, nombró cie,·­
to número de funC!or. :i.rios d~ co rte, 
entre los que 5e comaba-d!"lmo 
chambc!a n-rlt Forhin, que era uno 
de sus am2ntes. Luego se e;tabíe­
ÓÓ en París. s,.. cu rntan rr,uchas 
a11écciotas de s,1~ 'scapada s r.;,ctui'-

otros honores en Arabia. Cua nd,) d('ro~ de Tt'íl: ~: ill in_?, v d C;;.pii-~n 
L;,.1nence estaba f uera en .:1. lg;ina r(eymor,d Gosl ,·>t. Srntt cspec1"i,­
expedició11, Marshall soUa tra'l:>- zaba Cll bueri [1urr.M y dinc~o, 
fo rmar su m..: ,,;. tiend,1 d..: A kaba mientras que C0- lctt a Íos 
e .. ; ;,:din sor-login mir:ros,:o- sold ados de t0¿.~, zapatos 
pico ,; e · baci!,,s tfrl cóJ,, r;;. , d tifus hast:t :ha rina. En l.t tJ ~nda deScott1 

}' la ¡..•E·Sff' bubónica . Tncidenralme11- d ..::.:.jcro, h..1bí;t ojones llcnc:s de 
te no ,;i. ,.,,_mr se hs a: :·cgbb;. p:::.- soberano.<: , 01'(' 0acado de todos los 
ra cr,1,i:rae1· ) mayor p'lrte ¿ e; bs rincones ¿e) 1rr> perio para ayuda1· 
l'n frrmed. 1e:- cc•,,·os mi~terios pro- a levant ~r e1 e1~tusiasmo en lo~ pe­
cur:16:i. ~ '.onar. Luego, en sus chos de los geniales beduinos siem­
viaj es al 4r.sierto, ilcnaba las ca- pre que el humor de estos caballe­
mil!as de p v:l.ernsos explosivos y ros, un poco volubles, comenzaba a 
d l'spu~s de ..i na razzia arro jaba la ensombrecerse. El único guardián 
dinam ita que le quedaba y colo- de todas estas ca ias de "duendes" 
caba heridos en su lugar. Despu¿s de oro, era Lln perro como del ta­
de in f!igír baj as a los turcos, pro- n, año de una ardilla. El capitán 
cedía ;, vendarlos. Tanto éxito rn- G osl ect era el Z ar del Depana­
vo cono médico y soldado en una memo de Comisaria, salvo cuando 
sola pien, que después de la gue- Hauda Abu l'ayi o a!gún otro de 
rra Í1ié nombrado Cousejero del los bri ganrcs de Law~ence no po­
Rey del Hedjaz y pe~mancció en día resistir la remación de saqu('ar 
lcddah varios años en ca lidad de su propia base de aprovisionamien-
~esidente britán ico. to. 

Pero ' todos los sembradores Lurgo venían los oficiales que 
de tu li panes no había otro más e:staSan al mando de los carr0s 
audaz que: el capít&n H . S . Horn- blindados y !a artillería ligera mó­
by, que como Newcombe, era in- vi!: los capitanes Gillman, D ow­
geniero. Había recibido sus !ecciv- sett y Brodie, }' los tenientes 
nes preliminares de aventura en Greenhi!l, Wade y Pascoe. Aunque 
la Costa de Oro, en el corazón del seriamente obstaculizados • por la 
Congo, y en otros rincones aparta- falta de carreteras, no sé de qué 
dos de la tierra, y tan arolon drado manera se las aneg!aban para es­
rra, que hasta los mismos bedui- ::a lar !as escarpadas montañas y 
nos le tenían por loco de rema te . entrar en acción en muchas ocasio­
Mas su ca!'rera de ¿ inamücro de nes ; y en las ll lrimas etapas de la 
trenes tuvo un Íin intempestivo, campaña se vieron mezclados en in­
cuando parte de una mina le hizo numerables aventuras einocio" ~-ll ­
r:xplosión en 12 cara dejándolo me- tes. 

dio ciego y sordo. Los árabes, que Pero de todos los oficios~·desagra-
iban con él , a duras penas pudic- dables, ci\' rtamen.te que lo aviado-
ron volverlo vivo a Akaba, y en res rnviados pata satisfa er a \,is 
lo adelante se dedicó a trabaj os ad- át"a bes, que in sistían cn

1 
qu.:- su 

ministrativos . e~ército. como el de los tt..t co~, tu-
En el ca mpamento-base de Aka- viera aves enormes que 1pus1eran 

6a h:J.hí :i. o•ros dos oficiales, rl C n- huevos rxolosivos, detenr: ban les 
nianéante T . H. Scott, ¿ .. !0s Fu· me nos envidiables. C on A~.aba por 

Jiu Clmati!iJ ... 
(Continuación de la pág. 49 j 

nas por las calles de París, vestida 
como una cualquiera, para hacer 
conquistas . Una vez fué un mozal­
bete que !,1 reconoció como la her­
mana del emr,eracior, por io que, 
sin pérdida de tiempo, fué d,;spa­
chado por Napoleón a ocupar un 
buen puesto i;.n las provincias. En 
aquella época su amante reconocido 
era el músico Blangini, luego ka­
pell-meister de Munich. O casional­
mente Paulina componía una can­
cioncita que su "compositor de cá­
mara" instrumentaba . Tras corta 
estancia en Niza se vió obliga da. 
a tener su cone en T urín, donde 
Camilo Borghcse era representan­
te de Francia. Pero todos los feste­
jos no podían ocultar o disfrazar el 
vacío d1: su existencia. Forbin y 
Blangini (que estaba de nuevo a su 
servióo) no le bastaban. Anhelaba 
regr~sar a Pa rís y por último reci­
bió permiso ,Je Napoleón para es­
tablecerse ci; !'!euilly. 

Pcru el i· ígido ce remonia! dispo-
11ia qm sób pudicr.:i :ecibir a aque­
llos que tenían enr,·,1da c11 la corte 
imperial. La E mpc::a tr iz M aría 
Lui~a había restaura do en París 
la etiqueta m ás ~str ict;;. , Por tanto, 
Paul ina tfnÍa f~t.!' r·.1nsob rsf> con 

(Co11t in1Mcio.•1 dr ia p,if.; 39 , 

oasf de operación solí an salir a 
localizar !as patrullas turcas qu i': 
se acacaban · y bom bardear las 
guarniciones enemigas a lo largo 
del Ferroca rril Damasco '.vl.edina. 
En ninguna pute dd mundo, sal• 
vo quizás en el Africa Orienta! y 
en la frontera del Afganistán, han 
corri do los aviadores mayor ries­
go. Cuando un avión sa lía de Aka­
ba, el piloto y el observador sabían 
a ciencia cierra que si les ocurría 
algún tropiezo en !a máquina pro­
bablemente no volverían más, por­
que volaban de contínuo sobre re­
giones inexploradas y tan poco hos­
pita larias como las Montañas de 
!a Luna . En cierta ocasión en que 
via jábamos por las montañas dd 
Edon en dirección a la ciudad de 
Petra, oíamos el zumbido de un 
aeroplano de combate sobre nues­
tras cabezas, y al contemplar en 
torno aquél paisaje yermo y hostil, 
con el ciclo azul de Arabia lanci­
nado por doquiera por agudos pi­
cachos, nuestra admiración por los 
audaces Elias británicos que revo­
loteaban a millares de pies sobre 
ncsotros, awne ntó considerable­
mente. 

Estos jeques del aire estaban 
primero man ¿ ados por un c.apitán 
llamado Harold Furncss-'«,'íl[iams, 
aunque durante las últi:-nas etapas 
de la campaña un "pirhón de cu­
ra ", el capitán Víctor Siddons f ué 
hecho co:nandantr de aviación . En 
cierta ocasión, Furness-\X1illiams 
voló de Egipco a .A.rabia, vía r! de· 
sie rro de S!na í. Colgado a lrdedor 
de! !l13dajr y otra~ partes del ae-

su gal!ardo secretario Emile Du­
pré, a quien una vez advirtió Na­
poleón : "¿Cómo está mi hermana? 
Cuidad de comportaos apropiada­
me1, •~ con ella". En aquel gran car­
nav:.l del Primer Imperio, Paulina 
todavía representaba un papel im­
pon. 1te, aunque su belleza había 
con~·-•,; t:tdo a :nanhitarsc. Induda­
bler .::nte .enía afin idades con las 
rcii~J 5 del amor de la 2.ntigüedad. 
A ve r"es recib:a a sus amigas en su 
suntuoso cüarto de ba!l.o. Cuando 
le pr~gu ntaban cómo podía permi­
tir que Pablo, su joven negro sa­
laz, la levantara en vilo para meter­
la en e! baño, replicaba : "Pero si 
un negro no es un hombre" . La 
sociedad encontraba esto divcrrido 
y proced ía a contarse toda suerte 
de cuentos de Santo D om ingo. 

La fidelidad no era virtud de 
Paulina. T omaba un amante tras 
otro y nombres como los de Ca­
nouvil!e, Scptrnil y Duchand, que 
figuran en su !ista, aparecen con es­
casa distinción en ot ra parte . Los 
galanteos terminaban muchas veces 
en cscfod.dos y N apoleón tenía que 
desterrar de París a los incautos 
amantes. 

Asl t ranscucrieron los años en 

placeres ociosos hasta que, un día, 
el esplendor que había reful gido 
tan repent inamente, se extin gui ó de 
un solo goipc . Paulina se encon tra­
ba en !a región de Niza mando se 
enteró de la abdi cación del empe-

n,pbnc-, llevaba una preciosa ca , 
ga consi~tcnte en cuatro docenas 
de botellas de Bass, que los gl' <c 

romo él su frhn en aquél sediento 
país, le ha bían encargado. Pero a 
vista de sus e.,pectantes amigos, el 
infortunado aviador hizo un mal 
aterrizaje, el aeroplano se volcó y 
todas !as !:;mellas se hicieron a1íi­
cos. O: jéron!e que hubieran prefe• 
rido ver s u sangre sorbida por las 
arenas del desierto, que aquél pre­
cioso líquido. 

E! capitán Furness-Wi!liams y 
sus asociados pasaban · parte del 
tiempo que les quedaba libre dán­
dole paseos por el aire a los cabe­
ci llas árabes. Una vez volaron 
con Hauda A6u T ayi, y éste jn­
cundo caudillo que ya había de · 
mostra do su valor casándose con 
28 muje res, con el ignato espíwu 
poético del desierto, decl aró al vol­
ver a tierra que la.mentaba profun­
dame nte no haber llevado su r ifle 
consigo. Nunca, dijo, se !e había 
presentado tan espléndida oportu­
nidad para haber hecho bhnco en 
todos sus "amigos" de Akaba. 

Entre los caballeros árabes del 
aire figuraban los tenientes Di­
vcrs, Makins, O ldfields, Sdi y va­
rios otros, pero el único de ellos 
que hizo toda la campaña hasta 
Damasco, ·fué el teniente Junor, 
quien lanzó bomb.1s durante casi 
todas las bat:dlas árabes y sobrcvi• 
vió para representar un pap~! aná­
logo en 1.t frontera de Afganistán 
y la India, lugar igualmente agres­
te , mucho después de la Guerra 
Mur.dial. 

En el área me ridional había cier­
to número de ot ros ofi ciales a quie­
nes conocí poco o nada. Hombres 
como el Coronel A. C. Parkcr, SO· 

brino de K1rch ener, que estuvo en 

radar. Siguió!o a la isla de Elb 
ce~ebr6 su llegada con un baileª d: 
mascaras e~ d 1 •~'qu,:ric teatro de 
~~•~o Ferra;o. Su próximo paso Ít?é 
m1c1ar un ar, ·,orío c, , 11 el genera l 
Drouot, Gol. . --: ~ :·titar ,:¡ur 

hubo de tt'rrnin. ,se abrupt :/,l, .1:~ 
po,r la gra11 .1vci:to1, .• ,-1~ 'os Cien 

P~,as~o~~:o~:·:; · _,:,1,i~;;:~ ~~·./~-,~r; :;~ 

: _~:t~:ª~;;c:nc/ r: :::i~'. · ·tJo~:1
;~~: 

ueron que e, n:,,; rvar; . • ,o a ella 
siete mujeres. Esto sig1,iticaSa defi­
nitivamente e[ término U..: :,u carre­
ra. Después de Waterloo !'ecibió 
permiso para establecerse en Roma. 
La dolenóa que padecia impidióla 
seguir a su hermano a Santa Ele­
na . " Mis tiernos sentimientos sobre­
vivirán a esta prueba", escribía, an­
gustiada, a[ coronel Duchand, "pe­
ro la enfermedad y la desesperación 
me han deprimido demasiado para 
hallar fuerzas para el placer o el 
amor"-es decir, ias dos cosas que 
habían constituído su vida. 

Con su madre recibía tanto a ex­
tranjeros como a italianos mientras 
se !o perm itió su salud. En e! lecho 
de muerte tomó con mano temblo­
rosa un espejo y se contem pló en 
él. Acaso fuéra le dado ver una 
imagen de su antigua belleza , por­
que sonri6 y pensó que lucía joven. 
Así expiAI la más grande belb:a 
y reina del amor de la Era Na¡'JO­
león ica (el 9 de junio de 1825) . 

la costa del Mar Roj o y fué Jue ga 

nombrado Gobernador de la vasca 
región montañosa y desii.: na !la· 
mada la península de S:nai. don · 
de los israelitas vagaron por espa­
cio de 40 aiíos. Estaba también 
:illí el Teniente Corond J. R. Bas­
sett, trasladado a Arabia desde el 
Ministerio Óe la Guerra t'll Lon­
dres , que era e! segundo del Co­
ronel \X/ilson en J eddah y el Co­
mandante H. J. Go!di'.!, que ;¡fir­
maba que su cuartel general de 
J eddah era tan ci lido qut in da po ' 
¿ía vivir allí fuera de los seres hu­
manos y que éstos limirába nse 
apenas a jadear. Alre&::dor de Me­
dina , donde el ejército del Emir 
Abdul!ah renía cstrechameme cer­
cada la guarnición turca, había 
otros dos expertos demoledores, los 
Comanóm~s W. A. Davenpon y 
H. Sr. J. Garrnod. 

Pero esta breve enume ración de 
los otros europeos que descmpc1ía­
ron pape les Cll la gucrr:i de! de­
sierto, no quc&iría completa sin 
hacer referencia a los franceses. A 
principios de septiembre de 1916, 
los franceses demostraron rn fe en 
la causa árabe enviando una mi­
sión a Jeddah, encabezada por el 
Coronel Bremond. Los franceses 
estaban en gran desventa ja por el 
mero hecho de que su gobierno no 
pod ía respaldarlos su fi cientemente 
y los británicos tenían que swni­
nistrilrles casi rodo. Esto hízoles 
dificil ganar influjo considerable 
sobre los .árabes, quirnes s-:: pe rca­
ta ban de las c,rcunstancias. P ero 
el capitán Pisani, que mandó un 
destacamen to de argdinos h :mCe- "111 
·ses durante toda !a catt1pan;1. . ha­
bía tenido iii mitada expe;iencia en 
el desierto marroquí, y realizó una 
,labor espléndida ccmr,1 ,·! F.'rro 



carril r, rcc- "ª 1917, y otra vez en 
las opc ::aciones fi nales en torno a 
Deraa en 1918. 

Los l:r:icos otros extranjeros que 
había en el Bed jaz, eran algunas 
tropas mixtas egipcias y !JUª sección 
de ametra lladoras, mahometana de 
la India. 

Una dP. las mejores hazañas de 
la guerr~ er. el Cercano Oriente 
fué realizad- por un furcionario 
británico c: v- ., un tal M r. :--I St. 
John Ph:16: ··He no tomó parte en 
la camp;:i,ña d, l Hedjaz, pe~0 qoe 
alarmó 11n d:,. al rey Hussein pre-

1 sentánd..:.se en traje beduino en su 
capital vera,,.:ega de Taif. Philby 
había sido enviado en · misión se­
creta a la corte de lbn el Saud, en 
el corazón -mismo de la Arabia cen­
tral, y había realizado la notable 
proeza de cruzar la Arabia desde 
el Golfo Pérsico hasta el Mar Ro­
jo por una región totalmente des.. 
conocida. r. awrence quedó tan im­
presion,do ,-,n la hazaña de Phil­
by y su habilidad en tratar con los 
beduinos, que después de la gue­
rra influyó para que lo nombraran 
Consejero del Sultán de Transjor­
dania. 

Quizás el individuo que más as-
1 pecto de brigante tenía entre todos 

los europeos que combatieron en 
las filas árabes era el Conde de 
Winteíton. Usaba una enorme 
barba y un turbante árabe y mon­
taba un camello altísimo adornado 
con fastuosísimos arreos. Lord 
Winterton resultó ser un fierabrás 
tan perfecto en el campo de batalla 
como lo había sido en la Cámar:1 
de los Comunes donde en cierta 
ocasión en que un miembro del dis­
trito de Whitechapel lo interrum­
pió mientras pronunciaba un dis­
curso, el Conde giró en redondo, 
arrojó al interruptor una mirada 
que hubiera puesto espanto en el 
ánimo de cualquiera y aulló: "Si­
le~cio en el Ghetto", a lo que la 
Camara entera prorrumpió en 
enorme clamoreo. 

En el desierto el noble Conde 
J procuraba tener un aspecto tan po· 

co prestigioso como le fuera posi­
ble Y en su apariencia personal era 
t~n · bu~n bandolero como el pro­
pio Hauda Abu Tayi. Un día 
Lord W'interton, en su traje de je­
que venía cabalgando a lomo de 
su camello desde J affa al cuartel 
reneral de Allenby cerca de Ram­
;h. Entre estas dos ciudades de 

~leSüna había una parte del ca• 
-'mlno_ ~ue estaba en muy buem•.s 

cond1aones pe d 1 
rra hab' , ro _urante . a gue-
od. tase dado instrucClones a 

t os los indígenas, ya fueran en 
~ellos, en borricos o a pie, de 

que cogieran un trillo latetal para 
poder reservar la carretera para 
las interminables caravanas de ca­
miones y máquinas del Estado Ma­
yor. P or el medio mismo de aquel 
sagrado camino real reservado a 

los motores, venía Lord Winter­
ton, dignísimo, sobre su camello, 
en misión espedal del ejército ára­
be a Aliene¡-. J ;¡ cargento de po­
licía militar, estricto en el cumpli­
miento · de su debe1. que . era enton­
ces el de dirigir ~j t .. ánsito. lo vió 
y le gritó: '' ; Fuera del ··-:i.mino, ne­
gro atrev!fl ;-:.J' ,_ 1rd \Vi:·· ti::rton 
continuó pláci<lamP.nte; no estaba 
acostumbrado :1 ~ue se le dirigie­
sen con semejante ligereza, y natu­
ralmente su~tuso qu~ el sargento 
le estaría hablando a otro. Pero 
aquel volvió a gritar : ''Oye, negr.o 
mendigo . ¿no me oyes lo que te 
digo? Te he dicho qt·, te salgas 
de este camino y te vaya::- al gue te 
pertenece". 
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Wint~i-rnn refrenó su dromeda­
rio y replicó como solamente uno 
de su posición social podría repli­
car: nEvideI:temente, amigo, usted 
no sabe quien soy yo. Soy coman­
dante, miembro del Parlamento y 
Conde". Al oír estas palabras el 
sargento casi se desmayó, y a du­
ras penas pudo arreglárselas para 
saludar débilmente y balbucir: 
uProceda, Milord, proceda", u 
otras palabras por el estilo. 

- ·-··-· -·--- -·---··--------------,;-

! .. .'.l. mayor parte de los oficiales 
que había en Arabia eran corone­
les, tenientes coroneles o coman­
dantes. Pero el grado importaba 
poco y entre todos existía una ca­
maradería como no había en nin­
gún otro frente . . Estaba prohibido 
el saludo y todos se dispensaban 
de dirigirse unos a los otros por 
sus títulos. Hasta cuando Lawren­
ce tuvo la oportunidad de llegar a 
ser general, rehusó el honor dan­
do como razón de ,su negativa que 
prefería que no lo elevaran en ran­
go po.r encima de sus asociados. 
Cada individuo tenía una tarea 
que cumplir y lo had a concien­
cia y con voluntad. Cada cual era 
un lanza libre y s~ conducía casi 
coñ la misma libertad que los ca• 
ba1_1eros de antaño. 

En una carta escrita a su fami­
lia desde Arabia, durante la última 
parte de la guerra del desierto de­
da el Coronel R. V. Buxton, que 
mandaba el cuerpo de camellos en­
viado desde Palestina a cooperar 
c0n las fuerzas jerifianas, hablan­
do de Lawrence: 11Es el hombre 
mejor del mundo y nos sirve de 
guía, de filósofo y de amigo. Aun­
que no es más oue un chiquillo en 

(Continúa en la pág. 60) 

SS 

suavidad de seda-tersura alabastrina 
-fragancia que enloquece-eso es 

cada jabón de violet - parís 



., 
. ¡ El pan y la C.Al'IASPIRINA 

no laltaraa. nunca en mi casá'! 

~~~~._.._.·¡J-lahla 1 
' 

? 

C'1razon 
·· de una madre 
I'~ respetable dama, Sra. 
~ Manuela Espí de 

Calvo~ relata, con 
viva emoción, cómo, después de haber velado día y noche a la cabecera de 
sus tres hijitos, postrados por el sarampión, se vió atacada "de una jaque• 
ca tan terrible que casi no podia sostenerse en píe". 

Pero la Providencia vino a socorrerla en ese aciago instante, pues, según 
sus propias palabras, "en una de las recetas que hice preparar venía un pros­
pecto de la CAFIASPIRINA. Envié a comprarla, y a la primera dosis, ;oh 
prodigio!, mí terrible dolor se alivió sin causarme ninguna molestia 
~ ni siquiera me dejó vestigios de mí gran casancío ~ pude seguir 
disputando a la muerte la vida de mis retoños". 

Habiendo recibido beneficio de tan inmenso valor para una 
madre, es apenas natural que la Sra. Espí de Calvo haya dicho: 

"Un tubo de CAFIASPIRINA y el 
pan, procuraré que en mi bogar no 
falten nunca, pues son igualmente 

indispensables'' 

" ••• procuraré que en mi hogar no 
falte nunca" 

La CAFIASPIRINA es proclamada hoy en el mundo entero, como lo mejor 
que existe para dolores de cabeza, muelas y oído; neuralgias; jaquecas; cólicos 

menstruales; resfriados; consecuencias de los abusos alcohólicos 
y las trasnochadas, etc. 

NO AFECTA EL COR.t\ZON NI LOS RIÑONES. 

' La carta de la Sra. Espí de Calvo, obtuvo merecidamente un Primer Premio en el 
hor1;tenaje rendido a la CAFIASPIRINA. 
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S. M. l11 Reina dt E,pnfla 

S. M. la Reina dt Bilgira 

S. M. /11 Reina de Ha/anda 

TEJÉRO de Barcelona 
Consejero en belleza-designado para servir a tres reinas 

reco1n ienda el uso d1ario del jabón Palmolive 

Ha ee tiempo que las 
bellezas de España 
saben el valor cosmé­
tico que t iene el acei­
te de olivo, el cual 
cien tí ficamente mez­
clado con el aceite de 
palma en el jabón 
Palmolive imparte s it 
acción embellecedora. 

.. Lavarse regularmente dos veces al dla con jabón Palmolive, es lo <Jue 
ucomiendo a mis clientes. La acción de los aceites puros de palma y 
olive ,Je este jab6n consewa el cutis siempre en una condición buena." 

E N ESPAÑA, el pais de las hermosas 
mujeres trigueñas, el cuidado del cutis 

está encomendado a hombres que no sola­
mente son especialistas de bellen, sino 
también dermatólogos. Entre estos el que al hecho de qbe sus chentes siguen este 

más se destaca es Tejéro de Barcelona. consejo. 

Tejéro, eminente especialista del cutis, 
estudió en la facultad de medicina de Zara­
goza. Obtuvo su título de cirujano y ha 

practicado su profesión en París, Londres, 
Berlín, Bruselas, Viena, Budapest y Praga. 

La distinguida clientela de Tejéro 

En París T ejéro tuvo el privilegio de atender 
a la Reina de Ho~anda y a su hija. E n Bél­
gica sirvió a su Majestad la Reina Eliza­
beth. Se comprende naturalmente que ha 
atendido a la Reina de su país natal, España 
, .. y entre algunos de sus más distinguidos 
clientes, no solamente se encuentran las 
grandes figuras de las cortes de E uropa, 
sinó también famosos artistas del teatro y 
de la ópera. 

El señor Tejéro siempre recomienda el 
jabón Palmolive para el cuidado de la belleza 
del cutis y atribuye gran parte de su éxito 

,, 1 

"Ningún cutis puede permanecer en un 
estado lozano durante largo tiempo al menos 
que uno se lave diligentemente dos veces al 
día con agua y jabón", dice este eminente 
especialista español en belleza. "La acción 
de los aceites puros de palma y olivo en el 
jabón Palmoli ve es penetrar en los poros 
suave y eficazmente . . , refrescando y re­
juveneciendo sus delicados tejidos. 

Entre algunos de los eminentes especia­
listas en belleza que prefieren el jabón 

Palmolive y que aprecian la importancia 
que tiene el aceite de olivo en este jabón, se 
encuentran 1\1adame Cavalieri de París; 
Madame Jacobson de Londres y cen·tena­
res de los más prominentes especialis­
tas en belleza del mundo. Siga usted su 
consejo esta misma noche. Lávese con 
Palmolive antes de acosta rse. Un cutis 
encantador será su recompensa. 

JABON P4LMOLIVE 

Ma8sé de París, usí como los más pro­
minentes especialistas de E:1tropa y Es­
tados Unidos recomie ndán lmmrse fa 
cara ,los veces al día, de la .~iguiente 
manera : Con ambas manos f1·ó tese bien 
la cara con la espuma del sin ig ual 
jabón Pafmolive; e11ju6 guese en segt,ida 

y séquese co-mpletmnente. 



¡AIVO NUEVO? ... ¡Vida Nueva! . .. 

Al comenza r el aií.o debemos hacer e! firme propOsiro de que tocio 

yanto hag.:tmqs ser.i grande y bueno. 

BIEÑra confirmar esta_ sana intención debe usted come.1:zar 

~ 0 
p · EL NUEVO ANO, adquiriendo en nuestra casa un Pia­

R:•dio,'ª¿:º aic'au~~,h~:~o, Melodifono Superfónico o Aparato de 

fape~ia_lizamos en eso; articules y riu estro crédito, experiencia r 
prestigio Serán su mejor gara nt ía. 

OFRECEMOS GRANDES FACJLIDADES DE PAGO 
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Fin. 
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RADIOS - PIANOS - MELODÍFONOS SUPERFÓNICOS 
Gerente: 

Carlos Zimmermann 
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apariencia, y tiene un carácter muy 
apacible. conócenlo todos los ára­
bes de este país por sus hazañas. 
Vive siempre con ellos, viste su ro­
pa y no come más que sus comi• 
das. Siempre viaja vestido. todo de 
blanco, y en realidad, le recuerda 

¡Tribajando otra vez! 
¡Lleno de vida y 

energías! 
Miles de per1ona1 prefieren 

ahora el aceite de hígado de 
bacalao en forma de 
paatilla1 azucarada,. 

Ud. sabe que el aceite puro de hi­
gado de bacalao es el principal vi­
gorizador que l¡¡, naturaleza nos ha 
proporcionado, pero quizás sea una 
novedad para Ud. el hecho de que 
contiene en mayor cantidad que nin­
gún otro ali mento las vitaminas últi~ 
mamente descubiertas. 

La importancia de esas vitaminas 
es inapreciable. Son necesarias para 
el crecimiento y la salud; esenciales 
para el ,desarrollo normal de los hue­
sos y los dientes. El aceite de hí­
gado de bacalao puro es el manantial 
más fecuÍldo de esas vitaminas pro­
tectoras, reparadoras, Vitali zadoras 
y curativas. 

¡ Las investigaciones hechas en el 
famoso Instituto Lister de Londres 
han demostrado que el aceite puro 
de hígado de bacalao contiene 250 
veces más vitaminas que la mejor 
mantequilla! 

Las Pastill as McCOY de Extracto 
de Aceite de Hígado de Bacalao 
están cubiertas de una capa de azl.1"­
car y combinan todas las maravill osas 
propieda des del más puro aceite de 
higado de bacalao en una · forma 

~ 
.)llcentrada y ag radable. 
Ud., que necesita S á 10 kilos de 

carnes firmes para recobrar la sen­
sación de bienestar y de vigor~ debe 
~btener inmediatamente en cualquier 
farmacia las Pastillas McCOY (se 
pronuncia Macoy) de E xtracto de 
Aceite de Hígado de Bacalao. 

a uno el P rofeta . El ha sido prá::t i­
ca mente quien iniciara este movi­
!11 ienco y es un entusiasta maravi­
lloso." 

CAPITULO X X V 

FEISAL Y LA WRENCE EN 
LA BAT ALLA DE PARIS 

Después de la caída de Damis­
co y la completa! ~erro ta de los 
ejércitos turcos, y tras de haber 
ayudado a establecer un gobierno 
provisional en nombre de su ami­
go el Emir Feisal, el joven Law­
rence d~jó a un lado la cu rva espa­
da de oro de prÍncipe de la Meca, 
empaquetó sus vest imentas de in­
maculada blancura y las de broca­
do, visticn¿o las cuales había -reci­
bido todos los honores debidos a 
un jerife árabe, y se. marchó apre­
suradamente a Londres. Sus ojos 
penetrantes habían escudriñado 
._ __ ._ 1 _____ !; _ _ _ .J. ··-- - --·~ ... ... .-

éL·Rey ... 
tiva que iba a hacer época, com­
prendiendo imperios y dinastías en 
un nuevo equilibrio del Cercano 
Oriente. Había realizado lo al pa­
recer imposible; había unido a las 
tribus del desierto que se juraran 
mutuamente su amistad eterna; ha­
bíaselas ganado para la causa alia­
da y ayudado a Allenby a poner un 
valladar a las ambiciones alemanas 
y~turcas de dominio en el Levante. 

Pero Lawrence comprendía que 
su obra no había terminado toda­
vía. Estaba resuelto a que las gran~ 
des potencias no olvidaran las pro­
mesas hechas a sus aliadc;,s árabes. 
Aún había de librarse el combate 
de la conferencia de paz. Por eso 
regresó Lawrence a Europa, pa~a 
¡,reparar la llegada de los delega­
dos árabes. 

Cuando Lawrence pasó pot 
Marsella, donde desembarcó con 
el fin de dirigirse por tierra a Lon­
dres, sucedió un incidente diverti­
do. Entró en la oficina de tran.s­
porte de oficiales del ferrocarril 
~riránico, en la estación, para pre­
guntar la hora de salida del próxi­
mo tren para El Havre. Era un 
día lloviznoso y Lawrence llevaba 
~obre su uniforme un ajado imper­
meable de trinchera, sin insignia 
alguna. Aunque para entonces ya 
nuestro hombre era todo un coro­
nel, todavía tenía el aspecto de un 
insignificante tenientillo. El jefe 
de la oficina resultó ser un tenien-

(Continuación de la pág. 55 ) 
te coronel, un tipo gigantesco que 
ostentaba fiero mostacho. Cuando 
el recién llegado le preguntó tran­
quilamente la salida de los trenes, 
el militarote alzó la vista, arrojó a 
Lawrence una mirada capaz de 
poner t:spanto en el ánimo de cual­
quiera y con voz de trueno le di jo 
que no estaba para que lo moles­
taran }' que viera a su asistente. Sin 
una palabra, salió Lawrence de la 
habitación, pero en la contigua se 
quitó el impermeable y volvió a 
dirigirse a la augusta presencia de l 
jefe. 1(¿A qué hora me dijo usted 
que salía el próximo rápido para 
El Havre?"- pregunróle.-Por el 
momento el Teniente Coronel pa­
reció como ·si se dispusiera a retorcer 
el cuello a Lawrence, pero notan­
do de pronro la corona y las dos 
estrellas que lucía en sus hombre­
ras, se puso en pie en un salto, sa­
ludó y tartamudeó: 11Perdone, se­
ñor; perdóneme". 

Nada encanta tanto a Lawren­
ce como bajarle los humos ·un po­
co a un hombre que se da impor­
tancia. En él no hay ni aspavien­
tos, ni pomposidad ni arrogancia, 
y se divierte mucho cuando en 
ocasiones se tropieza con un ('fa­
rolero" a quien pueda apagarle su 
luminaria. 

El Emir Feisal y su estado ma­
yor cruzaron el M editerráneo !J. 

bordo del barco inglés G loucester 
como huéspedes de 5,, Majestad 

JOYERÍA DE 
ET IQ UETA 

La primera y última pa• 
laLra en Joyería par:t 
trajes d e etiquet:t es 
KHEMENTZ. Un rega­
lo que todo hombre 
e legante sa he ap reciar! 

Krementz 
JOYERIA PARA CABALLEROS 

S1 su papel y sobre llevan esta marca ello es indiéio certero de 
que al igual qu'e tocio miembro prominente de las art~s, profe­
siones e industrias del mundo, Ud. se dá cuenta de que sus 
membretes son fie l reflejo de su posición. 

Lo hace la 

AMERICAN WRITING PAPER COMPANY, lnc. 
H olyoke, Mass. 

Se vende en tocias las 
IMPRENTAS, LITOGRAFIAS Y LIBRERIAS 

imperial británica. Los franceses se 
turbaron no poco cuando se ente­
raron de que una delegación ára­
be se hallaba en ruta hacia la Con­
ferencia de la Paz y objetaron a 
que fuera ofi~almente reconocida. 
Francia: codiciaba la Siria y se da­
ba· cuenta de que Feisal y su persis. 
tente y joven Gran-Visir inglés in­
tentarían obstaculizarla. Peru Fei­
sal se embarcó para París a pesar 
de la frialdad fran cesa. 

Co~o todo mahometano orto­
doxo, el Emir nunca toca bebidas 
espirituosas y a bordo del Glou­
cester con dificultad evitáronse al­
gunas complicaciones a causa de 
que muchOs miembros del ·estado 
mayor de Feisal, a diferencia de su 
prín.cipe, no eran ardientes prohi­
bicicinistas. Aunque no podían re­
galarse públicamente por temor de 
incurrir en el desagrado del Emi::, 
solían pasarse media hora o más 
en compañía de los oficiales del 
barco antes de la comida ; y el d°e­
neral Muri Bey, que fuera el pri­
mer estratega de Feisal durante la 
guerra del desierto, hasta se aven­
turó a llevar su vaso a la mesa . y, 
aunque se sentaba f rente al Emir 
lo ocultaba diestrament~ detrás de 
la botella de agua para que no 
pudiera verlo el jerife. 

En el viaje de Alejandría a 
Marsella, la delegación árabe es· 
tuvo acompañada por el compañe­
ro de tienda de Lawrence, coman­
dante Marshall , que se hacía los 
sesos agua, pensando como reci­
birían los franceses a los muslines 
a él confiados a su llegada a puer­
to. Cuando el Gloucester entró a 
todo vapor en Marsella, había en 
el muelle una delegación francesa, 
pero ningún representante britá­
nico; y los franceses indicaron por 
su actitud a M arshall que no sería 
muy bien acogido un mayor inte­
rés británico en Feisal y que todos 
los asun tos concernientes a Siria 
eran única y exclusivamente de la 
pertinencia de F r~nc.ia. Así pues, 
envió Marshall un telegrama pi• 
diendQ instrucciones a la Emba­
jada bri tá nica de París y pocas 
horas más ·. tarde llegaba Lawren­
ce. Con su tacto acostumbrado, 
evitó toda fr icción con los france­
ses pidiendo prestado a Marshall 
su tocado árabe y agregándose a 
la delegación de Feisal como miem­
bro del estado mayor personal del 
Emir y no como ofiClal británico. 

Cuando los dclega¿os se reunie­
ron en París, Feisal estableció su 
residencia en el H otel Continental, 
Rue de Rívoli. Dond~ quiera que 
iba el Em ir ya fuese -a una reunión 

(Continúa en la páf!,. 6Z.· 



ESTATUA Df,/, 
MOISES 

DE MIGUEL ANGEL 

Eudosia, mujtr dt V tJ­

lt ntÍniano III, fundó en 
Roma la igft 1ia dt " San 
Pittro in Vincr:, /i", p,u a 
conu rvar t u t:l fa /,u ca· 
dt n41 con lar cualts fu i 

, atadC1 San Ptd ro ni tu 
cárcd dt }uru salt 11 . 

Julio ll lc1 hito re 
construir por Bauio Pin­
lt lli, tlt Yando ti pórti­
co txtc•ior dt la f,u h<1-
J,r; )" tf padrt Fontan,1 
lc1 lt7 minó t n 1705. 

Esta iglt sia, q1u co,u­
ta dc tru n<1Yts, dividi­
das por YÚnt c columnas 
11ntigua1, dt m á rm o l 
gritgo, t s ho-y un ú tio 

dt ~rtgrinación para Yt r 
f11 ts/<1/ua dd Moi sts o't 

Jigutl Angtl. 

Dicha tSf<ttua, ta11 

gra~dios4 como origin<tl, 
dt6i,s su colocada sobrt 
t~ th.iusolro dtl papa Ju­
~ {l, _q1u no u ,conclu. 
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yó. <0mo tampoco l,u 
tui11ta esrnltrmu qrit 
Mi¡.: ur/ A ngd _dc~ÍtJ ha­
cer para él . y 11 sofo un,1 
J, las cuatro c,mu dtl 
monumrnto, ti Mois i J '1 

1111 esclavo que hoy u 
COlllC'rva rn ti muuo dtf 
Loiivrr, forman do u no 
de HH más bt! los ador-
1101. 

N o colocada la uta­

t ua d r Moish t ll el Ju• 
gar para qzu se h_,io, 

u /a metici tn 1rn ~uho 
de f,1 /ach,rda trrmrnad~ 
del mauJolro 'Y J_ué m,­
rada con dt1prrC10. l/a­
máud<1/t : la cara dt ma­
cho , ,,brio. hast,1 qr'.e, ~e­
¡::ziu Bey/e, el prwc1pi: 

rr11.eutr de ! 1111.la'.trra, ~ 
fin es del a11 0 li:,/ 6, P1• 
dió Jac<1 r w1a ((lpi,1 de 
rlld. Pa,.r t,1/ ob¡eto. la 
tin•ioon que tr,uhida, 
dt•I /111,ar que ocupaba, 
r cuto;irrs couocirr_o1_1 los 
,ir ti ,r,,. m :,,: ,au mr nl~ _"Y 

la J · ,toro!I <" ll el H fW 

doudc Je ,,,,ció en yrs_o, 

¡11 11,., a la misma is.~~"1• 
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extraoficial o a .una conferencia 
oficial, solía ir acompa~ado por un 
mozalbete delgado y de aspecto in­
significante vistiendo uniforme de 
oficial británico. Pocos en la Con­
ferencia de la Paz, sabían que ese 
joven había prácticamente manda­
do a· los ejércitos árabeS durant'! 
la guerra, y era una figura tan im­
portante cotno el propio Emir Fei-
sal. · 

Este era tal . vez la figura más 
impó'h•tntc de todo París. Ataviá­
do con sus vestimentas flotantes; 
era el centro de la atención donde 
quiera que iba y contínuamente 
buscado por artistas, fotógrafos y 
escritores. Pero la publicidad era 
tan poco del agrado de Feisal co­
mo de Lawrence, por lo que· am­
bos se levantaban a las seis de la 

mañana mientras duraron las con­
ferencias, para ir a remar al Bos­
que de Bolonia y escapar a la 
muchedumbr'! curiosa que, atraída 
por él traje pintoresco y la ma­
jestuosa figura del Emir- árabe, le 
seguía pisándole los talones. 

El Emir sabía distinguir rápi· 
damente lo que era adulación. Un 
francés distinguido, M. Dubost, lo 
elogió con un poco de exag'!ración 
en un brindis en el Municipio. 
Cuando hubo terminado, un intér­
prete marroquí preguntó al Emir 
si le había gustado, La única res­
puesta de Feisal fué: "¿No es ver­
dad que tiene· una dentadura muy 
bonita?" 

(Continuación de la pág. 60 ) 

Para inducir a los árabes a com­
batir en la Guerra Mundial, In­
glaterra les había· hecho ci,: :tas 
promesas que los intereses Ír; nce­
ses hacían en extremo difíe1 d'! 
cumplir. Pero durante la Confe­
rencia de la Paz, el exquisito tacto 
y el encanto personal de Feisal, 
hicieron mucho para ganar ami­
gos para la causa árabe. Nadie 
jamás apartóse de él enojado. En 
cierta ocasión, en una reunión del 
Consejo de los Diez, M. Pichón, 
se refirió a los pr~tendidos dere­
chos de Francia en la Siria que se­
gún afirmaba él, basában~e en las 
Cruzadas. El Emir Feisal lo escu­
chó con respeto, y cuando el es-

iProntof 
Hay otro motor que necesita 

" STANDARD " MOTOR ÜIL 

S1 los automóviles pudiesen hablar, no hay duda <_3ue 
los distribuidores del "Standard'' Motor Oil estanao 
siempre ocupados en recibir recompensas como verda­
deros salva-vidas. Porque el "Standard" Motor Oil es 
un salva-vidas. Anualmente . salva de la muerte a in­
numerables automóviles. De una muerte producida por 
los dañinos asaltos de la fricci ón. 

No espere que su costoso automóvil llegue al borde 
del " no ser." Sería entonces demasiado tarde. 

Implante desde hoy ese hábito de economía. Vacíe el 
cárter de su motor y rellénelo cada 1.000 kilómetros 
con "Standard" Motor Oil. Esa costumbre le reembol­
sará su coste con exceso. Porque el "Standard" Motor 
Oil protegerá su motor contra el temible peligro de 
la fricción y del recalentamiento. Además, quedará 
seguro de su máximo rendimiento, suave y sin tro-
piezos, en todas ocasiones. · 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD" MOTOR OIL 
Use Gasou .,. "Stmldard" Belot-no hay mejor 

tadista fran,é; ,huoo, . ;n,adci · 
discurso, volVióse ; éi'y' -le su , pregun 
to cortesmente: uy 0 ', no soy un 
profundo conocedor de la Histo­
ria, pero, ¿ tendría usted la bon­
dad, de decirme cual de nosotros 
gano las Cruzadas?" 

La actitud personal de Lawrence 
respecto a las Conferencias de la 
Paz era franca y sencilla: si la 
Gr~n Bretaña no iba a garantizar 
la independencia de los árabes y 
si se proponía abandonarlos en 
manos de los franceses en lo con­
~ernien te a sus aspiraciones sirias, 
el por su parte pensaba dedicar su 
talento y sus energías a ayudar a 
sus camaradas árabes a disputar las 
pretensiones de Francia y conse­
guir los derechos por que tan va­
lientemente habían combatido. 

Durante la guerra los británi­
cos apadrinaron el movimiento de. 
independencia árabe e hicieron po­
sible que el Rey Husscin y s.us hi­
jos mantuvieran su ejército contra 
los turcos. Los franceses, por otra 
parte, no habían hecho más que 
enviar un pequeño destacamento 
a la Arabia, que hasta difícilmen­
te habría sobrevivido a no ser por 
las provisiones que recibía de Law­
rence y sus colegas británicos. Pe­
ro la molesta mosca en la sopa era 
el contr!1to de "toma tú esto y yo 
tomaré aquello" pactado entre in­
gleses y franceses, en el que pre­
viamente se había decidido que la 
Siria pertenecería a la esfera de 
iaílucncia francesa. El Emir Fei­
sal y el coronel Lawrence estaban 
:-.eP,uros de que si se cumplía el 
pacto a la vista misma de las re­
clamaciones árabes, Siria se con­
vertiría a la postre en colonia 
fran cesa a pesar de que la inmen­
sa mayorÍa de su población no 
quería ni el control francés ni la 
cooperación d'! los franceses. 

Al presentar el caso de Arabia 
e instigar al Emir Fcisal a batirse 
con los delegados en su propio 
terreno, Lawrence resultó digno 
a¿vcrsario de cualquier diplomá­
tio en la Conferencia de la Paz. 
Se sabía con todos sus pelos y se­
ñales la geografía de Arabia, Si­
ria y Palestina. Hablaba muchos 
de los dialec tos del Cercano Cien­
te. H abía vivido con los ansariya, 
los jezcdis, los ismailia, los meta­
wileh, los maronitas cristianos del 
Líbano. H abía compartido el pan 
con los drusos y sentádose en tor­
no a la cafetera de casi todas las 
tribus del desierto. Podía convct­
sar horas entera:, de las intrinca •·, 
das rel.1dones políticas, de la re-' 
ligión v de las enemistades triba-

r ContinlÍa c11 /,1 p,ig. 64 ) 



HISTORIAS INTERESANTES 
PARA NIROS 

(Escrito especialmente para la Pá­
gina Infan til de CARTELES). 

LA LUCHA DEL BOA 
Y ELANTHA 

En lo más intrincado de las sel­
vas vírgenes del Brasil, se libran 
feroces batallas entre los distintos 
animales de todas especies que pue­
blan las mismas, por la biológica 
ley de que es preciso que unos mue­
ran para que otros vivan. 

Pero una de las más curiosas es 
la que sostienen la culebra Boa­
constrictor, y el Antha, llamado 
así por los indios, pero que nos­
otros conocemos con el de Tapir. 
Pertenece a la familia de los pa­
quidermos y posee una fuerza irre­
sistible, pues que en ella estriba 
toda su defensa, ya que carece de 
armas naturales, como sus congéne­
res, el rinoceronte, el hipopótamo 
y él elefante. 

Estqs herbívoros viven en mana­
das y no son nómadas, por lo ge­
neral; se aficionan a determinado 
Iu&ar y ahí se estacionan y pro­
·crean, por tiempo indefinido. 

Su carne es muy apreciada,-so­
~ todo la de los ejemplares jóve­

. nes,-por más de que h2.y la creen­
cia entre el pueblo, de que produce 
la lepra. 

El boa es el enemigo natural del 
_Antha, sin que se haya podido sa­
ber el por (lué de ese mortal ren­
cor, puesto que el boa no es carní­
voro, ni vampiro; limitándo~e tan 
sólo a esirangularlo y dejarlo des­
~ués para pasto de los tigres y 
Jaguares que se lo quie,;an comer. 

La lucha entre ellos se determina 
de esta forma: 

Los anthas tienen sus lugares -de­
terminados para abrevar, para lo 
cual hac~n sus picadas en el bosque, 
0 sea trillos abiertos entre la ma­
leza, a fuerza de pasar y traspasar 
un día 1' otro. Las boas conoce~ 
~stºs lugares Y ahí se apostan cuan-

o pasa la manada, que desde lejos 
se ~~uncia por sus característicos 
grun1dos. 

tero, como la naturaleza es muy 
~a 1

~ ' los animales que carecen de 
intehge · · d ncia, ttenen en cambio otras 

O tes de que nosotros carecemos• 
como el don d I ., ' f d e a umon, para de-

t
en_, erse, Y el sentido de la orien-

• ac1on. 

· len Conociendo que los boas se sue­

'ilas •post•r a lo largo de las pica-
• . para tirarles el lazo al paso de 

manada, Y como saben que si el 

boa es de regulares dimensiones 
puede vencer al antha, colocan las 
crías y los jóvenes en el centro, 
cubriendo los flancos los ejempla­
res adultos; hecho esto, toman el 
camino del abrevadero a una velo­
cidad tal, que es un aluvión, una 
carga del Averno lo que parecen 
aquellos animales en desenfrenada 
carrera, arrasando con todo cuanto 
encuent~an al paso. 

El boa enrosca la cabeza y parte 
de su cuerpo al tronco de un arbol, 
dejando libre el resto a manera de 

lazo, flotando en el aire , y espera 
el paso. 

Llega el amha que ella desea en­
lazar y le tira sobre el cuerpo un 
zurriagazo tal, que detiene el antha 
su veloz carrera de momento, y se 
enrabia la lucha, dependiendo la 
victoria de varias circunstancias y 

de varios factores. 
Si la presa es un ejemplar, macho 

o hembra, viejo y poderoso, es un 
hecho la derrota del boa, porGue el 
antha, a la larga lo parte, tirando 
de él; porque tiene la propieda<l 
de contraerse primero, al sentirse 
enlazado, y dilatarse luego, con tal 
fuerza de expansión, que los anill~s 

del boa no resisten la presión y es­
tallan. 

Se han visto luchas de un boa y 
un antha enlazado, en que éste con 
su fuerza se alejaba y lograba adel­
gazar el cuerpo de la serpiente que 
iba a romperse de uno a otro ins­
tante; pero de pronto se ha visto 
al · antha dar señales de sofocación, 
y volver a traerlo la serpiente al 
lado de ella, para acabar por · es­
trangularlo. 

La serpiente cuando es vencida 
por · el antha, O sea cuando éste la 

parte por cualquier lug~r del ~c;1:.: r­
po, permanece enroscaaa al ar r- , 
y ahí muere, pero sin soltar . 

Se han dado casos en que: e! 
am ha ha roto la serpiente, pero que 
él a su vez ha quedado tan mal 
herido internamente, que ambas 
bestias han perecido en el combate. 

Os he relatado este hecho de la 
vida de los animales salvajes, por~ 
que estimo que os habrá sido grato 
el conocerlo, pues siempre es bueno· 
saber cosas nuevas. 

Otro día os relataré otros, muy 
curiosos. 

Pe/ayo Cepeda y Stinson. 
Habana, Noviembre de 1929. 
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PREGUNT AS 
Pregunta N<:> 200.- ¿Quién inventó la 

dinamita? 

Pregunta N<:> 201.-¿Q uién era Mateo 
Alemán? 

A ngd Escalante. 

Pregunta No 202.-¿Dónde desemboca 
e! río Hanába na? 

Pregunta N\l 203.-¿Por qué los hue­
vos, algunas veces, producen yemas dobles? 

Pregunta N<:> 204.-¿Quién inventó l.:t 
máquina sumadora? 

Franciuo Alpízar. 

Pregunta N9 205.-¿Quién era Franz 
Lisu:? ¿Dónde nació y murió? 

Natal io Gal.in Sariol. 

Pregunta N \l 206.-¿En qué año nació y 
en qué año murió Gertrudis Gómez de 
Avellaneda? 

Pregunta N9 207.- ¿Quién fué el des· 
cubridor de la balanza, el del termóme• 
tro y el de las leyes de gravedad? 

M oisi!Dizik.. 

RESPUESTAS 
A !a pregunta N9 142.- ¿Dónde se halla 

la esponja?-La esponja se hal!a en el fo n­
do del mar. Está for mada por un líquido 
que, segregado por los ani malitos que en 
ella viven, se endurece y fo rm;i la substancia 
porcsa de que está fo rmada. 

De Rochéfor t . 

A la pregunta N : 145 .- ¿En qué a'ño y 
en qué día entraron en Cuba las fuerzas 
amuicanas?- Las fuer zas americanas entra• 
ron en Cuba el 20 de junio de 1898. 

El General Shafrcr y el Almirante Samp­
son, para conferenciar con el General Ca­
!ixro García acerca del sitio más propio 
para el descmbarao, y estudiar sobre el te­
rreno el plan de campaña. 

Esther López .4. 

A la pregunta N<.> 147.-;.Qué quiere de• 
cir ia palabra estradiote?- Estradiote quiere 
decir un soldado que marcha a la estradio­
ta (maneta de monear a caballo). 

A la pregunta N9 148.- ,;Cuál es uno 
de los mejores pensamientos de Don José 
de ia Luz Cabal!ero?- Ent re los mejores 
pensamientos de Don José de !a Luz Ca• 
ba!lero, tenemos : " Instru ir, puede cualquie­
ra ; educa:, só!o quien sea un evangelio 
vivo". 

De Rochefort. 

A la pregunta N•.> 149.- ¿Cuál fué la 
mejor obra que publicó José Anronio Saco? 
- José Antonio Saco nació en Bayamo e! 
7 de mayo de 1797, siendo Capirán General 
de la Isla Don Juan de Bassecourt. 

Fué discípulo del gran filósofo cubano 
FClix Yarela, sustituyendo a éste en su cá­
tedra. 

Fué desterrado por el General T acón 
en 1834. 

T acón decía que él lo des,erraba porque 
toda la juventud cub.1.na segu ía con ardor 
sus ideas de libertar a Cuba; · pero en rea­
lidad aa porque Saco quería restab!ecet la 
Ac<1demia Cubana de Literatura, creada en 
1833, y Don Juan B. O'Gabán le atacaba. 

En 1879, a los 82 años ·de edad, cuando 
se preparaba a descmpeiiar el cargo de di­
putado a Cortes por San tiago d e Cuba, le 
~orprendi6 la muerte en Barcelona. 

Entre las obras de Saco la que le ha 
dado la inmortalidad es la "Historia de la 

Esclavitud;' no igualada toda;!:i Fonma. 



les de los árabes y sus vecinos. 
Las ciudades de Siria éranle tan 
familiares como Londres y Ox­
ford. Sentado en la habitación de 
un hotel desde donde se domina­
ba el jardín de las Tullerías de 
París, hizo vivir las viejas ciuda­
des del Oriente en frases brillan­
tes ante una serie de caballeros 
enfundados en dignísimos cha• 
qués, que jamás habían salido de 
las ruas rectísimas de las capita· 
les del Continente. 

Lawr-ence confesó qtl-e . Be rito, 
la puerta extranjera de Siria, 
ero frai;icesa en su sentir y en 
su lengua je a pesar de su puer· 
to griego y su gran universidad 
norteamericana. Pero insistió en 
que Damasco, la histórica ciudad 
de Siria, por largo tiempo sede 
del gobierno civil y centro re­
ligioso era árabe pura, y sus je­
ques "mecanos" ortodoxos eri sus 
opiniones y deseosísimos de vi­
vir libres de todo yugo extranj e­
ro. Arguyó también que las gran­
des ciudades industriales de Ha­
mah y Hons eran rnás celosamen· 
te indígenas que .tingún otro cen­
tro de población siria. 

Mantuvo que el caso de Arabia 
descansaba en cuatro documentos 
importantes que describió como 

sigue : 
"Primero:-La promesa británi­

ca hecha al Rey Hussein en octu­
bre de 1915 que aseguraba, po­
niendo por condición una revuelta 
árabe, reconocerÍa la '1independen­
cia de los árabes" al sur de los 37 
grados de latitud, excepto en las 
provincias mesopotámicas de Bag­
dad y Basora y excepto donde la 
Gran Bretaña no pudiera conside­
rarse " libre de actuar sin detri­
mento de los intereses de Francia". 

"Segundo:-El Convl:nio, Sy­
kes-Picot hecho entre Inglaterra y 
Francia en mayo de 1916 que di• 
vidía las provincias árabes de T ur­
quia en cinco zonas que eran más 
o menos (a) Palestina desde el 

J?rdán al M;,~iterrán~o, q,~e ha­
b1a de ser internacional ; (b) 
Haifa y Mesopotamia, desde cer­
ca de Takrit hasta el Golfo; "bri­
tánica"; (c) la costa siria de Ti­
ro a Alejandreta, Cilicia y casi 
toda la Armenia meridional de Si­
bas a Diarbekir; nfrancesa"; (d) 
el interior ( principalmente las pro­
vincias de Alepo, Damasco, Ur­
fa, Deir, y Mosul), "independien­
tes árabes" bajo las dos esferas de 
influencia: ( 1) Entre las líneas 
Akaba-Kuwéit y Haifa-Tekrit, los 
franceses no buscarían t'influen· 
cia polític¡ " y los británicos ten­
drían orioridad económica y polí-

EL Rey ... 
rica y el · derecho de suministrar 
"aquellos consejeros que los ára­
bes desearan"; (2) Entre la línea 
Haifa-Tekrit y el borde meridio­
nal de la Armenia francesa o 
Kurdistán, la Gran Bretaña no 
buscaría ' 1influencia política" y 
los franceses tendrían prioridad 
económica y política y el derecho 
de suministrar "aquellos conseje­
ros que los árabes desearan". 

''Tercero.--La declaraáón bri­
tállica hecha a los siete sirios de 
El Cairo y fechada el 11 de junio 
de 1917. Afirmaba ésta a los si­
rios que los estados árabes de an­
tes de la guerra, y las áre;;.s á rabes 
libertadas por la acción militar de 
sus habitantes durante la guerra, 
permanecerían · absolutamente in­
dependientes. 

"Cuarto:-La Declaración an­
glo-francesa del 9 de noviembre 
de 1918 en qµe Gran Bretaña y 
Francia convenían en fomen tar 
gobiernos indígenas en Siria y 
Mesopotamia y sin imposición ase­
gurar el funcionamiento no~mal 
de los gobiernos que adoptara el 
pueblo. 

11T odos estos documentos fue­
ron publicados baio la presión de 

(Continuación de la pág. 62 ). 
la urgencia militar para inducir 
a los árabes a combatir a nuestro 
lado. 

"No hallo inconsistencia o in­
compatibilidades en estos cu)atro 
documentos - decía Lawrence -
y no conozco a nadie que las halle. 
Así pues, pudiera preguntarse, 
qué es lo que motiva l•as dificulta­
des surgidas entre inglese"s, fran­
Céses y árabes. Oébense principal­
mente a que el convenio de 1916, 
el segundo documento, no puede 
poner"se en práctica y no satisfa­
ce ya a l0s gobiernos británico y 
francés. Mas, como es en cierto 
sentido, 1:a "carta de constitución" 
de los árabes, que les da a Damas­
co, Homs, Hamah, Alepo y Mo­
sul, con los consejeros que ellos 
mismos juzguen necesarips, la re­
visión de este convenio es asunto 
delicado y difícilmente puede ha­
cerse satisfaciendo a Inglaterra y 
Francia sin conceder peso y expre• 
sión, al mismo tiempo, a la opi• 
nión de la tercera parte interis~­
da, es decir, los árabes." 

El problema era, en realidad, 
delicado e intrincado. 

Gran Bretaña había celebradc 
ciertos convenios con .._francia y 

d depende ~e uste . usted tan 
_ • parecera , , 

de cinco anos, l a arentara inas 
Denuo bella corno hoy, otie~e? . 
jo;:: Je \a que realmente ala calidad tarde 
e . b nes de tn efectos 
Si usted usa lª :- , \os desastrosos 
o tempr~no su ora 
de \os m1smos. . ntud y belleza. 

Conserve stl JltlV~ amente el 

v,N,,,REU'fER 
) ABÓ . rnás puro Y de 

bricar un jabon a el cutis que 
Es imposible f~ s beneb.dos~s p a-r rnás puros Y. ,de 
propiedades ¡na Los ingredientes u elaborac1on-
cl Jabon p._eut~·rdad se enip\ean en s 
1a inás a\ta ca l 

~echo promesas definidas a los 
a~aPes y otras promesas a los sio­
nistas .. El Emir Feisal era franca­
mente opuesto a Francia. Afirma-
6~ q_ue el_ nuevo Reino Arabe, de­
bia _mdmr to~a la ~iria, Mesopo­
tamta y Palestina. Francia, a cau­
sa de toda la etiqueta de la anti­
gua diplomacia, considerábase · en 
~os~sió~ de derechos especiales e 
~nd1scut1bles en Siria, que data­
ban desde las Cruzadas. Los fran­
ceses habían fundado instituciones 
docentes en todo el país, habían 
financiado vías férreas y practica- · 
do otras formas de penetración 
pacífica. Se tenían por los protec­
tores históricos de los cristianos 
de Siria. Los sionistas aspiraban a 
fundar un estado cultural en Pa­
lestina bajo la protección británi­
ca. Todos estos ·intereses divérsos 
y en algunos casos encontrados, 
era menestec tenerlos en cuenta y 
satisfacerlos si era posible. 

El Emir Feisal, respaldado por 
los consejos de Lawrence insistía 
en qué el nuevo estado árabe no 
solo incluyese el Hedjaz, sino to­
da la M esopotamia, la Siria y Pa­
lestina. Feisal no quería oír pro­
posición alguna en la que se ha~ 
blara de convertir con el tiempo 
a Palestina _ tm un eStado judío. 
Desde su punto de vista, y en esto 
representaba la opinión de todo 
el mundo árabe, no podí-a tenerse 
a Palestina por· un país separado, 
sino solo como una provincia que 
siguiera siendo parte integrante 
de la Siria. Mantenía que, como 
no había frontera natural entre 
las dos regiones, lo que afectaba 
a una debía afectar a ·Ia otra, y 
que tanto desde el punto de vista 
geográ fico como el racial, Pales• 
tina, Siria y M esopotamia eran 
inseparables. Al mismo tiempo no 
ponía objeción alguna al propósi­
to sionista de fomentar la inmigra­
ción de los judíos a la comarca 
aquella y de permitir que éstos 
tuvieran absoluto control de sus 
escuelas, establecieran un centro 
cultural hebreo y. participaran en 
el gobierno de Palestina. 

''Los judíos, como nosotros, son 
semitas-convenía el Emir Feisal. 
-Y en lugar de descansar en una 
de las grandes . potencias, nos gus­
taría tener la cooperación del pue­
blo judío en la construcción de un 
gran estado semítiCo. Sé justipre­
ciar como se debe las aspiraciones 
sionistas, aún sus aspiraciones ex­
tremas. Compr~ndo el deseo de los 1 

judíos de adquirir- una patria. 
Pero en lo que a Palestina se re­
fiere, si han resuelto que haya de 
ser Palestina o nada, entonces tie-



ne que s~r una Palestina suje ta a trada aquella conterenua, y º"·~­

los derechos y las aspiraciones de :le sa lir con Lawrence para asistir 

los actualc.> poseedores de su te- a una de las reunione ~, Feisal jo-

rritorio. Palestina es aún de he- cosa mente desenvainaba su áurea 

cho, la tierra de los árabes y ha daga y la asentaba dos o tres ve-

de seguir siendo parte integrant~ ces en la bota. 

dei Estad,~ ~rabe''. El Emir posee un ingenio pcnc-

Feisai,. ,·.:\1V' es natural, toma- trante y cuéntanse ~uchas anéc-

ba una ~,i:i;ht i i:1mediata e Íntima dotas de sus agudas respuestas en 

de los dert: : ;:;>.s r~rritoriales y las París. Después de haber estado er. 

aspiracionc:- :)(~liti~:.as de los ára- las conferrncias unas cuantas se-

bes. Estaba personalmente intere- manas, alguien le pidió su opinión 

sado en el ~:.rnbíecímiento de un sobre los estadistas modernos, 

estado árabe ? e.n rodos los pro- después de haberlos conocido con 

blemas que pudieran amenazar su cierta intimidad. El jerife replicó: 

Cxito. Pero I. ;,wrencc, · con su sex- ''Son como los cuadros modernos. 

J" • to sentido '/ s•.1 comprensión ima · Debiera colgárscles en una ga!~-

ginativa de 1a eievación y la caída ría y contemplarlos a cierta dis • 

de los imprrics, estimaba los su- tancia". 

cesos en términos de períodos com- El resultado final de la batalla 

pletos más que d ... :.uibs. La cues• de la paz fué una victoria parcial 

tión árabe, b cuesti6n palestina, de Feisal y Lawrcnce. No cons i-

la cuestión si ria , todas habían de guieron todo lo que habían pcdi-

separarse y cambiar con las arenas do, ni lo esperaban cons~guir tam• 

del tiempo. poco. D ióse a Francia el control 

A pesar de todos lus circunlo- de Berito y la costa siria; Gran 

Guios diplomáticos, ·'el cxpedien- Bretaña aceptó un mandato sobre 

teo, y la super-cortesía que distin-. Palestina; pero a los árabes se les 

guían los proccdimie~1tos de la permitió retener el control del in-

confer.encia de Paris, d Emir Fei- terior de Siria y hacer a su queri-

::;al no se engañaba sopre el verda- da Damasco capital de su nuevo 

dero espíritu de que esc_a_ba__,p_e_n_e• _ _ e __ st_a ... do .... _________ _ 

~o .. , 
No soy cubano por nacimiento, 

es verdad; pero rio admito que se 

me supere en cub:rnismo, ni que el 
que tenga aquella condición pueda 

hacerlo: en todo caso, él seria cu­

bano por rutina, ya que no ha he-• 

cho esfuerzo para serlo, yo lo soy 

por -selección. Abandoné una ciu­

dadanía, para hacerme de la cu­

bana, apenas días después de in­

gresado en la mayoría de edad, 

requisito que me ~xig ían las leyes 

para legalizar un estado que de 
hecho ya existía. 

b Me he forjado en yunques cu­

anos, al calor del fuego hebreo, 

Hay veces que comparo la odisea 

del pueblo cubano, con la de mi 

raza, Y si eso me hizo sentirme más 
cubano I d 
1 , a esperanza e que a esta 

,.. e llegue 1 • .. h su momento ummoso me 

¡ _ac_e ser más hebreo. Conclusión 

ogica: soy más cubano, porgue 

soy hebreo, Y soy más hebreo por 

~
11

~ SO}' cubano. ¡Cuánta razón 
inrnen,f.) S k I d ' 

I ~ 0 o ow, cuan o dices 
que as tendenciaJ no JOn exclrui-
l'ar, al . 

D bo contrario, Je completan. 

y le ~ebe a _Cuba, lo poco que soy; 
rn • re, lo que el D estino per 

'la satisf • 
Lo drbo ace r a m,~ ambiciones. 

o a rad y lo admito así, pero no 
g ezco, porque estimo que 

5( agradece ¡ 
de fa ª go que se consigue 

vor. Yo, como nunca me he 

(Co11ti1111<tCÍÓ11 de la pág. 26 ) 

considerado extranjero, y sí siem­

pre uno de sus hijoJ, pagó a Cu­

ba, lo que me hace-que es su de­

ber, como patria al fin-con el sen­

timiento con que debo hacerlo: el 
amor, mucho más g rande y com­

pensador ¡:¡ue el agradecimiento. 

Así es como correspondo, con ese 

gran cari1io a completa satisfacción 

de mi conciencia, a todo lo que 

Cuba pueda hacer por mí. D e ahí, 

que refiriéndome a ella, siempre he 

dicho mi patria , así, sencillamente, 

sin adjetivos modificadores de se­

gunda o adoptiva, que no expre­

sarían fielmente todo mi sentimien­

to. 

Esa ha sido siempre, mi ideolo 

g ía, y la sostengo en toda ocasión, 

pero creo, que es la de toda la ju­

ventud hebreo-cubana, si no en la 
misma forma, es seguro con el 
mismo fondo. D esde luego, que no 

pueden pensar en otra forma, es­

tos nuevos hebreos que diariamen­

te nacen en el seno del pueblo cu• 

bano, y que adquieren la educación 

de que hablábamos. 

Cuba, es indudablemente uno 

de los países que están a la cabeza 

de la civilización. Aquí nunca han 

existido problemas racia les, y to• 

dos son cobijados por el mismo 

pabellón, con igual amor. Y o, en 
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Para las damas que quie­
ren conservar el divino 
tesoro de la juventud, 
tiene gran impot'tancia la 
C,-ema de Pula$ de Ba,.ry: 

U na s0la aplicación será 
suficiente para darle .il 
cutis un matiz duradero 
de suavidad y de frescura. 

Úsese en Vf'.-Z de polvos. 

No se nota ni se cae. 

Sus 1'.¡-or lt1111lúnl pui-do,: str /,dios, usm d /tCEITE 
ES.Jlf.RAJJJ,J'' . rpli' kr ha •·ú tr1'ffr, /1'J ri:.:am y 
Id i'U1 pcrtaih1s ~ bdni11dolr,\' illrir bn!la11-
tes 
El 
cx111 /J'.'1,111,a1,,· ¡1r1•.1i,111, 

Pi,ulo," /,!, 

Dr. Víctor Manuel Cardenal 
(LSPf.CiAíJ'STA' 

E.x-Dir0c:dor del Instituto Anli-tut-...,1·,:u!(,:<.o df' Cuba 
LNl'UlME.DAD[S DL LOS f'Ul.MOl'<f.S 

TRATAMIENTO ESPE.CIAL de los trastorno:- NE..RV!O.SOS-ME.NTAU.S 

l)Clascoaín 56, altos. Pcr.sevcmmcia 50. 
U-3259. JiAgA NA M-83.52. 

las diversas fases porque ha atra­
vesado mi vida, nunca he visto 
una diferenciación por mi condi­
ción de judío, de la cual no alar­
deo, pero no la dejo ignorar. Des­
de la escuela elemental hasta la 
Universidad, nunca he notado un 
acto de menosprecio para mi raza. 
Siempre he encontrado la misma 
respetuosa consideración, del indi­
vidua civilizado hacia todo con­
junto de ideales. En el mismo pe­
riodismo, siempre encontré entre 
mis compañeros, una afectuosa ad­
miración para mi sufrido pueblo. 

Nunca he encontrado, para 
ninguno de mis correligionarios 
una injusticia, porque no .podría 
,5erlo en el medio en que vivimos. 
En mis aspiraciones personales, 
justas y lí' · :amente apoyadas por 
el traba jo y el estudio, nunca he 
encontrado un obstáculo por· per­
tenecer a la raza hebrea. Es más, 
en ocasiones en que por concurso 
u oposición, debíamos disputar un 
puesto o premio, si lo he perdido o 
ganado ha sido por deficiencias 
personales en un caso, o por azar 
de la suerte-en justicia a rnéri • 
tos, dicen los otorganres-en el 
otro, pero en nada influyó nun­

ca mi condición de ~1cbreo. Es:o 
que aquí es natural, se destaca 
más, en comparación con otros 
pueblos que se di.cen civilizados en 
donde ocurren más que injnsti• 
cias, iniquidades. Uno de mis que­
rides comp,1.ñeros de estudios ~n 
una ocasión, me explicó sin que­
rer, la clave del asunto: Hes que 
los cubanos,-tne decía--uo nos 
fijamos de donde viene ni a donde 
va un ind:viduo, solamente nos in­
teresa quien e~". Mi padre-de 
quien he heredado. entre otras co­
sas este c:utúe a Cuba-entusiasta 
n1baao también; medio en broma. 

medio en serio, 01contrab2 la sal­
vación de los P')bres iudív::; que su­
fren Pn los viejos países europeos. 
con su raJl.:ación ¿n Cuba. Aqui, 
om honra<lel y iaboriosidad solu­
cionarían sus prcblcmas crnnórni­
cos y al cabo de unos aúos, serían 

tan cubanos que ni por un mo. 
mento soñadan aban8onar 
tierra. e Sta 

Co~ este artículo, queda cerrada 
la. sene, que por encomienda del 
D1rector de CARTELES, mi ad­
mirado amigo, señor Alf r'!d T 
Quilez, hube de redactar sob~ lo; 
problemas de mi raza. He de repe­
tir, ahora, una vez más, ,,,-i. ; profun­
do agradecimiento a rnn amable y 
honroso gesto, producto de un ca- ' 
rácter a quien esta Revista que , 
quiero co~o mía, debe toda su pre­
ponderancia. De nadie es descono- q 
cido, el papel que representa CAR­
TELES en la prensa cubana y en 
1a hispano-americana; ¿cómo no 
habría de honrarme yo, pues, co­
laborando en ella, tanto más que 
se trata de asuntos que me intere­
san directamente, y en donde si al­
gunos me atribuyen autoridad, lo 1 

hacen basándose en una cosa cier- ' 
ta: mi sincero judaismo? 

A los múltiples amigos que me 
han animado con su felici tación 
les guardo un recuerdo de agrade­
cimiento. A l0s que han encontrada ·· 
algunas de las innumerables defi­
ciencias de estos traba ios. les debo 
una satisfacción: tenéis ;azón, tal 
vez esté equivocado, per0 creed-: 
me que soy sincero y perdonadlas 
en razón a tan rara -.ua!ic!a d. 

Y a todos los que me tnn hon­
rado con su valiosa atención, pro• 
curando descifrar tan variados 
problemas1 mal expuestos a pesar 
Je todo mi afán por presentarlos 
daros, debo hacerles una aclara­
ct611 ftnal: si no he podido con· 
vmcer\.,s, de lo que es El Judío de 
f-loy-·-t a_n distin r7 aunql!c p~rcz­
Gt semcpnre al oc anta!Ío-- s1 no 
he podido poner en cl;ro el alma 
;11dia. si 110 he podido asociar en 
vuestra memüria 1 el ::írnio de ju­
dío, con el de ser sufrido v ,:k,rlo­
so. os ruego i:n.:a recidan-~,:,;~c, y 
con dio me haréts· un gran Livor: 
cnnside~·a rlo como impcrft:c ci ,. ·,nes 
de mi plnma. y no come ddc:: ros 
de mi raza. 

A.-fte:;¡ueüC(, .,. (Cont ,mwción de io pci;; n j: 
Ella convino como distraida y que Noemí se avergonzó : '.1 su 

jumos salieron. fuero interno. ¿,Era justo utdi.•: .rlo 

--Muchachita, qt:c ca llada te de esa manera para aican:::ar 5us 
veo hoy. ¿,Estás triste? propósitos? Sin embargo, ~,-1, qué 

Nadaron hasta la balsa. En ella 
se sentó la muchacha y se puso ,1 

mirar románúca mente hacia la in~ 
mensidad del mar. De pronto vol• 
vió los ojos a Eddy en silencio. 

-¿,Qué t~ pasa, chica? 
Su compasión era ttan sincera 

lo perjudicaba? 
-Es que soy una tont.1-----·:C'l' 1en­

zó. Eddy esperaba con ::.cl;(:'.rud 
que prosiguiera .--Fs que es1"1~,i· l'.na· 
morada, Eddy. Locamemc Y -~ 
él no se ocupa de mi. 

Eddy guardó silencio. Luego 
acariciándole una mano: 



-;)".~: \ . .., .~:.::gura, N,~~mí? 
Asi:i.;;,: co;1 la cabeza. 

-S· Ce Kit. Y él me trata co­
mo si yo t,e r.:i. una niñi ta. 

E.')(0 no era representar ningu­

na farsa ; l:'. ra. la ve rdad . Sin embar­

go, los ojos ¿e Noemí, observando 
las reacoones de Eddy, eran agu­

dos. 
---¿Estás segura de que lo amas, 

Nocmí? 
-Segurísima. Estoy enamorada 

de él quien sabe desde cuando. Si 
solo pudiera hacer algo para que 
se diera cuenta . -titubeó. Aho­
ra venía la parte más dif ícil del 
asunto. Enderezó los hombros. -
¿Me quieres ayudar, Eddy? 

-¿Yo?-se le quedó mirando 
asombrado.- Hombrc, chica, tú sa­
bes que yo haría cualquier cosa por 
hacerte dichosa, si pudiera. ¿Qué 

te propones? 
La muchacha se sonrojó. 
-La cosa parece tan necia 

p..:ro yo creo que si tú me sacaras 

a pasear un poco y si te hicie-

ras el que estabas el q ue esta-

bas un poco interesado en mí, qui-

zás Kit se fijara . y 
-Y se pondría ce loso, ¿no es 

eso lo que quieres decir?-conclu­

yó Eddy completando su pensa­
miento. 

A pesar de la ola inesperada de 

confusión que se le hab ía echado 

encima, notó Noemí que a Eddy 

no le desagradaba la idea. 
-Pero chiquilli ta-con tinuó és­

te.-¿Se encela ría Kit H ydc de 
mí? 

Noemí miró pa ra otro lado. T e­

nía que andar con mucho tiento. 

Claro está que Ki t no se iba a po­

ner celoso de Eddy. Jamás se le 
hubie ra ocurrido pensar mal de las 

relaciones que hubiese entre ella y 
Eddy Bellamy si es que las no­
taba, lo cual era improbable. Pe­

ro Eddy no debía pensar así. 

-Mi..a, Noemí-y Eddy volvió 
a acariciarle la mano.-T ll sabes 

que para mí se rí a de mucho gus­

to ayudarte en cualquier cosa; pe­

ro estaba pensando ¿no se ría 

mejor que. buscases a un hombre 

;ás joven, a un hombre -per-

o~, c~ica --soltero? 
oe mi movió la cabeza sm 111-

mur:ir-":.:. 

A K::'•hí está la cosa precisamente. 

llera itc no le importaría que yo sa­

que és:n un muchacho soltero y 
tigo me en<tmorase ; pero con-

Bel!amy -. p .1 l . halagos d se sonno. ara e os 
tiern e esta naturaleza hacía 
N ~ que escaseaban. Los ojos de 

oem, estab ¡·. 1 h 
te ¡ . an l JOS en e ori zon-

' y e Joven la miró divertido y 

admirado a un tiempo. Kit H yde 

resultaba un idiota. Exqµi$ita y 
esbelta con su traje de bailo ver­

de, era una mujer ca.paz de todos 

los sentimientos de la mujer. Y 

había acudido a él pidiéndole gue 
la auxiliara 

-No se me ocurre un papel más 

agradable que representar-dijo al 

fin ga lantcmente.--Aunque me te­

mo que voy a sentirme muy t riste 

cuando ya no me necesites más. 

-Eres delicioso-replicóle rien­

do la muchacha. 
Los ojos pardos de Eddy adqui­

rieron nuevo brillo y Noemí sintió 

un levísimo remordimiento de con­

ciencia, el mismo que debió sentir 

Napoleón cuando al mover un 

peón sobre un campo de batalla de 

papel, se daba cuenta , momentá­

neamente, de que aquellos objetos 

inanimados representaban se res hu­

_manos de carne y hueso. j H abía 

algo tan patético en el placer que 

sentía Eddy Bcllamy al creerse de­
positario de su confianza cuando 

en realidad no sabía más de lo que 

sabrí a Kit cuando le llegara su tur­

no! 
-¿Quiéres empezar el progra­

ma yendc, al cine conmigo esta no­

che?-le preguntó.-Edith va a 

j ugar al bridge y yo me quedo 

huérfano. 
Cinematógrafo, tcnn is los sáb1-

dos y los domingos, largos paseos 

de vez en cuando: he aquí el pro­

grama que siguieron Noemí y 
Ed¿ y_ T odo, empero, dojaba al 
parecer f río a Kit H ydc quien, en 

realidad, no se daba cuenta de na­

da. En cuanto a Edith Bcllamy es­

taba franca mente encantada. Al,;­

grábase de que [ddy hubiera en­

contra¿o una 11hijita" que lo divir­

tiera. 
Transcurrieron serenamente los 

días de julio, y aunque Eddy ~ •.1 

ocasiones se preguntaba que pe~­

sa ría N oemí del desarrollo aparen­

temente negativo de sus planes, gué\r 

dJbase tnU}' bien de hacer comen· 

tario alguno. La jovencita le resu l­

ta ba una agradable compaílera y 
él gozaba así de su veraneo. A lo 

que podía juzgar por las aparien­

cias, Kit H ydc seguía de! todo in ­

diferenre a sus existr:ncias, pero si 

Nocmí estaba satisfecha 

Nocmí lo estaba. Contemplaba 

la indiferencia de Kit con ;1bso­

lu ta ca lma. No ha bía esperado 

más. No se tomó Zamora en una 

hora, ni un plan tan tortuoso }' su­

til como el suyo se llevaba a efec­

to en un día . 

Fué una ca lurosa tarde de agos­

to cuando al alzar la cabeza del 
vaso de refresco que se esta{:>a to-
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Las nuevas medias 

Al len-A 
son las preferidas de las 

estrellas mas famosas del cine 

Sue Carro!, estrello de la f. 8. O., los 

elige porque le realzan la esbeltez de 

los tobillos y de los piernas. 

Los estrellas de l cine en Hollywood han adoptado casi unáni­

me-mente un nuevo estilo de medios-un estilo que hace aparecer 

lo piern a mucho mas esbelta y que exa lto lo coquetería de l tobillo. 

Las medios Allen-A de es te nuevo esti lo pueden conseguirse en 

todas partes. Elaboradas de la más rir.o sedo del Japón, se 

ciñen perfectamente a lo pierna, lo que, 

unido a su exquisita finura, producen un 

efecto de esbeltez imposib le de obtene r 

con cualquier otro medio. 

Mas con toda su elegancia, las medios 

Allen-A son sumamente resistentes. Tienen 

lo parte superior y los lados de la punto 

reforzados con hilo fi no me rcerizado. 

Los medias Allen-A se venden en los me­

jores e stablec imientos, en colores de Última 

moda y los esti los más populares. 

Al len-A 

Enc.,ntadorc1 s 
Durc1ditrc1s 
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mando, en el café, vió en la puer~ 
ta a Kit H yde. Estaba solo, como 
el la. Bueno . /,Por qué no aho­
ra? 

Lo llamó. 
- J:"iola, Kit . Ven y siéntate aquí 

conmigo. 
El entró sonriéndola. 
- T•e noto un poco decaída. 

¿Qué te pasa? 
Se encogió de hombros. 

Pone el Cutis Más Blanco 
Más Terso y Más Bello 
t'stf'd puede poner su cutis mucho 

m:'1s blanco usando la Cera Mercoli­

z.1da pum todas bs noches al ncos­
tarsC'. Cuando se solin auavcmC'ntc 
f't'ra '.\Incolizndn en la cara se dc­
rrit1• pC'ndr:.rndo en los poros y lim• 

piúHclolos perfectamen te. Emblnnquc­
f•l'1 !HJ.1,·i.-:a y emlJellecc el cuti s, con­
svr;-:·1ndolo si('mpre hermoso. Use d ia ­
l'i:rn1~'nlc Crra 1Iercolizada y su cutis 
irnuc·a se pondr/1 oscuro. Ln. Cera 
)kreolizncl:1 hace snlir b. bl'llc1.a 
o,·ulrn. Para remover r ápida.mente las 
arrugas y restaurar el matiz juvenil, 
lo:'iii(•!H' la <'ar:i diarinmentc en un:1. 

111\'llln l1Nl1:\ de snxolile en poh-o y 
li:1,\· rum. ~(' YetHle C' n todas lns lJoti­
(·a:. .,· \ll"(1gm•ría<;. 

-Algo me pasa, pero no im~ 
porta-e hizo una mueca de indi­
fcrrncia. 

Kit le clavó una mirada pene­
trante. 

-Cuéntame ¿no te puedo ayu-
dar en algo? 

Movió negativamente la cabeza. 
-No veo como. 
Agitó el refresco con la pajilla, 

dcse:ando haber tenido tiempo para 
beber un poco más antes de la lle­
gada de Kit. 

Esre se le quedó mirando perple­
jo y preocupado. 

-Bueno. dímelo de todos mo­
dos. 

-Oc nada szrviría, Kit.-Y son­
rió con una sonrisa desmayada, 
trisre.-No sé por qué te dije na­
da. No hablemos más de eso. ¿ Qué 
has es cado haciendo? 

Conocía bien a Kit. Proyectó 
éste la barbilla con entereza y le 
dijo con voz seria: 

- Mira, Nocmí , ahí afuera ten­
go la rnáquir,a. Ven, vam.os a dar 
un paseo. 

J unro a él, en la cuña amarilla, 
era di fícii representar un papel 
trágico. H acía un día precioso. E1 
airecillo le volaba los cabellos ru­
bios }' la muchacha se sentía di­
chosa. A través de sus pestall.as 
observaba el reflejo de la cara gra­
ve del joven, en el espejito del pa­
rabrisas. 

-Ahora,-detuvo la máquina 
al borde del rompe-olas y se volvió 

hacia el la,--si hay algo que tú no 

le puedas contar a tu tío Cristó- -¡Lo que van a hacer!-repitió 
bal, ahora mismo quiero saberlo. Kit como un eco.-¡Santo Cielo, 

- H ombre, contártelo sí podría Noemí!-le tomó la mano con 
-concedió ella .-A tí podría de- fuerza.-¿ Quién es, N oemí? 
cirte cualquier cosa, Kit. Pero . Ella m ·ió tercamente la cabe-
-se encogió de hombros.-Debie- za. 
ra haberme fi jado a t iempo. Pa­
rece que ya no SO) una chiquilla 
¡Santo Dios, si el mes que viene 
ya tengo 18 años! Y . 

¡Qué encanto tstar sentada allí 
con el viento salobre del mar so­
plando en la cara y Kit indinado 

- ;.Qué te importa el nombre? 
No debes preguntármelo . 

-¡Que no debo preguntarte! 
¡Noemí! ¡Mírame!-Sus ojos eran 
acusadores.-¡,Es Eddy Bellamy? 

Ella miró a otra parte. 

coi, suma atención hacia ella! El -Chico, r.o veo que importe 
swea-ter 1mnrillo que vestía era nada el nombre. TÚ no puedes ha­
casi del c0:or de la cuña. Nocmí cer nada 
lo había pen~ .. do cuando lo com- - Importa mucho-interrumpió­
pró. Y calzaba también sus nuevas la.-Buen Dios, Noemí es 
sandalias blancas Eddy, ¡_vetdad? 

,. -Sigue, Noemí-y las palabras -No re lo diré. 

del mozo eran una orden. La rr 11- -Si yo debía haberme fijado-
chacha lo miró francamente a :s dijo Kit hablando más consigo mis­
ojos. mo que con ella.-He sido un ton-

-·Supongo que una debe tomar to, un idiota ciego. 
con calma las cosas como éstas Sus ~<!dos oprimieron con más 
hoy en día,-le dijo.-La juven- fuerza la ma,1ccita de la joven. 
tud loca y todo eso es filfa. En re- -¡,No se lo dirás a nadie lZ it? 

sumidas cuentas, chico, lo que pasa ¿Me lo prometes?-suplicó ella . 
es que estoy enamorada de un hom- -;,Por quién me tomas?-aho-
bre casado. ra estaba colérico.-¡Claro que 

Los ojos de: Kit se estrecharon no! Haré haré lo que pueda 
de aso:nbro. para para ¡oh, Noemí, como 

-;,Y él?-apremióla con voz has podido !-y la miró con ojos 
sevrra. de reproche. 

Noemí asin tió con la cabeza. Ella gua::daba silencio. 
-El está enamorado de mí.- -Claro que los he visto a uste-

Se miró a los dedos y luego torn6 des siempre juntos desde hace al-
a mirar a Kit.-Y y yo no sé gún riempo-prosiguió volviendo a 
lo que vamos a hacer . hablar más para sí que con ella.-

-
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Para los Niños 
Para combatir ciertas formas de raquitismo y 
atraso en el crecimiento de que padecen mu­
chos niños, la Emulsión de Scott de aceite 
puro de hígado ele bacalao se recomienda 
mucho. Es más fácil de to mar y asimilarse 

f 
que el aceite sin emulsionar. 

EMU LSIÓN 
de SCOTT 

Pero no sé !Jor qué nunca creí ... 
-Se detuvo y se le quedó miran­
do. ¡La pequeña Noemí! Sin em­
bargo, ¡todo era tan claro! Noemí 
era de las muchachas que se 1::na­
moran de los hombres de más 
edad . 

- N oemí-le dijo al fin.- Q uie­
ro que me prometas una cosa. 

La chiquilla se le quedó viendo 
con los ojos muy abiertos. 

-Nó . no hagas nada :. in de-
círmelo primero. ¿Comprendes? 

Ella asintió coa la cabeza. 
- Pero, Klt . 
- Y no te preocupes, mi vida.-

Y le acarició suavemente la mano. 
-Y o no te abandonaré. Dim-! aho. 
ra, ¿no te alegras de habérmelo 
contado todo? 

Ella volvió a asent ir con la ca• 
beza, totalmente incapaz de pro• 
nunciar una palabra. ¡Era tan dul­
ce su Kit! ¡ Y 1o furioso que st 
pondría si supiera! 

Sus proyectos y la suerte y el des­
tino, mezclados y batidos como in­
gredientes en una cotelera Noe­
mí y Kit tenían que pasar por la 
estación de fer rocarril en ruta ha­
cia la casa de ella y la llegada del 
tren de las cinco y siere los detu­
vo en el crucero. Del grupo de los 
viajeros que se apearon salió Eddy 
Bellamy y se les acercó, clavando 
los ojos en ia muchacha . 

-Te traigo un libro, Noemí. 
-Gracias, Eddy-ccplicóle son-

riendo. 
Kit terció con voz débil. 
-Sube, Bellamy, y te dejaremos 

en tu casa. 
Noemi se arrimó mucho a Kit 

para hacerle sitio a Eddy, no sin 
notar la gravedad del rostro del 

primero. ¡ Recórcholis! 
-¿,Vas a nadar conm igo esta 

tarde?- preguntóle Eddy. 
-Seguro. ;,H abía mucho calor 

en la ciudad? Aquí ha hecho un· 

día delicioso 
Kit la interrutnpió: 
- Buena idea-dijo.-Creo que 

voy con ustedes. 
- Magnífico - replicó Eddy 

aunque sin mucho en tusiastno. 
Más tarde, cuando Eddy se di­

rigía con Noemí hacia la playa, el 
tono de su voz era seco: 

- De modo que la cosa marcha, 
¡_ch? 

- Parece. 
Trnía ganas de cantar. Rcror­

daba la voz de Kit cálida y tierna 
diciéndola: 1(No te prcocup<.·s. mi 
vida", y la presión de ~us dedos 
fucrrcs en su manccita. 

Edd)' la espiaba. 
- Me alegro si es que eso te ha• 

ce feliz-d í jo!a con voz queda. 



Lueg . ., en tono más alto:-ahí vie­

ne Ki t. 
·-, Kit corría por el declive en su 

f traje d: baño y luegt, por la arena 

hacia dende ellos estaban. 
Aquella noche Kit fué a su ca­

sa. 
-He estrt :fo pensando mucho en 

lo que me { ijiste, Noemí. Tú sa­

bes que las gentes algunas veces 

cambian y no es que quiera de­

cirte que tú vas a cambiar, Noe­

mí. ... no te enfodes . pero, ¿por 

qué no dejas las cosas como están 

oor algún tiempo? No tomes nin-

J:,._,..guna resolución, no hagas ningún 

plan ni nada por ahora . 
-¡Dejar las cosas como esta• 

han! ¡Las cosas se estaban deslizan­

do ya por una p1~ndiente y arras­

trándola con el las! Los peones y 

los mapas habían desaparecido y 

aquél era el verdadero campo de 

batalla agitado por los movimien­

tos inesp< r:l :.10s, imprevistos, de se­

res de carne y hueso. De pronto 

Kit y Eddy le parecían entes ext ra­

ños a ella. Se observaban mutua­

mente y la observaban, y nada de­

cían de lo que en realidad pensa­

ban. 
Transcurrieron unos días. 

~ -Mira, Noemí-díjole Kit una 

tarde.-Me parece que debes ir al 

baile del Yacht f:lub conmigo. 

Noemí frunció el entrecejo. 

-Pero ya Edith había prepara­

do otros planes: todos íbamos a 

comer juntos , . ,iv~o . 

--Creo que es ; ejor que vayas 

conmigo-repitió Kit.-No que­

rrás que se hable de rí . 

Ella siguió protestando. 

-Después de todo, chico, tú no 

eres mi tutor ni tienes ninguna 

responsabilidad conmigo. Además, 

quizás quieras llevar a alguna 

otra . - Leila, por ejemplo 

-No. Leila puede ir con el gru­

po;_ yo no le importo muCho. Es 

m;1or hacer lo que te digo, Noe­
m1. 

-_Está bien-dijo al cabo la jo-

1,:'!~;¡ata, Y_ le entraron ganas de 
1 • tar Y gritar de orgullo y de con­

tento. 

¡Todo le iba saliendo tan bien! 
Leila Ave , d K. 
D ry no tema na a con 1t. 

ei:pués de. todo, por sorprendente 

que {)areciera, no había estado 
enarnorada de Kit 

Pero a Eddy B~llamy sí le im­

P0rta.ba. Su rostro se ensombreció 
cuando N , l d". .b 
b -¡ oem1 e 110 que I a al 

•. 
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' con Kit. Luego se echó a reír. 
,,... -;.Se te ha ocurrido alguna 

~~1 Noemí, con todo este fingi-
~ento, que yo pudiera enamorar­

t!Í, un poquito de tí?-le pregun-

Quedósele mirando fijamente, 

soririente, pero al mismo tiempo se­

rio. Eddy Bellamy había cambiado 

mucho en los dos últimos meses. 

La natación y el tennis habían da­

do a sus facciones delgadas y sen­

sitivas un brillante color tostado. 

En su porte había una nueva pri­

mavera, un aire de seguridad y 

firmeza. 
- H ombre, Eddy -balbuceó 

Noemí. 
El 5e echó a reír. 
-No he dicho que ha sucedido; 

no he hecho más que imaginar que 

si hubiera sucedido 
¡Los peones animados! 

Noemí respiraba con dificultad. 

Kit iba a llevarla al baile dd Yacht 

Club. Kit ya sabía perfectamente 

bien que ella, la mujer, existía. Ha­
bía llegado el momento en que 

Eddy Bellamy hiciera mutis con 

gracias. Sin embargo, no parecía 

tan dispuesto a _hacerlo como era 

de desear. Eddy, el pdele, comen­

zaba a tirar de sus propias cuerdas. 

Pero Noemí se olvidó de Eddy 

cuando se puso su vestido nuevo 

para lucírselo a Kit. De suavísimo 

encaje blanco, por las rodillas en el 
frente y casi hasta el suelo por la 

parte posterior; medias de seda 

muy ten ues y zapatillas de satÍn 

blanco. El aspecto aniñado de Noe­

mí ~e i:itensificaba más en aquél 

vestido, pero esta vez no le impar· 

raba. 
-¡Qué maravilla!-cxclamó Kit 

al verla. 
Cruzó la habitación hasta donde 

ella esraba y la besó. 
-Un beso puramente fraternal 

- explicó.-¡Estás tan bonita! 

La muchacha se echó a reír, pe­

ro las mejillas le arc!ían, y Kit te­

nía los ojos inusitadamente brillan­

tes. 
- -Es temprano-dijo éste.-Va­

mos a sentarnos a charlar un rato. 

Y habló sobre su traba jo y sus 

proyectos y sus ambiciones, y Noe· 

mí lo escuchó con gravedad. Era 

ya tarde cuando sa lieron para la 
casa·club. 

Innumerables máquinas estaban 

"parqueadas" en larga y ordenada 

hilera frente al edificio. El sonido 

de la orquesta deslizábase por las 

abertas ventanas hacia la noche 

estival. Kit enganchó el brazo de 

No~rní en el suyo mientras cruza­

ban la oscuri¿ad en dirección a la 

puerta. 
Edith Bellamy se abrió paso por 

entre las parejas de danzantes, con 

los ojos fijos en Noemí. 

-Kit, ¿_me permites hablarle un 

minuto a Noeml?-le rogó. 
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deben tener en cuenta que estas enferme­

d.ades tan peligrosas encierran ademas el pe­

ligro de grave_s complicaciohes. A su vez 

son excelentemente ·influenciadas por un 

medicamen t~ de absoluta inocuidad: Las 

tabletas Schering de 
Urotrop i n a. 

Durante 30 años las recetan los médicos 

de todo el mundo. No lo harian sino se 

hubieran co 11vencido de su accion ver­

daderamente eficaz en los procesos in­

fecciosos de la vías urinarias (cis titis, 

pielitis, etc.) y biliares . Ejercen un 

marcado efecto antiséptico y purifi­

cador sobre la sangre, linfa y el orga­

nismo en general. Para prevenirse 

contra sus ti tu tos de dudosa calidad 

insis ta siempre en el envase origi­

nal con el "Angulo-Schering". 

Frascos de 50 y tubos de 20 tabl. 



úfmoPueóen lener. 
Labios , 

Besable · 
En dos meses puede conseguirse tener 
labios fascinadores, perfectamente con­
formados, y eso sin costo ni molestias 
de ninguna clase. El nuevo conforma­
dor de M. Trilety para los labios ha 
venido usándose con ma­
ravillosos resultados por 
millares de hombres, de 
mujeres y de nlñas. Re• 
duce les labios gruesos, 
carnosos y protuberantes, 
hasta dejarlos de laff!año 
normal. Si se le usa dos meses durante 
la noche, se conseguirá tener labios que 
pueden rivalizar con los de las más 
famosas beldades de la pantalla y de la 
escena. 
Escríbase pidiendo informes completos 
y copias <le cartas de muchisima~ per­
sonas que han usado el formalabios de 
Trilety. 

No contrae ningún compromiso. 
.H. ·rRILETY Dept. 1,19 1 FL 

Blnr¡hamton, N. Y., E . U. A. 

Para 
Escribir 
más deprisa 

P ARA viajar 
más de prisa, 

elaeroplarto.Para 
escribir más de 
prisa, la pluma­
fu ente Parker 
Ouofold. 

La u escritura 
sin esfuerzo" de 
la Parker quita 
toda fatiga al es­
cribir y acelera, a 
la vez, la mano y 
las ideas. 

Escriba Ud. al 
estilo Parker 
Ouofold. En las 
m?.jores tiendas 
encontrará esta 
pluma-fuente, 
obra maestra. 

Senior $9. 
Junior S7.-Ladv S7 . 

Distribuidores · 
Unión Comercial ,le 

Cuha, S. A. 
Obr ~plu 93, Habanu 

'Parker 
'Duofold, 

Los ojos de Kit, graves, interro­
gadores, se fijaron en los de su 
compañera. 

-Vete a bailar con otra, Kit­
fe dijo ésta -Y o estaré aquí, jun­
to a la puerta.-Y se volvió hacia 
Edith. 

-Noemí, - murmuró ésta, -
Eddy está terriblemente borracho. 
No sé qué hacer con él. Quizás tu 
logres 

Noemí refrenó la tentación de 
reír. ¡Era absurdo! Kit con Leila 
A\:ery en sus brazos pasó danzan­
do, buscando ansiosamente el ros­
tro de Noemí. Ella le sonrió. 

-Veré a ver, Edith-y apretó 
la mano de su amiga con repentino 
afecto.-¿,Donde está tu marido? 

En aquel preciso momento Eddy 
se les acercó. Traía en el rostro 
una sonrisa un poco tonta, y sin 
embargo, pensó Noemí, lucia roás 
joven y más simpático que nunca. 
Miró para Edith Bellamy y vió en 
su cara asombro, casi pasmo. 

-Hola, Eddy-dijo Noemí con 
voz indiferente. ;,Vas a bailar con­
migo? 

-He estado practicando hasta 
que llegaras-respondió él. 

Kit, furioso y alarmado, había 
vuelto. 

-¿Noemi?-dijo. 
-La próxima, Kit.-Tengo es-

ta comprometida con Eddy. 
Vió la cólera retratarse en los 

ojos de Kit pero siguió sonriéndo­
lc. 

Eddy arrastró a Noemí al salón, 
y bailando fué llevándola hasta la 
gran puerta abierta que daba a la 
baran¿a . Bueno, reflexionaba Noe­
mí , probaClcmente el aire fresco le 
hará bien . 

-Estoy un poquito ujalao", 
Noem í- lc dijo co ;no haciéndole 
una confidencia. 

-;.De veras?-replicó la mu· 
chacha sonriéndose en la oscuri­
dad. La confianza que en ella ha­
bía puesto Edith era halagadora, 
pero infundada; no tenía la más 
remota idea de lo que iba a hacer 
con Eddy. Este se balanceaba lige· 
ramente. 

-Sin embargo, no es porque es­
toy loco por tí-prosiguió.-Por 
eso te lo digo. 

-Claro-convino Noemí y pen­
só qué iba a hacer ahora. El aire 
par e.cía no tener efecto ninguno 
sobre Bellamy. 

- No es por eso porque quiero 
besarte-persistió éste. 

- Vamos a no hablar de eso­
contestó el la con fingida ligereza . 

- Sí, sí vamos a hablar-argu­
yó el borracho con tono a legre y 

tomándola con fuerza en sus bra­
zos Ia atrajo hacia él. 

Noemí pugnó por desasirse. 
--Nó, Eddy; hazme el favor. 
-Sí chica, sí-repetía el joven 

persuasivamente. -Noemí en-
cantico mío, mi vidita 

Otra voz, la de Kit, pronunció 
su nombre. 

- ¡Noemí! 
La muchacha lo veía siluetado en 

el umbral de la puerta, atisbando 
en la oscuridad. 

-Kit-respondióle, y Eddy la 
soltó.-Estamos aquí. 

Resultábale extraño, encontrarse 
allí entre los dos. La luna no había 
salido aún y se veían muy pocas es­
trellas; apenas· podía distinguir las 
caras de los dos hombres. 

- Vamos los tres a dar un pa­
seo-propuso ella.-¿No crees que 
el aire• fresco ? 

-¿, También Kit está borracho? 
- preguntó Eddy un poco pesaro-
so. 

-Noemí puede manejar- dijo 
Kit, apaciguándolo.- Ven, vieji­
to. 

Enganchó su brazo en el de 
Eddy, pero su otra mano se cerró 
sobre la de Noemí en la oscuridad; 
la muchacha se arrimó a él' agra­
decida. 

-No te importa, ¿verdad Kit? 
-musitó. 

-Claro que no, tonta. 
-Todo el mundo ama a Noemí 

-murmuró Eddy hipando. 
-Y bien-replicó presuroso Kit. 

-Aquí está la máquina. 
Noemí se colocó al timón, con 

el brazo de Kit en torno a sus hom­
bros. Eddy sentóse silenciosamen­
te al otro lado. 

-Preciosa noche-declaró rom· 
piendo el silencio.-Noche silen­
ciosa noche bellísima -y se 
quedó dormido. 

-¡Oh,Kit! 
Lo condujeron a su casa y Noe­

mí esperó en la sala mientras Kit 
lo metía en la cama. 

-;,Ya está bien?-preguntóle 
cuando regresó éste. 

El asinti0 con la cabeza. 
-Noemí, quiero hablar contigo 

antes de volver al baile . 
Abrió la portezuela de la cuña 

y entró tras e!la, pero no arrancó 
el motor. La luna había salido y 
el rostro del muchacho aparecía 
muy severo, y muy serio a la blan­
ca luz del pálido peregrino de la 
noche. 

-¿,Qué quieres, chico? 
El la tomó una mano. 
-Noemí, ;,cll en.es sinceramen-

te que Edich no sospecha nada d~ 
todo esto? (Con/ en la p,í~. 72 ) 

La Superioridad' 
de Hepalina 

HEPALINA es una medi­
cina vegetal hecha de hierbas 
Y raí.ces cuidadosamente 
seleccionadas. Sus propi•~ .. 
d ades medicinales hacen 
efecto con rapidez y con 
naturalidad. 

Es eficaz en casos de indi­
gestión, inapetencia, lengua 
empañada, flatulencia, cÓli .. 
cos, mal aliento y dolores 
de estómago. 

Nada más efectivo que 
H epallna contra el estreñi .. 
miento. 

Si usa Ud. Hepalina una vez, l.a 
usará siempre. Doce millones de 
paquetes se venden cada año, y 
hace ochenta y cinco que está en 
el mercado. 

"{) 
,o, 

1,¡' 

'-/ . 
,, / Principie bien 

la comida 
¿ Qué cosa mej<?r qut una sopa 

espesada con Maizena Duryea que 
le da una suavidad imposible de 

obtener de otra manera? Y para 

terminar bien la comida, prepare 

usted uno de los deliciosos pos­

tres que se describen e ilustran a 
colores en el librito de cocina de 

la Maizena Duryea que gustosos le 
enviaremos grarisa solicitud. M:'í n­

denos hoy mismo su nom brc 
Jirección. 

F. A. LAY 
Apartado 695. Habana. 

MAIZENA ZJ 
DURYEA 
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El uso diario 
de la 

CREMA 
HINDS 

pfoALA DONDE VENDAN 
AllTICULOS DE TOCADOR 

BUEN §.UELDO 
~ quien buena prepara.­
ctMi: ,osea. En tres meses us­
ted· ,Poede hacerse 

ftNEDOR DE LIBROS, 

o Of>"llTADOR en seis meses, 
~ndo por corresponden­
~ :, \ el instituto más famoso 

gton, que le dará el 
~e Graduado al comple­
curso. 
nos nuestro interesante 

"La Vida Comienza 

EGE OF PROFESSI0-
.. 1, AL ACCOUNTING, 

. ·'.-~:i (de Washington.) 

•\ ;~ a del Comercio 503 
(::;_,,, HABANA .,, 

Para dar· 
Matices Claros 

Uaense loa 
Tintes en 
Agua Fría 

ln!trucciones ·para 
paq~· ··" , mati2:-lr en cada 
usado. · los mismos tintes Putnam 
~~~ ag~a fr ia_, danª· la ropa u~ 
HU'v· 0 que resiste vanas lavadas, 
f opa en la solución se 

temente con un color 
• ~.sesc el ~lanqueador 

p~ra quitar manchag 

i.Esla..~ 
Estados Unidos, Senador N. P. 
Talmadge, ex-Gobernador de Wis­
consin. Conocemos la religiosidad 
del pueblo norteamericano en cual­
quier aspecto que ésta se manfies­
te. Se hallaban con el Senador Tal­
madge, los generales Hamilton, 
Waddy y Thompson. Comenzaron 
los ru idos sobre el mueble. Había 
dos med"iums o sujetos en la reu• 
nión. Por medio de los ruidos, cla­
ramente percibidos, se ordenó a los 
asistentes. que los Evangelios fueran 
puestos cerrados en uno de los caja­
nes de la mesa, alrededor de la cual 
se hallaban reunidos. Una vez he­
cho. lo que se pedía, los golpes se 
debilitaron-dice el Senador Tal­
madge-y dada la señal de que se 
observara el alfabeto dictaron esta 
palabra: Mirad. Saqué los Evange­
lios del cajón de la mesa. ¡Estaban 
abiertos! Leed, siguieron dictando 
los golpes. Los Evangelios estaban 
ante nt¡ll6tra vista en el Cap. III 
de San-Juan . Se nos llamó la aten­
ción hacia los versículos 8, 11, 19 
y 34, que dicen: 

• • • (Con tinuación de la pág. 18 ) 
perfecto de su letra. El General 
Hamilton y la Generala Macomb 
que poseen muchas cartas particu­
lares de Mr. Calhoun, han indica­
do, como particularmente signifi­
cativo, la costumbre constante que 
él tenía de abreviar rr I am" por 
rrl'm" de manera que la frase rrl'm 
with you still" , por corta que sea, 
caracteriza claramente su estilo pe­
culiar". 

"8.-El espíritu sopla donde 
quiere y tú oyes su voz, pero no 
sabes ni de dónde viene ni a dónde 
va. Lo mismo sucede con todo el 
que ha nacido del espíritu". 

"11.-En verdad, en verdad os lo 
digo: hablamos de lo que sabemos 
y atestiguamos lo que hemos visto; 
pero vosotros no admitís nuestro 
testimonio . 

"19.-Y esta es la condenación; 
que la luz ha venido al mundo y 
los hombres han prefe rido las ti­
nieblas a la luz, porque sus actos 
son malos. 

''34 .-Porque aquel a quien Dios 
ha enviado, dice las palabras de 
Dios, porque Dios no le ha dado su 
espíritu con medida". 

Fuertes golpes acompañaron la 
lectura de estos versículos. 

Después de esto 5;e me dijo que 
pusiese algunas hojas de papel de 
carta con un lápiz en el cajón de 
la mesa. Lo hice así y a poco oí­
mos el ruido del lápiz sobre el pa­
pel. Saqué las hojas y en una de 
ellas estaba escrita esta frase con 
su fi rma al pie: l'm with you still. 
-John C. Calhoun". (Todavía es­
toy con vosotros). Enseñé esta frase 
al general Hamilton, antiguo Go­
bernador de la Carolina del Sur; al 
General Waddy Thompson, anti­
guo Ministro en Méjico; al Gene­
ral Robert Campbell, de La Ha­
bana, y a otros amigos íntimos de 
Mr. Calhoun. La he enseñado tam­
bién a uno de ~us hijos, y todos ff afirmado qJe era un facsími/ 

'. 1 
L \ \ 

En eSte, como en el fenómeno 
anterior tenemos dos hechos igua• 
les, a saber: movimiento de objetos 
sin contacto. En el primero, la me­
sa; en el segundo, los Evangelios. 

En el último, sin ·embargo, hay 
otro fenómeno que hemos de estu­
diar más adelante. Es el de la Es­
critura directa. 

Para orientar mejor todo lo re­
lacionado con estos fenómenos me­
tapsíquicos en cuanto · al sector de 
los ruidos se refiere, resumiremos 
en la siguiente forma: 

Primero: que notables experimen­
tadores los atestiguan con todo su 
prestigio tanto en el orden físico 
como en el intelectual. 

Segundo: Que tales hechos han 
sido obtenidos, con y sin contacto 
visible alguno, a plena luz, y sin 
causa conocida dentro de las leyes 
científicas aplicables a hechos de 
esta naturaleza. 

Tercero: Que cuando derivan ha­
cia el orden inteligente tienen todas 
las apariencias de ser gobernados 
por in teligencias extrañas a las de 
los experimentadores. 

Cuarto: Que en relación al he­
cho físico , el sujeto o medium ha 
podido llegar a producir los ruidos 
a voluntad, sin contacto alguno con 
el objeto sobre el cual han sido oí­
dos, bastando sólo con imaginarse 
que los quería producir. 

En cuanto a los movimientos de 
la mesa de caoba, sin contacto, mo­
vimientos de atracción y repulsión, 
así como la apertura de los Evange­
lios puestos por el Senador Tal­
madge, cerrados, dentro del cajón 
de la misma, salen de este sector 
para entrar en el de los fenómen os 
de telecinesia que comenzaremos a 
observar en el próximo artículo. 

Si en la observación de los rui­
dos hemos podido encontrar cosas 
tan interesantes como las anterior-
mente expuestas, en estos otros, en 
que los objetos se mueven sin con­
tacto, en que cambian de lugar y 
en el que nos esperan sorpresas 
múltiples, ha de encontrar nuestra 
oh$"ervación interesante material de 
estudio. 

CUÍDESE. 
TOS, GRIPPE.. INFLUE.NZA Y CA­
TARROS CRÓNICOS, se curan 
con "JARABE.. CATARROL;' toman­
do DOS cucharadas le quita la TOS 
i:;or fuerte que sea, y siente alivio 
en se8uida. 
E.I Jarabe "CATARROL" vale $ 1.00 
y se vende en Dro8uerias y far­
macias. 
Se remiten muestras solicilandolas 
por escrito al Aptdo. 2256.- Habana 

En CARTELES su anun­
cio no se lanza al azar co­
mo en otros med,os de 
propaganda. Se lee tanto 
y · tan repetidas veces, y en 
ocasiones tan distintas que 
acaba por convencer si sus 
argumentos son convin­
centes. 

~:T.?:~!:;~~~!;r~~~~:;l~&r/i':i. 
Cre pl; Dcnnioon con las instrucdonu ne,xnriu pa.-a 

hacetlo1 v<11ldoa. 

PAPEL CREPt 

©~ 

O.,MioonM.nufactu,;n,Co. Df,pio.H lt" 
t'ramlniihM>, Mut .. E. U. A. 
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primera idea original de su vida. 
Colocó la jaula en la acera. Me­

dia docena de transeuntes detu­
viéronse a observarlo con curiosi­
dad. Cuando levantó la puerta, 
una mujer dió un chillido y trepó 
al sillón de un limpia-botas qué 
había por allí. Desmañadamente 
los presos fueron saliendo, pesta­
ñeando medio cegados por la luz 
del sol y apretándose unos contra 
otros como chiquillos transporta­
dos a un mundo extraño. 

El dependiente se abrió paso 
por entre la gente. 

-¿Qué es lo que está usted ha­
ciendo?-gritó. - ¡Métalos en la 
jaula! ¿Está usted loco? 

Joe se le quedó mirando sin ha­
cer un movimiento. 

-¿A usted qué le importa? ¿No 
son míos? 

-Los van a arrollar-contestó 
el dependiente echando mano a 
Charles Obermaier. 

-Estoy segura que no. 
Kit se echó a reír. 
-;,De qué te ríes? 
-'-De que estás equivocada. 
-Hombre Kit .. -El cora-

zón se le paralizó un segundo.-Mi 
palabra que yo, Kit 

-Edith no es ninguna boba-· 
declaró él solemnemente.-Y has­
ta un idiota notaría que Eddy es­
tá loco por tí. Suponte suponte 
nada más que ella no qmera so­
portarlo. 

-¡Qué no qmera sopor-
tarlo!-La voz le falló.-¿Qué me 
quieres decir con eso? 

-¿Que voy a quererte decir? 
Suponte que decide divorciarse de 
Eddy. 

DADLE 

CRÍA NIÑOS ROBUSTOS 

ES LO MEJOR 
Este famoso alimento rnglés tan puro, 
tan r ico y el mas digerible, aun por recien 
nacid os , evita los pe ligros de la leche. 

V d. r e e i b ¡ r á M u e s t r a G r a t i s 

Su N,ombrc ......................... .... .. 

Calle y No .............. ............... ............................... . 
Localidad ......... .. 
Llene el cupóu encima enviándolo a : 

Manzana de Gómez 357. Habana. 
C-3 .• 

é,,l ~,. ~(Continuación de la pág.16) 

Joe colocó las suyas en un bra­
zo del intruso para impedírselo. El 
dependiente pugnó por desasirse y 
su codo fué a chocar contra la na­
riz de Joe. Este reaccionó en la 
forma que le era habitual cuando 
le pegaban en la nariz. El depen­
diente salió rodando y fué a dar 
contra el contén de la acera. 

Su caída dispersó a los prisio­
neros libertados; Bill Stokes y 
"~l Bobera" salieron corriendo 
calle arriba, y dos mensajeros, pro­
bablemente con telegramas "ur­
gentes" en las gorras, echaron a 
correr en su pel , Jción. Me 
Gough se metió entre · , ruedas 
de un tranvía que pasaba y no se 
le vió más. "El Alemán" se coló 
ciego en una lechería, donde al .:a­
bo pudieron capturarlo. 

El dependiente se levantó respi-

rando venganza, y ansias de com­
bate. Por fortuna esto fué impe­
dido por la llegada de un vigilan­
te colosal que vino de la esquina, 
procurando el origen de dos asus­
tados curieles que habían pasado 
por delante de él, sin hacer caso 
al brazo levantado para detener 
todo tráfico de este a oeste. Cuan­
do iban a acometerse colocó su,; 
dos manazas en el cuello de Me 
Govern y el hombro del depen­
diente. 

-¿Qué sudede?-exigió.-¿Es­
tás sacando tus ratas a pastar? 

_:._Perdone, vigilante, pero yo lo 
ví todo-dijo una suave voz feme­
nma. 

El policía se tocó levemente la 
gorra al notar la chapa de la So­
ciedad Protectora de Animales. 

-Este hombre soltó los curie-

~ n~•·. (Continuación de l~
1
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-Pero Kit -La voz de Noe- bien, muchachita, que esto te sir 
mí se le atragantaba, Tragaba en va de lección para ~ue no vuelvas 
seco sin cesar.-¡Sso es ridículo!- a jugar con fuego. Es peligroso. 
dijo al cabo. Debes considerarte muy afortuna-

Claro está que era ridículo. da con no haberte metido en un 
Edith no sabía nada. Y después de embrollo desenmarañable. 
todo_., no había nada qué saber. Por Noemí se secó los ojos colériu, 
lo menos no había habido . sacó una moterita y se empolvó la, 

-¿Te dijo algo de él? nariz. Lo aborrecía, pero no era ne-
Kit titubeó. Luego. cesario no componerse por eso. 

-Sí-replicó solemnemente. 
El mundo se le cayó encima a la 

pobre muchacha. ¡Edith divorcián­
dose de su marido! ¡Edith resenti­
da y adolorida! Noemí no quería 
llorar, pero no podía evitar que 
las lágrimas acudieran a sus ojos. 
¿ Qué había hecho? Y a no había 
manera de escapar. 

-Pero . pero si yo . no amo 
a Eddy--saltó al cabo.-Y o . . 
¡oh!, todo ha sido un error, Kit. 
Acabo de comprobarlo. Y él tam 
poco me ama . No puede. El_ 
¡Oh, Kit!, ¿qué fué lo que dijo 
Edith? 

Kit sonrió satisfecho. 
-Nada de tí, mi vida-contes­

tó con voz muy dulce. 
-N nada, n nada de mí!-Noe­

mí ~Izó la cabeza y clavó los ojos 
en el rostro francamente risueño 
del muchacho.-Kit Hyde, ¿me 
quieres decir que has estado tomán­
dome el pelo? ¿Qué Edith no dijo 
nada? ¡Te odio! 

Kit seguía riéndose, excesiva­
mente contento de sí mismo. 

--Se me ocurrió que si te asus 
taba un peco, confesarías. Ahora 

Los brazos de Kit estrechárons~ 
en torno a sus hombros. 

-¿Estás segura de que ya no 
estás enamorada de él?-le dijo 
para mortificarla. 

Noemí guardaba silencio. 
-¿,De veras, Noemí?-persistió 

Kit. 
En general, a Noemí Charlton 

no le importaban mucho las pre 
guntas retóricas, pero resolvió que 
aquél era el momento apropiado 
para hacer una. Clavó los ojos con 
dulzura en el rostro del muchach'.) 
y murmuró con el aspecto inocen­
te de una niñita de doce años in 
trigada por algo: 

-¿,Enamorada? Después de to 
do, Kit ¿qué es el amor? 

A Kit tampoco le importaban 
fas preguntas retóricas. Echó su 
otro brazo alrededor de la mucha­
cha y la atrajo hacia él. 

--El amor es esto-explicól 1 

apretando sus labios contra los ¿ e 
ella.-Y esto. Y esto. Y esto . 

En el Yacht Club, Edith Bella­
my bailando ab~.traída con J (m 
Brett, pensaba en Eddy. ¡Qué jo­
ven lucía aquella noche, qué encan­
tador! Quizás el~a no había br-

les-continuó la damr ·señal 
a, J_oe.-El señor Paulson p:~ 
ro impedírselo por \humanidad:<' 
el desalmado ése le dió una bofet 
da. Hasta lo derribó al suelo. r, 
una crueldad, una crueldad pe 
versa, soltar estos pobres anima; 
tos en medio de tanto tráfico. V 
a acusarlo por semejarite cruelda! 
para que la ley lo alcance con 
do su rigor. 

-Y yo lo acusaré de asalto ; 
lesiones-añadió Paulson. 

La mano que apretaba el ho · 
br? del dependiente cedió y la q' 
asta el cuello de Joe fué apretá 
dose proporcionalmente. Cuan · 
el policía se lo llevaba por entre · 
multitud, Joe oyó la voz quej 
brosa de Paulson que decía: 

-Se lo advertí . 
para andar sueltos. no tien 
el instinto del perro ni del gato .. 
hay que tenerlos enjaulados sie 
pre 

no, no le había puesto la sufici · 
te atención en los últimos me · 
Lo había tratado pura y simp 
mente como país conquistado . .'. 

- Y ~tc-<:.ontinuaba Kit Hy 
a la luz de la luna. ' 
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L:--Z C$fec:t:f?o •·· 
-Mi palabra, señor J allade, lo 

rieti en una caja y me lo llevé al 

;; io Hudson, a la Calle 18. Lo tiré 

,;, ¡ agua y es imposible que haya 

-:egresado porque en la caja puse 

ambién una piedra muy pesada. 

La voz alterada de Gordoni ter­

•• .:ió, protestando que él también 

veíase todavía atormentado por el 
gato. Había visto sus ojos brillando 

e~ la oscuridad de los corredores. 

Había oído su voz en las pausas 

de la música. Los dos hombres re­

criminaban al botones por no haber 

\.' •,:amplido sus órdenes. 

i 

Smith se fué de punti llas a su 

puerta. Al cabo aclarábase el miste­

rio. El pobre Satán había sido un 

mártir de los temores felinos de 

Gordoni y J al lade. 

Aquella noche Smith contó a su 

mujer toda la historia, y ella, des­

hecha en llanto, resolvió menta l­

mente decirle al arquitecto por la 

mañana unas cuantas cosas muy 

merecidas. Estaba inconsolable por 

la pérdida de su querido Sarán. 

Poco sospechaba, empero, las terri­

bles consecuencias que habían de 

resultar de su bondadoso impulso 

de proteger gatos desamparados. 

.s.. Ell las primeras horas de la ma­

ñana, los Smith fu .~ ron despertados 

por una serie de gritos espeluznan­

tes que venían del otro .lado del co­

rredor. Minutos despué~, habíanse 

juntado con un grupo de huéspe­

d~ que se 'aglomeraban en el co­

rredor discut iendo si debían o no 

echar aba jo la puerta d,, la habi­

tación de J allade. 

El problema se resolvió inespera­
damente. 

Jallade precipitóse .violentamente 

fuera de su cuarto, chillando: 

-¡El gato, Dios mío, el gato! 

El grupo del corredor • hízose 
atrás horrorizado. 

-iMe persigue!, gritó mirando 

furtivamente atrás hacia la oscuri­

dad de su habitación. No puedo li­

'Jrarme de la maldita cosa 

,.:· En esto apareció el administra­
dor. 

- ¿Qué significa esto, señor J a­
llade? 

- -El gato ha vuelto. Hice que 

~n tnuchacho lo ahogara, y sin em­
argo ha vuelto. 

f J?tsfigurado, lívido, J allade con­

. eso su historia. T oda la noche, di­

Jo, había oído al gato andar sobre 

su cabecera, en la pared de la ca-

/ ~ccera de su cama. El hombre evi­

, n:~tern~nte "? estaba ni borracho 

. oto, parecia pr.esa de un terror 
intenso Y sincero, tjué se comunica-

(Continuación de la pág. 11 ) 

ba a los alarmados huéspedes que 

lo escuchaban. 

Webb, el administrador, empero, 

se aventuró a reirse. Estaba seguro, 

manifestó, de que lo que causaba 

los ruídos no podía haber sido ef 
gato ahogado. Dió un paso hacia la 

puerta abierta, pero J allade lo aga­

rró por el brazo advirtiéndole : 

-Escuche, por amor de Dios . 

La gente del corredor puso aten­

ción . 
T embloroso, pero claro, del cuar­

to oscuro venía el maullido de un 

gato. El sonido ultraterreno era va­

go y remoto, pero no cabía duda. 

Los huéspedes recularon. 

Hubo un momento de ti tubeo y 

luego el administrador y .ta señora 

Smith lanzáronse dentro del cuar­

to. La voz era la de Satán; su due­

ña estaba segura de ello. 

Pero cuando se encendieron las '~ 

luces vióse que la habi taci,);1 en 

desorden estaba absolutame ntr.:- \'a­

cía . Cerraron acto contínuo !Z ;)U!!t· 

ta y practicaron un minuci,>so regi::­

tro, pero por ninguna parte aµa• E· 

cieron señales de l enorme CU(; 

negro. 

-Debe estar en alguna p .... . . ..:: , 

insistía la señora Smich. 

Sin embargo, al cabo, ella tam ­

bién se vió obligada a ceder. E l 

gato no se encontraba en la habi­

tación. 

A la mañana siguiente, Tho. .. as 

Gill cantó de plan ·. confesando 

que Jallade y Gordoni le habían 

pagado por robar el gato y hacerlo 

desaparecer. J uró que había arro­

jado la caja en que metiera a Sa­

tán al río H udson, y que se había 

hundido. 

No obstante codo eso, la señora 

Smith asíase a una últ ima esperan­

za. Después de todo, había recono­

cido la voz de Satán en el corredor 

aquella noche, y se negaba a creer 

que fuera víctima de una alucina­

ción. El gato debía vivir todavía . 

La noche siguiente las cosas em­

peoraron. A las doce, Jallade aban­

donó su cuarto jurando no volver a 

entrar en él. Habíase puesto a leer, 

decía , hasta que la luz comenzó a 

molestaI le. Para descansar la vista 

apagó la lámpara y se puso a fu­

mar su pipa en la oscuridad. De 

repente, de las tin ieblas un cuerpo 

peludo le había saltado sobre las 

rodillas. ¡Habla sentido el contacto 

de las garras! 

Por un momento sirítióse dema­

siado paralizado para moverse. Lue­

go,, 'con un poderoso esfuerzo, arro­

jó 
1

de sí el extraño cuerpo y encen­

~~ luz. Pero en el cuarto no h::a-

1 
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bía ningún gato. Aquella misma 
1oche Jallade se mudó a otro hotel. 

A pesar de todo eso, W ebb insis­
tía en que todo no era más que 
obra de algún animal extraño, aje­
no a la casa, que se había colado 
en el hotel, o que J allade, en su 
terror morboso por los gatos, oyera 
y sintiera uno donde efectivamente 
no lo había. Sin embargo, la noche 
antes el propio Webb había oído 
el maullido. 

Aquella noche el manager se _vió 
asediado por un sinnúmero de lla­
madas telefónicas de codos los hués­
pedes del hotel, quejándose ddrui­
do que hada un gato. Las peores 
molestias, empero, ocurrían en el 
piso 16. El ruido estaba localizado, 
según dos de las quejas, en la pa­
red de uno de los cuartos. 

El administrador Webb vino en­
tonces a la conclusión de que u~ 
gato, no se sabía cómo, hallábase 
encerrado entre los cal,iques, e hizo 
venir a unos albañiles para que 
abI'ieran la pared. Donde quiera 
que daban un golpe, allí oían un 
maullido, pero después de romper 
la mampostería sólo vieron remu­
nerados sus esfuerzos' por un enor­
me agujero negro. Entre el enladri­
llado no había gato alguno. 

En todo el horel los Smirh eran 
los únicos residentes que no oían 
los maullidos que todas las noches 
escuchaban los huéspedes .- T odos 
los demás que ocupaban el piso dé­
cimosexto estaban desesperados por 
los fantásticos gemidos; pero des­
pués del episodio ocurrido en la 
habitación de J allade nmguno de 
los dos esposos Smith volvió a oir 
la voz de su ·gato. 

El día 2 de abril, el director de 
orquesta Gordoni subió las escale­
ras después de terminada la comi­
da para desvertirse· en el segundo 
piso, donde siempre se cambiaba la 
ropa de etiqueta que se ponfa para 
dirigir la música. 

El corredor estaba vagamente 
iluminado y Gordoni tenía prisa. 
De repente •e detuvo, demasiado 
ate_rrorizado para grirar. 

Frente por frente a él fulguraban 
dos ojos enormes que lo miraban 
hipnóticamente sin pestañear. Uno 
era verde, el otro semejaba un to­
pacio reluciente. Pero l;,. voz del 
director de orquesta e févÓse en un 
agudo grito de agonía. y horror 
cuando un ser desconocido, gruñen­
do y rechinando los dienks se arro­
jó contra él, y aleteando al pare­
cer como un murciélago, fué a 
prenderse de la pecheéá de su ca­
misa. El peso casi lo hizo cae;/ 

Luego el animal trepó cotno una 

bestia salvaje hasta sus hombros 
arañándole con agudas garras a 
medida que trepaba. 

Desde el hombro la fantástica 
bestia saltó a la cabCza del desvert:. 
curado. 

Los brazos de Gordoni azotaban 
frenéticos el aire en un esfuerzo por 
librarse del dolor terrible de aque­
llas agudas garras. La sangre de 
las heridas que había recibido en 
la frente, empañóle los ojos y el de­
sesperado músico se bamboleó y 
cayó cuan largo era en la alfom-

• bra. ·oyóse el sonido de pasos pre­
:surosos que se acercaban 

ño· suceso. Al cabo, pensaba, había 
atrapado al ·espectro. El corredor 
terminaba unas· cuantas varas más 
allá, y sabía que quien tjuiera que 
hubie'Se atacado a Gordoni tenla· 
·t¡~e haber venido por aquella di­
rección. Lenta y cautelbsamente,...ei 
pequeño ejército de botones y c;Í~­
dos recorrió el pasillo. Ninguna 
criatura viviente podía haber atra­
vesado el grupo. Y todas las puer­
tas a uno y otro lado estaban her­
méticamente cerradas. Pe.ro cuando 
llegaron al extremo, la esquina esta­
ba vacía. Ningún gato salva j~ se 
ocultaba en la spmbra. ' 

Un momento después varios bo­
tones lo encontrarOn mal hérido 
y sangrando. 

-Se se fué, el maledetto . 
balbuceaba. 

Para entonces ya Guernsey Webb 
había llegado al teatro del extra-

Gordoni huyó aterrorizado a cu­
rarse las heridas, pero Webb estaba 
resuelto a terminar la -cosa de una 
vez y para siempre. Y a se habían 
marchado algunos de sus huéspe­
des, y después de lo ocurrido, era 
seguro que otros l~s imitarían. 
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l Et?víe este cupón y le remitiremos como oh• 
seqwo una muestra. 
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Sírvanse rn,.Jarma un■ murnr■ de 
1 Pasta Drntíírlca EIJTIMOL . 
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1
11'abía -suplicado a te Íos los ' 

quili¡nos . que le tclefor.ea, an en -., 
guid,a sr sucedía ~lgo •inusitad• 
~ueg,D se puso a tls~rat' ti\ su 0 
cma. 't 

Hasta. 'bien _ en¡r~ la no¡k, 1 

sonó el teléfono. La llamada pro<1¡ 
~ía de una señora .que, profun 
mente alterada, a.Segufaba ha 
visto un gato ,negro corriendo PQ 

el pasillo del piso 16 hasta mete 
por la pue~ta rerrada del antig 
cuarto de J allade. 

Seguido por los criados del ho 
y dos policías Webb se dirigió a t 
da prisa a la referida habitad6to 
Estaba vacía , comh sabía el a ·' 
nistrador que tenía que estar, pe 1 

este hizo señas de que guardar 
silencio y escuchó, Al fin lo ayer 
-aquel plañido infemal _ y fant ' 
tico-proveniente de la pared 
caía hacirt la cabecera de la ca 
de Jallade. 

-Rompan la pared en segui 
ordenó W ebb. · 

A lo~ primeros golpes de las 
chas vinieron corriendo el se· 
Smirh y su esposa. 

Webh hizo selÍas ne-gativas con ' 
cabeza cuando la scüora Smirh : 
preguntó ansiosa :;i creía posi 
que S;!tán estuviera vivo deNro 
la pared. El enladri!Lido era her 
tico, Jijo. Sin embargo, no que 
que quedara duda a lguna. Un 1 
go tramo de pared se vino al 
abajo, dejando un boqu~te ne 
Los hc-mbres se hicieron atrás, 
ro Webb echó rnano a una linte _ 
eléctrica y re.gistró el interior. 
que vió :.o hizo 5oquear de horr 

-Es el gato . , Creo qu~ el 
ustedes, dijo volviéndose a 1 
Smith. 

La señora Smith llena de exci 
ción se adelantó. 

-¿Es Satán, el pobrr: Satá 
¿Está vivo? 

Se adelantó, para mirar, pero · 
repente emitió un grito agudo. 

-Está muerto. Está . ¡Oh, 
horrible! . 

Su marido la sacó del cua 
mientras que \V cbb con cuidado 
zaba de sobre una maraña de i.U 

rías el cuerpo seco y momificac.: 
de un gato, un gato negro- t ?n ~ 
pata blanca, que par~cía haber 
do sumergida er ~eche. Se veía 
ias claras cue r~ :.uÜm;¡! ~ aCía m' 
cho tiempo f../Lll! estaba rr 1.1erto; • 
realidad dssde ,,ue e' l·,,tcl f 
constru ídc . 

' Xl ?hb ~e hizo atrás tcmbland 
¿Qué dase de gato \~ra el quf' h 
bía conquistado el aíle<to de lo 
Smith? ¿Cuántas veces había muet 
to Satán? 
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